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EL PERIODICO. 

Nada mas sencillo, que decir va-^ contesta el público^ no queremos 
tms á dar un periódica ; nada mas suscribirnos, por que no escriben 
fácil que ponerlo en planta, anun- buenos literatos,, Acaso otras razo- 
ciarlo, dar Jos prospectos > tirar los nes muevan al público á ser tan 
primeros números; pero nada mas di- mirado, por que según malas len- 
ficil que acreditarlo y sostenerlo, guas, (sin sacar la mia) que nada 
No seria fácil conservar enlame- dejan por decir de cuanto sus due- 
moria el infinito número de perió- ños saben, hay algunos que se duer- 
dicos de todos géneros, que en el men con la lectura de un artículo; 
corto espacio de seis años se han (esto no deberia estrañarse si fuera 
dado á luz. ¿Y cuantos han tenido Con alguno tirio); otros que bostezan 
una existencia duradera? No se fa- leyendo aun los versos de Rioja, 
tigaria mucho la imaginación para Herrera, León y cuantos se cono^ 
enumerarlos. Un circulo vicioso cen; y otros en fin, que gastan con 
(en términos escolásticos) los des- mas gusto una peseta en cuatro 
truye d todos. Dicen los literatos: mesas de villar, que en una pági- 

,, no queremos escribir por que no na impresa, aunque sea de Cervan^ 
hay suscritores bastantes para dar- tes. De suerte que la parte mas pe- 
nos una mediana utilidad,, (i) y quena del público ( en la qu? 

(i) Esta dificultad no la ha habido con respecto á nuestro psriádico^ 
por que se han brindado á escribir desinteresadamente para él casi iodos 
ios literatos de mérito y el tan eonocido artista, don Antonio Bejar.ano, 


h 

con gusto os cuento, amados sus- 
critores) es únicamente la ilustrada 
y la que protege los adelantos. 
Tamañas dificultades deberían arre- 
drarnos en nuestra empresa, si una' 
fé literaria superior á toda hu ataña 
creencia, no nos impulsase á llevarla 
á cabo. No ha sido bastante á de- 
tener nuestra propósito, el escar- 
miento en cabeza agena, que de- 
biéramos tener presente. Al Cisne 
y al Paraíso se les vió correr co- 
mo el sol de un día, pero sin ne- 
gar por eso el mérito que tuvie- 
sen, nos aventuramos á decir, que 
no se propusieron un objeto deter- 
minado, ni siguieron el plan, que 
según nuestro corta entender de- 
bían. Por que si el objeto de un 
periódico de literatura es intetesac 
i los suscritores ¿ coma puede con- 
seguir esto uno español, que des- 
preciando las cosas de su país, 
teniendo á menos hablar de ellas^ 
se dedica, á hacer cuatro traduccio- 
nes, 1 hablar de la literatura es- 
trangera, cuando, la nuestra apenas 
conocemos, á tomar los asuntos es- 
trangeros para sus novelas, y los 
héroes de allende para sus persona- 
jes? |Na tenemos un Calderón, de 
quien podemos*' y, debemos hablar, 
mas bien que de Víctor Hugo?. 
}No hubo un gran Capitán, que 
nietece mas justamente nuestros re- 


cuerdos que el tan celebrado Ñapo* 
león? Un Murillo, de quien debe- 
mos hacer memoria con preferencia 
á Wandick ¿Por último, no hay 
mil hechos gloriosos en nuestra his- 
toria , cuyos asuntos nos pueden 
servir de testo ? Pues si esto es in- 
negable ¿porqué, como hijos espú- 
reos, hacemos creer que nada hay 
digno en nuestra nación de que se 
considere ? Queremos hablar de jar- 
dines, dejemos los de Versalks, que 
aquí tenemos los del Alcázar; de 
ruinas. Itálica está cerca; de sun- 
tuosos edificios, el Escorial no cede 
á ninguno estrangero; de costum- 
bres, Jas caballerescas de la edad 
media nos recuerdan dias de glo- 
ria: y las originales andaluzas nos 
llenan de júbilo : ni como pudie- 
ran describirse con verdad los lu- 
gares apartados, que no hemos visto 
ni pintarse exactamente las costum- 
bres, qi»e apenas conocemos. Wal- 
ter' Scot fué tan grande, por que 
se limitó á conocer su país: lo co- 
noció y escribió con verdad; los es- 
pañoles de. ahora somos tan peque- 
ños , por que no encontramos sino 
de los pirineos allá cosas dignas de 
fijar nuestra atención. Hablen los 
hijos del medio dia según la influen- 
cia de su sol, y serán escucha- 
dos con gusto por sus compatri- 
ciost así pues se proscriben en núes- 



^ro periódico todo lo que huele á 
estrangero, con la iiuica escepcion 
de alguna vez, que por ser demasia- 
do interesante una cosa, merezca 
dársele cabida. Será sevillano pri- 
mero, después andaluz y por últi- 
mo español; pero de nuestras cos- 
tas ó al lado allá de los Pirineos 


ll3l? 


saldremos tan solo con nuestros hé-^ 
roes, si alguna vez es preciso. Cree- 
mos, que este es el modo de llena*^ 
nuestro objeto, ése eS nuestro pro- 
pósito, y el que realizaremos, si el 
fatal sino de nuestra nación no nos 
obliga á dejarlo en programa. 

Un Embozado, 


CARLOS SANDOVAL, 

1 . 

Lá FUGA. 

Transportaos conmigo, los que cu- ctificio de mis afectos naturales me 
tiosos seai", al camino de Benaguacil convertiré en tigre, eñ mármol, sj 
y oigamos la conversación de aque- es preciso.r=Pareces urt poeta , ha- 
llos dos, que van á caballo por la blando de la valenciana.— tío 
izquierda, y que sino me equivoco^ es valenciana mas que por haber 
sus traj.’s son de oficiales de ejér- nacido alli: tiene el fuego dé una 


cito. = Desde qué salimos de Va- 
lencia no hemos descansado un mo 
mentó, y ya cinco leguas me pare- 
ce que traeremos andadas.±±¿ Habra 
peligro? = Creo, que ya hemos sa- 
lido de todos los que podíamos te 
mer,~Pues bien, echemos pie á tier- 
ra. = Pareceme Urt sueño, querido 
Carlos, el hallarme contigo ert est^ 
Hiio, y verte de mi modo de pen 
sar.=Yo no tengo razón que píen, 
sa, tengo solo cotalon que siente, 


árabe , los atractivos de uña anda- 
luza, y la persuasión de un ángel. 
Ciertamente que teune esas prendas 
y yo las doy por bien empleadas, 
supuesto que ellas han conséguido 
lo que yo deseaba tant 0 .r=:Pero «i 
vieras , ' querido P'edericO , padezco 
en mi interior, mi honor se me re* 
presenta* manchado, mi patria ofert* 
dida, mis amigos ^ despreciándome y 
mi padre ¡ ah ! maldiciéndome. To- 
dos los demás afectos podría sofo- 


6 que delira mas bien! para mi no|l carlos, peto el recuet o e P* 
hay opiniones, no haS^detechí.s, hay!! dre» que tantU me queriari^áquienes 


solo Una muger, que' dispone i su 
arbitrio de mis acciones y que sif 
exije'', para set iniá) hasta el sa^j 

^ ~ . t' 


he abandonado en, pago de sus bon- 
dades 'y «cuya educación olvido, W 
él bastante todo el fuego de pa« 

ifí'* ■ *Jé -Ia 






Cioti á bortatlo, ni á , hacetmeio 
olvi<lac.= Peto cuando los padres 
se bailan en ,un error no está el 
hijo obligado á seguirlo. ^Yo no sé 
cual es la verdad, pero lo que ase 
gurarte puedo es que mi corazón 
parece una frágil barquilla, com- 
batida por las olas de mil afectos 
contrarios^ que mi pasión acaso será 
la roca en que me estrelle y las mal 
diciones de mis padres los rayos que 
la han de undir en lo profundo de 
ese mar.-=i Cátlos, me parece que se 
oye ruido ¡sss En efecto, y algunos 
bultos creo que su divisan— A caba- 
llo y amartillemos las pistolas, an- 
tes morir que entregarnos. A po- 
eos momentos de haber montado 
nuestros personages, se oyeron vo- 
ces de daos presos y se dispararon 


cos; aunque lo desmentía mucho su 
actual transformación, sus piernas ca- 
recían de todo ropaje , tal vez para 
que estuviesen ventiladas; y su cal- 
zado eran unas alpargatas atadas so- 
bre unos trapos liados, que cubrían 
!a caña de la pierna, un chaleco, 
que tenían como es natural, sobre la 
camisa; pero sobre el chaleco no 
había chaqueta por entonces; por 
correage ttaian una canana corrida 
por encima de la faja y en la ca- 
beza un pañuelo, con el cual que- 
daría la mitad cubierta. “ Chicos» 
chicos, decia uno de ellos, hoy es 
dia ¡de julepe , hemos de medir los 
vigotes con los crestinos.--A quien 
le toca correr hoy? contesta otro.— 
Si á nosotros nos toca , decia un 
tercero, ya tenemos ganada la ac- 


algunos titos y se levantó tal poL cion; ellos en las ciudades lucen mu- 


vareda que no pude percibir mas, 
pero en el cuadro siguiente tendré 
averiguado, mis queridos lectores, lo 
queiesultóde aquel suceso imprevisto. 

ri. 

EL HERIDO. 

He tenido noticia que unos tres 
dias después del lance , que dejó 
pendiente nuestra curiosidad, se veian 
en una elevada altura, como i ocho 
leguas de V alenda y hácia el lado 
de poniente un grupo de hombres 
armados que según su traje, no que 
da la menor duda de que eran fac. 
ciosQS valencianos. Tenían en vez 
de calzones, unos zaragüelles hasta 


cho sus uniformes y corren; pero 
en el campo, por el patrón S. Vi- 
cente, ganan el pleito nuestras al- 
pargates.— Menos ruido, dijo uno de 
dos oficiales que habla sentados en^ 
una peña, con boinas, pantalón en- 
carnado, y casaca azul: en segui- 
da se dirigió á su compañero y le 
dijo— Según me han referido, fué un 
milagro vuestra llegada al Campa- 
mento-Ciertamente le contestó el 
otro, que yo no pensé escapar, pero 
de repente, nos vimos cercados por 
unos quince hombres; pero gracias 
á nuestros caballos y á ser ellos de 


k rodilla que diz hablan sido blan- infantería, nos vimos Ubres, despuea 


de abrirnos paso con nuestíus pis- 
tolas. --Ojalá que en todas ocasio- 
nes salgáis tan bien— Gracias, queri- 
do amigoj pero tengo un presenti- 
miento (y no- es falta de valor, por- 
que el miedo no lo conozco) de que 
mi muerte ha de ser en el campo 
de batall^.'-No penséis en tal cosa, 
t'n este diálogo se hallaban los dos 
compañeros cuando vieron asomar á 
uno con chismes de componer sar- 
tenes, todo tisnado y propio para 
este oficio. Y así que se acercó á 
donde ellos estaban, cantó la siguien- 
te copla en tono festivo : 

La avanzada de Cristinas 

al momento va á llegatj 
sartenes que componen 

remiendos traigo que echar. 

El calderero siguió su canción y 
ios oficiales dieron orden á los sol- 


dados , que guardasen silencio y que 
tan luego cómo estuviesen cerca los 
de la Reina, Ies hiciesen una des- 
carga y se retirasen á reunirse con 
la fuerza que 'estaba mas allá. 

No tardaren en oirse las voces 
de viva Isabel JI, y á elloSy sonar dos 
descargas que parecieron mandadas 
por una misma voz ^ cargar los 
unos á la bayoneta y huir los otrosí 
y cuando iban llegando á lo mas 
elevado de la posición, se arroja un 
oficial de la Reina sobre un heti- 
do, que con trabajo pretendía huir, 
y al tiempo de alzar su formidable 
espada, para concluir Con la existencia 
d'el enemigo, dá un grito horbroso 
y dice i ah, mi hermano! 

• (Concluirá y) 

' > . r EL F ANTASMA. 


POESIA RELIGIOSA. 


^.1 La manifestación .del ^ñor- , 

é -U . iS 

Dedicada al célebre orador, canónigo penitenciario de' Córdoba I). Juan 
Nepomuefeno Cascallana. ílíí’i? * . tí * i,lf * .í ’*í 4. 

¿ Es Ja que escucho del Sinaí tremenda nimf ni 
la voz que alzóse xon horrible'estrüendo I - Hítíi i tti 
y conTuej^o y ‘tronar estremeciendo ^ * üijH 
al Isrraelista pueblo, aunció un dial t d f .ht 
que el potente Señor de cielo y tierra ¿ 
á dar ley inmortal deseendería?¿ -I tí^ atí 


, . , , , . |'6j 

¿ O es la qué suene en el postrer momento 
del Orbe en los confines retumbando 
y al hombre despertando 
de aquel sueño eternal que antes durmiera 
le anuncie, que el potente 
í lo ! aguarda como juez en la alta esfera 
inexprable á ser, cual fué clemente ? 

j Ah loza sepulcral no te levantes 
‘^estréchenme en tu seno duros lazos;! 
pero débil, poder, no son bastantes; 
si de Jéhová retumba. 

^ el eco, fuerte, aun la marmórea turnia 
' sus; duras piedras deshará en pedazos. 

¿ Mas donde al pecho mío 
BU. agitación y sií terror conduce; 
no es el acento, pío. 
del. sacrosanto templo 
anunciando al Señor,, ese que suena? 

•X. mas que pecho. no.llena. 
de temor religioso, cuando, luce 
de un Dios la: glorié ante ermortal impío? 
el justo solamente no temiera, 
la presencia de un. Dios * ¿yr quien llamarse 
justo en el. mundo, con, verdad pudiera? 

Tiemblo, mi Dios, cuando con. ceño airado, 
estendiendo tu diestra, pienso verte 
fulminando, al pecado"* l r.:i 
sentencia ide eternal y horrible muerte. 

Vtro ¡ay; Señor t que^ á los cristianos pechos 
posible es todavía ‘ « : i* : r 

en lágrimas , deshechos i = 

aplacar tus enojos t 
del rayo de justicia ap«ga el fuego : 


* í ilR ^ 

mira abrazar las lágrimas sus ojos 
y sí puedes, Señor, castiga» luego. 

Aun tiempo es.de piedad; aun no es llegado 
el postrer dia en que implacable seas: 

Allí aparecerás cual juez severo; 
mas hoy^ al prosternado 
pueblo, aparezca derramando, dones, 
el inocente y cándido cordero. 

z=Ya el sácro velo á descorrerse empieza’, 
del preste al canto, del incienso al humo, . 
de las torres y el órgano al sonido: 
y al ver tanta grandeza 
mi pecho confundido^ 
el labio sella y te contemplo^ absorto • 
enj la miseria de mi ser hundido. 

Pero si el alma teme, el pecho anhela 
sentir que bondadoso 
[oh Dios! bajas del cielo 
á dar dulce consuelo. i 

ah mortal triste, que te espera í ansioso. i 
Sí, Dios de magestad, tu escelso trono 
ora en la tierra está::: yo no te veo;s 
pero qué importa:- ¿se conmueveLen.vano* 
el duro pecho al pecador cristiano? ' . 
Mi sangre en sostenerlo derramárat 
con ardiente deseo:: - ) I » , 

si mi vista lo viera, lo dudára; : i * , 
mas mi pcchq lo siente y yo lo créo.í ■ 

La . sacra especie, que tu gloria encierra, . 
velo es,. que á ios mortales - ! i . ^ 

pusistes- en - la. tierra,. ’ £í 

porqué tus luces vpúraa^ celestiales , 

solo, en, la gloria percibirse pueden; 


Pí 

que en el mando < renejos tan' grandiosos, 
del mortal á la‘ vista en ronrho esccileii. 

¡ Triste d« aquel que vive en el pecado 
si Dios le :apareciera 
de su gloria celeste 'circundado l 
entonces no pudiera 
sino cual juez severo 
el crimen castigar »con brazo airado. 

Eli terror religioso 

la admiración^ y t amor aun tiempo nusino 

se difunde en i¿i pecho : poderoso 

es el influjo que interior me agita 

y ya en el hondo abismo ^ . 

mi triste pensamrent'o precipita 

y ya con raudo vuelo i ' * . 

busca ta sdlío traspasando el cíelo. 

¿Tu presencia, Señor, que no conmueve? 

Yo he visto los soberbios, y ganchos mares 
sus olas arrojando á>las estrellas; ; * 

destructoras! ceíntellaf« 1 í 1 ' . 

sobre laítierra mísera á millares ¿L i' ¡ i ..‘í’. 
vi desplomarse .entre el tronar - horrrcn do; , 
y alvhuracan-tremendo ¿ ij . 

con bramar. iracundo,. U: r,.i 

abrazando los círculos polares!» i m t ' 
cimbrar el eje colosal del mundo. L i. jii 

Lo vi tranquilo eón ¿serena frente; tí ! * i n 
superior á los oastros rae ^ creía; & Ci í 5 l*io ; t 

mas U. grandeza ¡oh Dios. omnipotente! 
hunde en el polvo la sobpibia mia. - , ^ : i. ^ / 

¿Y edmo el hombre vivev ,jlj l¡ o j c ‘ ^ 

y levanta su viStá, cuandojnmensas ¿oí o 
pruebas de «mor de tu bondad i reóibe, '-é '»#*■ * ’tóáwi 


•--<rv 
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é ingrato corresponde 
gu alma cubriendo con las nubes densas 
de la infame impiedad: ¿decidme donde 
impuro el crinñen ocultarse pueda? 

Ni en el abismo, ni en la tumba queda. 

Dios lo ha vjsto, temblad; mas bondadosa 
en lugar de olvidaros 
viene á vosotros, sí, viene á buscaros, 
implorad oh mortales! Su grandioso 
rasgo de amor para vosotros sea 
fé, caridad, y la esperanza ardiente. 

¡ Maldito el. hombre, que insensible vea 
lo que hasta el mismo rudo tronco siente! (i) 

Ése amor y piedad es el rocío 
que consuela, señor, á los mortales: 
entre nosotros vive, si Dios mió, 
alivie el alma sus profundos males. 

¿Y qué te has de ocultar? cuando el sol liega 
á rasgar con su paso el horizonte 
y á sombras tristes al mortal entrega, 

¿has de desparecer, ó sol, del cielo? 
deten, deten el vuelo, 
ante tu pueblo está; que el pueblo trirte 
que vió en su seno tan inmensos bienes^ ^ 

sin tí no puede estar, sin tí no existe^ ^ ^ 

mas ¡ay! no te detienes, ^ ' 

te ocultas á su vísta, y él ansioso 
con la vista te sigue; jabí sí dichosa ' 

contigo me ocultára . ‘ * 

^ í'i í” í/ecío, ñaua los mismo f árboles ^arcct que ñenterr la bon^ 
dad de Dior, pues cuando este señor envia su lluvia fecundante, y su ora* 
lo rpcto ellos muestran su lozanía como prueba de gratitud. Esta idea' 
la he espresado en un verso sumamente duro, para manifestar la dureza-- 
del tronco, á ^uien le hace sentir una fuerza mesistible^ 



y á la mansión donde tu asiento henea 

venturoso volára! _ 

Si tanta dicha conseguir no es dado, 

en la esperanza al menos 

quede mi corazón, ¡oh Dios; bañado : 

y como el sol al acabarse el día 

un crepúsculo deja al alma mia. n- 

^ r Javier Valdelomar y Pineda. 

V 

COSTüMBRES.=Ld CAZUELA. 


"No hace muchos dias vino A esta 
ciudad un amigo mío, y patecióme 
regular llevarlo á las pocas diver- 
siones que en esta hay. Llevélo 
paes al teatro; y observé que al en- 
trar miraba como asombrado á to- 
das parres. Aguardé que rompiese 
su siletKÍOjty me dijo al fin; “muy 
prcü aficionados son aqui á las dí- 
"versiones.** Se equivoca vd. amigo 
jnio , le contesté , porque no hace 
nada , se hallaba aquí Mr. Paul con 
sus caballos y estaba él Circo to-‘ 
das las noches que no se cabía ; y 
cuando* hay toros, está tan llena la 
plaza, que si en^ cualquier sitio de 
ella 8C dejase caer ^un grano de 
anís, no llegaría ciertamente al sue- 
lo, — Pues , señor, me contestó , eso 
prueba lo que se va adelantando en* 
cultura: yo quisiera ver en el cir- 
co gladiadores, y seria tal, según 
lo que vd. me ha dicho, el entu- 
siasmo^ de“este pueblo, ^que dejarla 
wo$ á los romanos* en mantillas; pero 
dígame vd., j no hay señoras en esta 
población? hombres se ven al fin al- 
gunos diseminada» pof 1*^? lunetas; 


p’r^, en cuanto á los palcos, perdo- 
ne vd. por Dios, es gíncr j de con- 
trabando seguramente.-r-Hombre de 
Dios le dije, está vd. ciego? no las 
ve vd. en la cazuela. ■rr>¿ Las señoras? 
~Sí señor, lo principal de Sevilla. 
r=rAcabemos : bubiérame vd. dicho 
antes eso, y me hubiera traído el 
anteojo, que me servía en campaña 
para cilcular las masas enemiga^; en 
varias poblaciones que he corrido, 
no he visto en la cazuela plantas 
aristocráticas.r=Pues amigo este ter- 
reno es tan frondoso que se encuen- 
t an en cualquier parte: y sobre todo 
el estudio de la economía, se ha es- 
tendido aquí de un modo prodigio- 
so, y ya ve vd. que es cosa muy 
• recomendable. Por Id demas ellas 

tienen otras razones.... Mientras 

yo me empeñaba en defender ío- 
th * víribuí á mis compatticias , el 
buen amigo no hacia otra cosa que 
observar por todas parte» : tanto eco 
le había hecho nuestra rccomenda* 
ble c 4 ttte/^.s=Mire vd. aquel pobre 
hombre, me dijo, á poco rato; segu-i 
ramente será un amante; si por de»- ' 




gracia las cuerdas de su pescuezo 
no son demasiado elásticas, y dura 
mucho la función , se quedará con 
la cara, en el sitio que antes tenia 
la cabeza ; pero ya se vé su querida 
está perdida en la inmensidad del 
espacio, y el fiel amador no tiene 
otro remedio.TrConio esta á cada 
instante me estaba haciendo mil ob- 
servaciones, pues ya que él, tan en- 
tretenido con Ja cazuela^ no aten- 
día á la función, tampoco permitía 
que yo atendiese ; ya me hacía no- 
tar los empujones que se daban, las 
pendencias sobre el sitio, las suer- 
tes que algunas hadan á la lucerna 
para no presentar Ja parte débil de 
su traje, ó de su figura y que se 
yo que otras cosas; pues lo que le 
acabó por último de alborotar, fué 
que siendo el drama, que se ej?cu- 
taba la Catalina Howardy en aque- 
llas escenasy situaciones, que lo ter- 
rible de la acción horrorizaba, y sus* 
pendía hasta el latido de todos Jos 
corazones, en la cazuela se oía un 
murmullo y, unas- risotadas, que ma- 
nifestaban al que de fuera Jas hu- 
biese oido, que se estaba ejecutan- 
do una pieza de Bretón. Mi hom- 
bre no- pudo sufrir mas, y me dijo, 
que quería ver lo mas de cerca po- 
sible ¡a, cazuela. Era muy regular 
que yo le diese gusto en todo y 
principiamos á* subir las escaleras^ 
Concluimos las dos que hay hasta 
llegar á la del gallinero y dice : 
tomaremos respiración , porque se- 
gún la distancia' que hay desde 
abajo, es- preciso se vengan las de 
í» cazuela, media- hora antes,_ fino 
quieren, ver las piezas comenzadas, 
Como mi amigo iba^ reparando en 


todo, vló que habla un centinela 
en un palco panicular, y por na- 
turaleza, curioso me preguntó, que 
hacia alli? Le contesté que era el que 
cuiJaba de que no comunicasen los 
de abajo con las de arriba, y que 
se asomaba allí para ver la función: 
pues con semejante cuidado, me dijo 
no dejará de estar la cosa en orden? 
A poco oyó un pequeño ruido , ha- 
cia el pie de la escalera del galli- 
nero, como el que forman las per» 
dices al principiar .su reclamo: al 
momento Je arroja fallí su curiosi- 
^•■Jd y vimos á una penitente sen- 
tada en un eícaioncito,, que pare- 
cía pedir limosna con un padre 

de confesión; Y tu madre, le dice 
‘ éste, no te habrá echadó* menos? 
Está entretenida con el drama, Je 
contestó ella, y no lo advierte. Bra- 
vo, dijo mi amigo, lo primero es 
lo ptimero; Seguíamos paseando en 
aquella galería, y á poco- rato oí- 
mos que dijeron, “sí estos posmas 
se fueran Nosetros no queriendo 
hacer una mala obra*, nos separa- 
mos |de allí, y apoco rato volvi- 
mos,.mas y a no estaban los individuos 
de antes; pero Jos sustituían otras 
dos parejas mas arriba una y otra 
un poco mas abajo. Durante un rato 
que estuvimos de* observadores, pa- 
reció un jubileo la dichosa escalera* 
y ya que nos bajábamos,, vimos su- 
bir A la que estaba primero, que 
seguramente habría ido á despa-* 
char alguna diligencia. Pferfectamemé 
dijo mi compañero; pero;seria me- 
jor que laS' niñas dejasen* para* otra» 
ocasión el hablar á sus amantes, y 
las madres atendiesen mas á sus de*. 

^ beres.- -0/ro Hmhozado*. 


" ' TliATRO. 

El mártes en la noche, se pre- rosas y laureles á que es acreedor 

tentó en ¡a escena á ejecutar el Mj el genio. El público no olvidó tam- 

cías, el jóven aficionado don Anto- roco que había otra artista de es- 

nio Barroso, cuyo talento artístico traordinario mériro con quien el jó- 

era ya conocido de bastantes per- , ven Barroso debía partir su triunfo: 

tonas. Muchas y fundadas eran las pidieron, pues que saliese la señora 

esperanzas que de él tv.niamos, pero Baos, y luego que se presentó Je 

podemos ciertamente decir que la-, rindieron varias coronas, colocando 

escedió en mucho. El público sevl- el señor Barroso una en sus sienes: 
llano le hizo justicia, recibiéndolo y el pecho entusiasta de la gloria 

con estrepitosos aplausos, los cua- y de la señora no se atrevía á de- 
les se repitieron en las muchas ve- cidir, si la corona iba á adornar 

ces, que ejecutó con initnitabli ma- sus sienes, ó estas á ennoblecer á 

«stría las situaciones mas dificiles. la corona. En seguida le echaron 

Concluido el drama lo pidió el pú- a sus j íes una preciosa octaba,'que 

blico con el mas vivo entusiasmo, insertamos a continuación, dando 

y á pesar de su modestia, cediendo fin a tan arrebatada é interesante 

i tantas instancias, se presentó al escena, 

fin. Le arrojaron las coronas de 

OCTAVA, w 

A ¡a teñirá Doña Joaquina Baus^ primer a actriz del Teatro de esta eapitaU 
Ciñe á tu sien radiante de hermosura 
Ese verde laurel y blandas rosas 
Que regó el Bétis con su linfa pura 
Y mecieron sus brisas bulliciosas. 

Marchitaran su brilla y su frescura 
i Tus miradas de fuego deliciosas, 

Mas resignadas van, que saben 'ellas 

No brillan flores donde están estrellas. í? 

A pocos momentos el jóven lite- que se debe al méiito, si otras dé 
rato don jesé^ Amador de los Ríos, mas valia no lo hubiesen hecho coa 
nos entregó un lindo soneto dedi- éxito mas feliz del que pudiera núes- 
cado al jóven artista, que inserta- tro escaso ingenio. Y así nos conten- 
remos en el numero siguiente pot tamos con ofrecer á los victoriosos 
no caber en el actual. Nuestra plu- artistas en humilde prosa un peque- 
ma hubiera rendido el homenage fio tributo.-;?^. i 

. í 

I " .^ 80 — í • 

Deseando dar á este periódico toda la brillantez posible 
en obsequio de nuestros suscritores^ hemos determinado dar 
láminas litografiadas como la presente^ que esperamos sean 
de su aproÉacion, - • .. ^ ^ ^ 

Impretor y Editor resffontahle-' »J. ¡VIoraler. 
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Deseando dar á , este periódico toda la brillantez posible 
en obsequio de nuestros suscritores^ hemos de terminado dar 
estampas litograjiadas como la presente^ que esperamos sean 
de su aprobación, ^ f , ? 
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CARLOS SANDOVAL, 
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III. 

EL EMÜENTRO:Xi<- '• 
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Un gentío numeroso se vé en la 
puerta deCuarte y todas las peíso* 
ñas que lo componen muestran la 
impaciencia en siis semblantes, de'< 
notando que aguardan algun «spec> 
ráculo que ha* de satisfacer su curio- 
aldad.^ Éii Miverso^ corrillos que ha 
bia,^cada'uno hablaba de sti mane- 
ra; ‘linos’’ deciárt’'¡-pobrecito! -otros 
¡bribones! otros v¡ al’ fin son deíg^á- 
tiadosi'^de aqui se ibán^aéaiohbdo 
hi tonveríacronfeSj-ninoa coatábañ 


la ^acción? de ^ éste rtiodoj'íotrbP lo 
comradeciaif: aquéllos 'Id afirmaban; 
y asi se iba animando* aquella’ es- 
«na" prodigiosamente, cuando la 
ja de guerra puso á'toddS aíleiwío^ 
pues en el momenlo tdé oírla, hadié 
hacia 3 otra cojá íqoer mlfar 111 sitio 
donde sOnaba*. A |>óco sé vieron* 
relucir lás bayonctai y ih'ifseacéf^ 
cando 'se divislSatf éhVré tas tifopai 

algunos -piísioheVo# pi4 .utíos y 
otro» e«:borricov:di :i«. cuales ba^ 


ci4 fij»r l«i miradas de todos por 
la nobleia y gallardía de su semblan- 
te un oficial que denotaba estar 
herido. Unos daban mueras „ no 
viendo en los ptisionerosi-mas que 
sus enemigos. Otros que en el campo 
de batalla los hubiesen dado y der- 
ramarían con gusta la. sangre de sus 
Contrarios, los compadecían, mitán* 
dolos, como rendidos, y otros en fio, 
que eran sus cofra<i«s, con rostro 
macilento, pensaban únicamente en 
aocorretlos'dtspues. Llegan ála'puer- 
ta ,sjd& repente una muger atrope- 
Ijando U 'multitud, yj despreciando 
las amenazas de la tropa, se arroja 
fuera de sí ‘ en los brázo's del herido 
prisionero diciendo ¡yo tt he per- 
dido, Cárlos!. 

IV j 

EL CONSEJO. 

Un contejo de guerra se presenta 
i nuiestra vista: en una sala amue- 
blada. 'cpna decencia ‘catá un ptesi- 
deatej con k>s .seta vocales^ el fiscal 
i un ladp y»iei defensor i ouo.ss 
**Haqe^y^iqtq, y, cuatra horas, dice 
al,-pres^deqteK que llegué 4 e*ta ciu- 
dad ;> apenas, sabia, que habían .en- 
trado uqoa pdsiqpiecoa cuando recip 
bi ig comisión ma» desagradabdeiy 
dificiLpara roí del , servicio, que es 
-jnzgat 4 cualquier hombretASen* 


limos mucho, le contestó un vocal, 
que hayais tenido esa molestia, pero 
aos alegramos al mismo tiempo de 
que nos presida un gefe tan digno. 
.^«Gracias señores: puede cuando 
guste dar principio el señor fiscal. 
-Este manifestó “que el reo no 
había querido declarar su nombre, y 
que juzgaba pertenecía al regimiento 
que pocos dias antes se había mar- 
chado de aquella ciudad, por lo que 
no lo conocían los oficiales que se 
hallaban en la actualidad allí; que 
una muger, el dia de su entrada, se 


arroj6:á,é] llamándole Cárlosj y que 
el sargento Domínguez había decla- 
rado era uno de los que en el ca- 
mino de Benaguacil, quiso prender 
como traidor y que no pudo por 
la, 'ligereza de su caballo; que el reo 
se negaba á declarar diciendo: que 
ni faltaba á la verdad nunca ni le 
parecía bien confesar cosas, que pu- 
dieran petjudicatle^ por lo que el 
señor .fiscal en raaon á los indicios 
y, declaraciones del citado sargento 
lo juzgaba como . traidor, pasado 
nuestras? filas, y í merecía ppr lo tanto 
la? pena de muerte. El defensor hi- 
zo luna brillante defensa con todo el 
fuego de una persona interesada 
vamente por el acusadpj_^£er 2 eljPre| 
sidente del hombre dé , j||ii 

ctrájcterj dutp y, de una rectitud sit^ 
amtei,.apoi6..el dicumen^ %SJl 4 ít 



clendo “que abogaría porcualquie 
ra , mas bien que por uno que se 
pasase- de unas filas á otras, por- 
que un traidor no podia set bueno 
en ningunas; y así que su voto era 
el de imponer la pena de muerte * 
El defensor, viendo la pérdida de su 
causa, se salió á la puerta de la ca 
lie, donde estaba Concha, la joven 
que se arrojó en los bracos del 
prisionero el dia de su énfrada; y 
le dio, que era preciso descubrir 
el secreto y entretener el consejo^ 
por todos los medios posibles, para 
ver si mientras volvía el hermano 
de Cátlos, con el indulto conseguido. 
Ella desesperada de dolor, llega á 
Ja puerta y le dice á un ordenanza 
“que pase recado de que una mu* 
ger, que sabia tosa» interesantes á 
la caiísa ¿óntráiVeítidá, deseaba dar 
una deciáraclon. Pasa el recado, 
entra la jóven, y sin dar lugar á que 
le preguntasen náda, diceí „el cort- 
sejeí és halo porque?" cootc átan to- 

dos asombrados. Porque un padre, 
repondeella, no puede jamas juzgar 
á SU' hijo; Cárlos Sandobal es el 
acusado : el qué tantas veces derra* 
rh^’ su sangre en defensa de vues* 
tra causa ; el que fué hecho prisio» 
ñero por Su hermano,*- y pudiendo 
escaparse fué tan generosoj qiíe por 
no comproirfeterío quiso erntegársé 
en manos de sus enemigos: i ese 
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le decretan ía muerte) le prétruais 
sus servicios de esa manera y su. 
mismo padre le ha decretado la muer- 
te; ¡á mi propio hijo) dijo entregado 
á la desesperación el miserable an- 
ciano. i r ! < 

• t 

V. 

LAS riCTlMAS. 

En la torre de Cí/ar/e, en una pri.» 
sion oscura, está nuestro herido acorné 
pañado únicamente de sus pensamien- 
tos , -inspirados estos por el horror’ 
que le rodea ; y entregados deSpues ' 
á su conciénciá , para que beba la* 
última gota de acíbar eñ el cáliz' 
mas amargo, los nombres de padreí y< 
de patria van á acabarse para II, y no 
tendrá la lisongera esperanza de que; 
se oígan sobre su tumba; |a idea deli 
amor, consoladoraicn la vida, es de 
desesperación én íps momentos pró% 
ximosiá la muertes ^y cuando los ^ 
sentidos están privadoS|j,de Ofrecer^ 

; a1 alma las ilusiones .de la vida, y 
^ el espíritu lo é|tá de desatar los la-^ 
zos, que le* ligan á la materia, en- 
} toncés comprende lá inmensidad del 
vado que le ofrece, el mundo. Tal. 

'i' ■ * ' ♦ • - ^ * 

es la situación de nuestro desgra-, 
ciado pridpnerO, mientras los solda- 
dos que haCen lá guardia en la tor- 
re cantan al son de la guitarra' 
ií las alegres séguidilldír pórque ‘como 


Wenos toldádor españoles, prepará 

biin á un mismo"tiempo la eartu- 
cliera con municiones" y la guitar- 
ra Goo cuerdas. La v^oz ' moriotona 
de los ciegos se oye por otro lado 
haciendo de cada muerto una pie- 
dra litográfica, que multiplica los 
egemplares de un- modo prodigioso. 
Y la naturaleza en fiii parece que 
se goza en la desventura de este ser 

, t . , 

introduciendo por la ventana de h 
prisión un escaso rayo de luz, para 
que mire (<;omo dijq en boca de 
don Alvaro, su célebre autor) todo 
eJ horror de ella. Peto de pronto 
oye unos pasos de persona que se 

dirige á su calabozo} acaso será el 
mensa gero (dice para sí)- que venga 
¿anunciarme la sentencia de muerte 
pero no: se abre la puerta, entra su 
idolatrada Concha se' arroja el uno 
á los brazos del otío y dice ¡Cár 

lea ,,| ya puedo morir!** «podemos, 
le contesta su amada, con una vez 
fírme y un Semblante decidido. **Yo 
Vengo á que nos^aívemos juntos ó á 
que perezcamos del mismo modo: he 
sido la causa de tu perdición, por 
raí renunciaste á tus padres, tus com- 
pañeros, tus opiniones ; por mi te en- 
cuentras en tan triste estado; el deseo 
q^ue yo tenia de vengar la muerte que 

dieron i mi padre los cristiaos, ya 
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■que no podía cumplirlo por mi , me 

impelió a que te incitára á ello; pues 
bien, yo debo morir coniigo.r=Impá- 
vida muger, sálvate, para que haya 
una persona siquiera que llore sobre 
mi tumba : tu eres la mitad de mi 

existencia, vive y viviré yo también; 
pero dítne: jse ha efectuado el- 


consejo?— Y se ha suspendido tam- 
bién: tu mismo padre te ha conde- 
nado á muerte.=r¡ Mi padre I ¿ y sa- 
bia a quien condenaba ?— No: nada 
quisimos, decirle, porque como es 
tan recto se hubiera desistido ; y 
entonces le tocaba presidir á una 
persona que te odia, porque me ha 
consagrado su amor. Presidien, 
do él era cierta tu muerte: y pre- 
sidiendo tu padre habla alguna 
esperanza. — ¿ Pero salió ilusoria 
y me ha condenado mi mismo 
padre Sin embargo, declaré cuan^*. 
do supe la sentencia á quien Ja 
habla dictado : se ha suspendido 
el consejo, y tal vez mientras lle- 
gará tu hermano con el iudul- 
to. ss- ¡Ah yo quisiera vivir , pot 
estar á tu lado ! Seriamos felices 
en la mas mísera cabaña ; jpero 
que rumor es ese que se escucha 
de lejos ?— Concha no le contesta 
sino con lágrimas y sollozos. —Ya 
preveo mi fin , á todo estoy resuel- 
to, dime, dioiei la verdad de todo^ 



—Esta mañana, la contesta ella con 
una voz interrumpida por la agita- 
tacion y los sollozos , habiaun movi- 
mientoenel pueb'o porquequerian de- 
gollar á los facciosos^ pero el gene- 
ral, dicen, que está resuelto á repri- 
mirlo á toda costa ; mas.{)or si lle- 
gara á efectuarse traigo dos puñales 
aquí, dí.1 uno usarás tú ^ el otro que- 
dará en mi mano para venderles ca. 
ras nuestras vidas.r=Muger encan- 
tadora ¿porque no has consagrado 
á otra empresa mas feliz tanta he- 
roicidad., -P-rqne el amor es el 
que me anima, y solo á él se deben 
semejantes sactificios.—En este apa- 
sionado diálogo, se hallan nuestros 
personages, cuando las voces del 
motin, que se acerca, se oyen dis- 
tintamente, mueran los prisioneros, á 
degollar 4 los traidores gritan con 
la violencia de un torrente impe- 
tuoso á quien nadie puede ¿)onet 
diques. El valiente general se pte- 
senta osado antes las turbas atnoti* 
nadas; los arenga con una voz fír- 
me, persuadido de que seria escu- 
chada la de quien tííntás veces con 
rasgos patrióticos habla ganado^ el 
prestigio popular; pero es en vano^ 
el pueblo no teco noce ^autoridad es, 
el monstruo se ha ei^jbravecido-y la^ 
sangre sola puede satisfacer su fu- 
ror. El bizarro gefe decidido á sa- 
cnficaise por llenar sus deberes insta 


de nuevo; pero la contesrtacion e'i 
“¡ muera el general, también será de 
los traidores! ¡muera!'* repiten uná- 
nimemente las voces de todas las 
turbas, y en pago de los servicio!» 
de tan benemérito militar se arro- 
jan sobre él, lo asesinan y para col- 
mar tan atroz atentado lo arrastran 
por Jas calles, denotando su triunfo* 
Tan violento rumor lo escuchart 
desde la torre nuestros desgraciados 
personages, y una criada anciana, 
que acompañaba á Concha, y que 
había quedado á parte fuera de la 
habitación en que ella estaba, en- 
tra pálida, les cuenta el suceso, y, 
que el carcelero le há dicho se sal- 
gan inmediatamente si no quieren 
perecer. Én esto los amotinados, que 
habían removido el obstáculo qué 
se lés opusiera cerdan la torre, de- 
'sárman la guardia, asesinan al car- 
teletb,'^que se negaba á darles las 
llaves, y principian á forzar lab 
puertas. La sangre rldga los pavi- 
mentos de todos los‘’>calabo%os, la 
sangre salpica sus paredes, y la san^ 
gre tifie todas .las manos; rompen al 
fin la puerta , que ^conduce á la 
prisión de Cárlos y se^arrojan sobre 
los dos Jóvenes, después de habet 
dado de puñaladas á ía anciana que 
salía á observar; pero los jóvenes se 
defienden bizatraménté, varios de sus 
asesinos yáceti á sus^ies; sostienen 



el combate al mismo tiempo que se 
oye de lejos gritar; Carlos Sandoval 
está iniultado'j perdonadlo amigos', 
los amotinados siguen luchando con 

los impávidos jóvenes, sin atender á 
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nada; y ellos animados por la d 
sesperacion, venden bien caras sus vi 
das; pero ceden al fin á la multi- 
tud y son víctimas de ella. 

EL FANTASMA. 


e- 


fragmento. 


Del regazo tranquilo de la aurora 
sn cabeza magnífica elevando, 

®1 astro rey que ej universo adora 
va del zenit las sombras desterrando, 
y entre rayos de lumbre tembladora 
en. los cielos de Oriente fulgurando 
viene á alumbrar con magestad serena 
. .lí y de terror bárbara escena.. 


la, floreciente vega que- circunda,, 
cual disco de esmeraldas , h Sevilla, 
armada,. inmensa muchedumbre inunda 
y la alta Cruz en sus, pendones brilla. 
Alzase en, medio, el campo, sin segunda 
con su, león la insignia de Castilla, 

y parece azotada por el viento 
el, ángel tutelar, del campamento.. 


f 


- c y .• 
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fendido al sueño y arrobado 
Felpan Tercero - 
^ aparecerse serafín alado, ^ - 

que consagró su acero, 
tí 3 .M le anuncia el. celestial soldado 

* ^a eterna voluntad,, y el santo agüero 
4 .4. w':; ' ^a*,^ala8 ^bate de záfiro, y gualda 

y clava el «tandárte en la Giralda. 
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Al rojo sol que anuncia la pelea 
ve allá en los bosques con espanto el moro, 
cual la torre el cristiano ferretea 
que ha de tornar escombros, la del Oro.. 
Altiva al ensillarlo- cabecea 
y en rudo bote y relinchar sonoro,, 
cual si en cráneo enemigo hundiese el callo,, 
llama al jinete el andaluz, caballo. 


Mahometano escuadrón girando en tanto* 
En, torno á la ciudad, por ella vela 
Y; se escucha á lo lejos ciando espantó- 
la ronca vez del triste centinela. 

Helada de terror, bañada en llanto 
deja á su esposa porque al campo vuela, 
y mira al cielo y al cristiano mira, 
los ojos vuelve, atrás, tiemble y suspira.. 


Tal vez el hijo que dejó en la cunai 

i 

fjv y. se miró, tiendo en su coraza ' ' ' 

fortuna,. 

huérfano y, solo entre proscripta raza». 

Un. velo cubrirá le media. Iuna¡„ / 

' *1* el 'escudo de Alá, Mahomet no embraza,, 

y. hollará planta- infiel, de Alá maldita; 
le cerviz del imán en la- mezquita., . 
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Los dias de Cárnavali'V el* <íe 
ceniza, " soti^. itítihios. amigos,, según 
creoj püesl aiempre caminan juntos^. 
Son ademas'^'lostjnicos/dia». francos 




dele año, por, que animados de la m¿l 
jor fé vienen á. desengafíar á los*Uu»- 
sos mortales, diciéi^ol4 lo que'^siemí 
pre olvidan, qpi> toda ,]» claridad 




imaginable. Son el Demócrlto y el 
Heráclito de los *dias, la verdad sa- 
lírica y la verdad seria, la vida y la 
muerte vestidas de ceYemonia, en fin, 
y 6 me esplicaré si puedo y mis lec- 
tores, si pueden, me entenderán. 

Figurémonos pormn instante que 
lo que sucede una vez , debe suce- 
der siempre en igualdad de circuns- 
. tandas. Sentémose después pór base 
de nuestro razonamiento que todos 
los humanos tienen boca^ lo que na. 
die según creo , podrá negar, y que 
todos Jos que tienen boca hablan, y 
que tocios los que hablan han men- 
tido alguna vez, de lo cual resultará, 
según el principio antecedente, que 
el que tuvo boca y Tiabló y mintió 
ejna vez, mentirá siempre mientras 
hable y tenga boca. ^''Siendo cierto 
ademas que todos los mortales tie- 
nen boca y hablan por ella siem- 
pre (esceptuaado á lof*'múdos que 
hablan y mienten por otra t'parte) 
resultará que loJosifnienten siempre, 

^ lo que es lo mismo , que nunca- 


el tiempo , ese anciano curioso y 
escudriñador, lleno de ojos y de oi» 
dos aunque sin lengiía ni voz, y 
los dias, sus innumerables hijos, en- 
trometidos y averiguadores como su 
padre y mudos y sin lengua como 
él. A no ser cuatro de los mas pe- 
quenitos que han nacido con ella y 
parlan lo suyo y lo ageno con tal 
soltura y desembarazo que dan mu- 
cho que reir á su silenciosa fami- 
lia. 

Coníiada la embustera humanidad 
en que su ñaqueza está oculta, mien- 
te con un descaro intolerable delan- 
te del viejo tiempo y los jóvenes día* 
que pasan su vida marchando unos 
en pos 'de otros,- viéndolo y oyén- 
dolo, y callándolo todo como unos 
muertos. Cosa es de ver curiosa ^ 
la mentira que confiada en su inviola- 
bilidád, no ya se contenta con ha- 
bitar perpetuamente en la boca de 
los hombres , sino quO se personifi- 
ca, crece, se reproduce y multipli. 
ca por sí misma, bajo las formas ma* 


se dice verdad. Esto último es i originales caprichosas. Aquí se 
mhf; Cíétíó» ápeiár dé que nosotros vé á la ignoranciaf vestida de minis- 
quisiéramos que fuera lalso, sien- ! tro, á la venalidad áe magistrado y 
do necesario po^Jq íqntó-sufriíb f^Já mu^Ue%ú^catedráticOyáic^^^ 
Con paciencia y resignacior,-- | do leyes aquella, y fallos Ja otra y 
-\^lvaní<»8rppes á -nuestro cuento y j| dando lecciones e^ta al lado de mi. 


wpqngqmqs de quevo que la* ausen- 
• cia de la verdadf es secreto p 4 - 
^ ledo el! mando y. que solo io sabe 

— - .iv, " , • 


nistros s\bios, de magistrados incot 
jruptvbles ^yj, de catedráticos de ta- 
¿e todo. hay.¿;ÁlJí 


In impudencia engalana con vir- 
ginales adornos, la prostitución viste 
un penitente saya!, y la holgazane- 
ría se cubre con un manto religioso^ 
Allá el foho hace el papel de rico 
y pundonoroso propietario, el asesi- 
nato aparece igual á un doctor en 
medicina y la avaricia ^ un desven- 
turado mendigo. Nada en fin es lo 
que parece, ni nada parece lo que 
es. Afeitanse todos los rostros y cada 
uno á su placer con un barniz de 
laboriosidad, ó de talento, 6 de bon- 
dad ó de pureza ó de pudor^ 
y todos lo saben y ninguno lo 
conoce , ninguno deja de llevar- 
lo y todos lo olvidan. Pasan en* 
tre tanto los dias viéndolo, y 
callándolo hasta que llegan los 
pequeñuelos deslenguados de q.ue 
hablamos -"al principio y enton- 
ces es ella. El Domingo de Car- 
naval, que es el que viene delan- 
te, descubre el primero á la men- 
tiia, yt lo. mismo que en la hora de 
que habló Quevedo, se caen loa dien- 
tes postizos, y las pelucas y la vir- 
tud y la moderación y el juicio, 
quedando las caras y los cuerpos en cu 
verdadero estado: tal, risueña y des- 
vergonzada que algunas horas ames 
retrataba la melancolía en la frente |y 
arrastraba losojos por el suelo. Tal otra 
una jóyen hasta entonces pudorosa, 
brilla de las civia é incontinencia. 
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Ual en fin ejemplo todo el año de 
moderación y ' prudencia aparece 
osada y juguetona. En situación 
tan apurada y vergonzosa, porque 
vergüenza les dá á los hombres de 
pirecer lo que sorr, buscan un medio 
de esconderse á sus propios ojos y 
encuentran felizmente el dominó y 
la careta. La frivolidad, que es de 
la humanidad el alma, toma en estos 
dias de desencanto la direccfon de 
ella que le pertenece y que le ha- 
bía arrebatado la mentira, y nacen 
al punto ios bailes de máscara: esá's 
reuniones que efectuadas en capri- 
chos pavimentos, enmascarados tam- 
bién, dan una idea mas esacta de 
los mortales que una cámara de di- 
putados.ó un cónclave de cardena- 
les, e sas reuniones en que los mis- 
mos que alzan su voz en la tribuna 
con gravedad y energía para de- 
fender al pueblo, ó cubren sus hom- 
bros con el purpureo capelo esperan" 
do á la santa paloma para elejrr un pa_ 
pa, danzan, brincan, chillan y alboro- 
tan, sin‘g^ravedad los primeros, sin 
púrpura los. segundos y vestidos tal 
vez ambos con un trage de arlequín. 
Esas reuniones bacanales en las 
que seduce equivocad? mente el espo- 
so á la esposa, y el amante á la pro- 
metida, en que el amigo falta á los 
deberes de laamistad, el hijo se bur- 
la dcl padre y el subalterno despre- 


cía á su gefe; allí donde no hay mas 
que individuos desenlazados unos de 
otros porque no se conocen , allí se 
vé la humanidad como es. Si cuan- 
do un hombre ya de años habla á 
una jóven y llena de flores el cami- 
no de la prostitución, le arrancase la 
careta á ambos una mano invisible, 
y viera el hombre en aquella jóven 
que ya casi estaba pronta á conseguid 
sus disolutos consejos , "uña’ hija 
de un amigo, de un hermano, 
acaso suya propia, Entonces ese 
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/romance! 

EL CONDE DE PIMENTEL. 


hombre avergonzado, buscária lágri- 
mas en vano en sus ojos, bastante i 
para borrar su ignominia. Pero es 
el caso que no hay mano invisible 
que arranque con oportunidad lasca- 
retas, y pasan los habladores dias de 
Carnavaly con eÜoS Ja verdad y vuel- 
ven los mu dos dejando á Jos hombres 
que suelten la máscara que llevaban 
para colocarse la otra que ha de.ser- 
virles hasta el Carnaval siguieñw*'^ 

í Ofí y 
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Marchan, marchan caballeros 
A las tierras de Ismael .. , 
A conquistar §1 sepulcro 
Que esta en la Santa Salen, 

AI sonido del clarín, ' 
Relincha el bravo corcel ' ‘ 
Los ginetes hacen gala 
,De donaire y altivez. 

, Sobresalen entre todos' 

Cual entre arbustos ciprés, * 
D. Leonardo de Mendoza ** 

Y el conde de Pimentel*:rQ i * 
"Llenen deudo y son amigos 

Desde la tierna niñez, 

Y juntos van 4 la guerra 
A lidiar contra el infiel, 

Sobre un alazan brioso = 
‘Cabalga el dé Pimentel: 

-La mas esforzada lanza 
. Del monarca Aragonés 
En las justas' y torneoí^^ 
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Hizo 'la arena morder ' 

Ya al belicoso navarro p 
Ya al musulmán cordobés. 

Al toledano valiente 
Al caballero Leonés, 

Nadie su fuerte pujanza t 
Pudo nunca* Sostener. ~ 

Do quiera que se presenta 
Hay Certeza de vencer 
Que en su lanza victoriosa ‘ 

No se marchita' el laurel.^^ 

'íMas ay! que* pálido y triste 
Se ve al valiente {doncel 
Hacia &u patria ♦ querida 
\olvee ja vista otra vez? ^ 

Y entre suspiros ‘de amor, 

Que fuerzan llanto 4 
Dice aquestas espresíónes * ? 

A su amada doña Inés. 

Adiós, mi amada, adiós patria. I 
Donde libre mí crié: 
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Hoy por la gloria abandono 
Lo que tan caro me fué. 

No te olvides de mi amor 
No me olvides bella loes 
Que no existe en este mundo 
Quien 'tanto pueda querer 
i Que dolor ! ó que recuerdo! 
Muere el alma de placer 
Al pensar en el momento 
Que 'juraste mía ser» 

No abandones la esperanza 
Ay dios, de tornarme á ver 
Que si el cuerpo no viniere 
El alma habrá de volver 
Nuestros sagrados amores, 
Jamas profanes, Ines, 

Que ofendes ¡ay! á los cielos 
Si á mi amor eres infiel. 

Esta tni alma de fuego 
Que tanto sabe querer. 

Lleva tu imagen grabada 
Para eterno padecer 

NI la distancia,, ni el tiempo> 
Con la cansada vejez 
Apagarán el volcan 
Que en mi pecho siento arder 
¡Como jamas olvidar. 

Las palabras con que ayer 
Me dijiste una y mil veces, 
“Tuya ó de Dios he de ser.“ 

Si en 'esta vida, mi amada^ 
No nos volvemos á ver. 

Tus virtudes en los cielos 
Con fé santa adoraré; 

Y tal - vez compadecidos 
De tan triste viudez 
Te atTastrarán,. mi querida, 

A que me adores también. 

Leonardo que las querellas,, 
Escuchó de Pimentel, 

Se acerca á curar la llaga 
Que nunca sana ha de ver 
Su nobleza, y ardiinientOr 


Q-u-ere el joven conmover. 
Recordando las batallas 
Dó se ciñó de laurel: 

Le dice la santa empresa 
Que Dios rrvanda acometer; 

Le enumera las naciones 
Que la emprenden á la vez 
Las lises de C odoveo. 

Dice, son las que a 11 i ves; 

Y quieren sen Jas primeras- 
A entrar en Jerusalen», 

El leopardo de Albion 
Se ha tremolado también,. 

Y el san Marcos de Venecia 
Que hace el mar estremecer. 

Todos Juntos, hoy disputan- 
A su frente ese laurel, 
Tiemblan todos al rugido^ 

Del León* Aragonés. 

De aquesta gloriosa liza 
El mundo testigo es, 

Y nadie jamas triunfó, 

Donde lidió Pimentel. 

ROMANCE 
^ INES. 

Llora, triste Zaragoza, 

Ciñe tu sien de crespón 
Pues¡ has visto marchitarse 
Tu mas esplendente flor. 

La mas apuesta doncella 
Que ese sol iluminó 
A los rigores del claustro 
Hoy la conduce su amor. 

Tres años consecutivos 
Ha que llora su pasión. 

Llanto estéril, que el ingrato 
De Pimentel no enjugó. 

Fué requerida de amores 
La que solo á un hombre amó: 
Hoy le cumple su promesa. 
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Desposándole con Dios. 

Pálido el rostro de ángel 
£l altnt llena de amor 
Contempla el enlace santo 
Que forma su corazón. 

Vé la montaña sagrada 
Dó , mundo, muere tu voz 
Y los que allí existen vivos 
Para ti difuntos son. 

De tus ondas turbulentas 
No se escacha allí el rumor, 
Que se estrellan en la roca 
De Ja santa religión. 

Mira el pacífico asilo 
Dó Va á .ocultar su dolor 
Y á llorar •eternamente 
Su desgradada pasión. 

Trémula toda y convuísa 
l.Iama á sú prima Leonor, 

Por ver si alivia las penas 
Que roen su corazón. 

“Le dice, prima del alma, 

Tu conoces la aflicción 
Que sentí d^e el momento 
Kn que Pimentel partió^*** 

“Hoy triste se vá a sellar 
Mi eterna ssparaciofr L 
Y si aun (Vive Pimentel ! 

¿ j Como esposa yode Dios!? 

“ Untfe dicen, <jue foé muerto 
Al pie del monte Sí on j ¡ 
Otros diten) qae cautivo r I 
Sirve á opulento» Señor.“ ^ * 
“Don Gonzalo de HenettPosa > 
Que junto á él batalló > feí 
Asegura haberte visto ^ 

Al terminatee’ía acción.,, 

“Oón estas horribles dudas M 
Que acrecientan mi pasión ¿ ^ 
i Postrarftié ante el aú santa 
Y rdttunciir á mi*amor!“ ■ i 
«Que fueites vientos combaten i 
Aquesta débil razón , 
fin este mar sin orillas 
Sé mi brújula Leonor.** 

„ Mas no le aconsejes ¡ay! 

Que olvide á quien tanto a mó: 

Impresor y 
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Que es abrirle sepultura 
Buscando su salvación.,. 

Estas sentidas querellas 
Que nacen del corazón 

Y se espresan con el fuego 
De volcánica pasión; 

Aqueste delirio ardiente 
Esta horrible oscilación 
En que pugna el sentimiento 
Por triunfar de la razón. 

Se apresura á consolar 
Su prima Doña Leonor. 

«Tres años ha que no cesas 
De gemir y de llorar; I 

Y es tiempo ya de que acabe 
Un tan continuo penar,** 

„ Esas dudas, que el deseo 
Te finge con tanto afán 

Y que atormentan tu alma 
Cuando á consagrarte vas 

,,SonJos recuerdos del mundo 
Que sientes abandonar 
Recuerdos ¡ay! que no debe 
j Tu corazón abrigar.,, 

, *‘Todos dicen que fué muerto 
j Y no lo debes dudar, 

I A un hombre que tanto amó * ^ 

' ? i Quien pudiera ^Süjeut l , ^ 
“Retírate de este mundo 
Dó Pimentel ^no está ya. 

Consagróle al Dios piadoso 
I Que con él te ha de juntar.,, 

I “ Los rjuidos/de fia . tierra 
Mueren al pié del altar 

Y los copciertos del cielo 

j Se empieean aili á eícuchar. , ^ 

CoQ fervientes .oraciones 
P r su alma rogarás ^ ^ 

í Y el fuMo'’de:ius, amores 
. Sagrado se?tojrnará.„ ^ fin-*- . . . 

“HoycM.loíja del sepulcro 
Va tu mano á levantar 

Y te sepultas tranquila 
Para feliz despertar. 

(Concluirá) 

__PEDR O ALCANTARA LIAIVO. • 
Editor responsable--^. Moraleso 
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CUENTO HISTORICO. 

EL SIERVO DE TAGO. 

I. 

EL JURAMÉNIO DE AMOR. 

Corría el afio de la fandacioO de 
I Roma 532, y la España era domi- 
nada aun en su mayor parte por 
los cartagineses, aunque el augusto 
del Imperio Romano le había ya 
arrojado una mirada, precursora del 
I Vuelo que habia de dar muy pronto 
sobre ella. Asdriibal, después de lar- 
gos debates que hubo en el senado 
cartaginés entre las dos poderosas 
familias de edos y barchiros sobre 
el nombramiento de la persona que 
habia suceder á Almicar, consiguió el 
gobierno de la península española 
por la influencia de su cuñado Aní- 
bal. Ocupábase en hacer grandes 
preparativos para una guerra, que in- 
tentaba contra los Homanos, por 
haberle estos querido imponer la ley 
alendo vencedor, después que se con- 
certaron con los naturales de Am- 
paria y Derla. Sentado estos ante* 

'k 


cedentes, vamos á comenzar la nar- 
ración de nuestra historia. Todos lol 
grandes hombres, tienen grandes pa- 
siones generalmente y pedemos á As- 
drúbal incluirlo en este numere^ 
porque para calificarlo de tal, bas- 
taba en aquel tiempo, tener valor 
para subyugar y astucia para sedu- 
cir. Estas grandes pasiones mucha* 
veces por desgracia se dedican á ob- 
jetos de quienes debieran alejarse: 
porque la misma inposibilidad que 
tienen estos en sí, suele servir de 
cebo á los que equivocadamente 
pongan, que solo los obtáculos dan 
dignidad al que los arrostra, Asdru- 
bal pues, habia contraído unk vio- 
lenta pasión, por Ja esposa de un 
español muy principal, llamado Ta- 
go. A ella, (si bien le debemos la 
justicia de decir, que no faltó jamas 
á su marido) le sucedía; como á las 
mugeres de nuestros tiempos pues al 
fin todas son iguales, que no le era 
indiferente el brillo de los honores, 
ni el atractivo de las riquezas. Va- 
rias veces le habia Asdrúbal mani- 
festado su amor, y la única repuesta 




<>e la nobte matrona era —soy ca- 
cada— Ya que m¡ persona, le dijo 
Uíi día, no merece tu cariño ¿ rni 
famj, la gloria de mis acciones , mi 
poder que sujeta la España y hace 
temblar á la misma Cartago, no va- 
len nada para tí? Si algo hubiera de 
valer' le contestó, ella, no serian esas 
cosas ciertamente. Tu gallardía y 
tu valor fueran bastantes para 
conseguir todo mi cariño, si este no 
Jo debiera á mi esposo.--í Con que 
si no tuvieras marido me ío, consa- 
gráras? ^De todo corazón. — Jiírame- 
lo^ al menos, y ese rayo de esperanza 

•Cfá un iris de ventura para mí. 

Yo no debo hacer juramento sino á mí 
marido.— Ingrata, jni un S'*Io favor he 
de alcanzar de tí?;ir;Ct)n una condición, 
“-jCudl es?— Que no me vuelvas á 
habfar nunca de amor. -Auncjue es 
nay cruel me convengo.— Pues yo te 
jbro por el I>los protector de los Car- 
tagineses, que 4. no tener mi marido 
te entregara micorazon,— Basta: pron- 
to, dijo al separarse de ella y sin que 
Jo pudiera oir, te verás en el caso 
de cumplir tu juramento. 

II. 

EL JURAMENTO 

, ^ Dtó VENGANZA. 

¿Con que habéis sido uno de los 

infames de Roma paraconspirar contra 

«I gobierno de los cartagineses? le pre- 
guntaba Asdrúbal ai español Tago, á 
quien habia conducido á «u presencia 
una multitud de soldadoS.=«Yo no 
he formado con nadie alianza, le con. 
testó aquel, y á haberlo hecho, soy 
•«pañol y no lo negarja.=:De nada 
puede vuestra falacia serviros: la co- 
municación que para vos llevaba un 
^»pl* de los saguminos, no me deja 
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U menor duda d© que sois un traidor. 
—No fuera traidor, le repone Tago si 
unido con los naturales de mi país 
derramára la última gota de mi san- 
gre por esterminar desde el primero 
hasta el. újtimo cartaginés : infames 
que con capas de amigos, nos han 
usurpado cuanto nos pertenece.— Bas- 
ta; no es necesario otro delito para 
hacerte al instante tnoris*; pero quiero 
probarte en un todo mi justicia, pre- 
sentilndote para que no lo dud«s el es- 
pía de los de Sagunto, que te llevaba 
el aviso: soldados, traedlo. —Rn el 
momento presentaron á un español,' de 
los traidores que hay por desgracia en 
todas partes, que no tienen.mas patria 
' que el ínteres, ni otra cualidad que 
Ja perfidia: este habia sido llamado 
por Asdrúbal para quedeclaráta con- 
forme á lo que se le haJaia acusado á 
Tago: y en efecto tuvo la impuden- 
cia de ratificar la acusación con el 
mayor descaro : Tago lo desmintió 
con noble osadía, sin negar un solo 
instante la sangre española, que cir- 
culaba por sus venas; pero su valen- 
tía dió motivo á los soldados de As- 
dfúbal , para gritar : los 

enemigos de Cartago.^ Asdrúbal con 
hipócrita cariño, les dijo. “¿Com- 
pañeros de armas , debe conde- 
narse á muerte! Que muera, gritó la 
turba todaUena.de furor,.^; Pues bien, 
yo os lo entrego para que lo sacrifi- 
quéis á nuestros Dioses ; la sangre 
del traidor aplacará su enojo — Los 
soldados se arrojaron sobre él, yá po- 
cos momentos era‘ víctima de la per- 
fidia : un esclavo fiel, que no lo habia 
perdido de vista desde el instante en 
que lo prendieron, por ver si podía ser* 
virle de algo, esclamó en el momento 


fie mirarlo esiúrar : “juro por el sagra- 




orificar á I^s Üloséa, para (^iie estert 


do Hércules, que tu sangre sera ven- 
gada un dia.,, 

m. 

EL ÉiCLAVO. 


=No podéis figuraros el senti- 
miento, que he tenido al verme en la 
precisión de sacrificar A vuestro es- 
poso; pero el deber me lo mandaba* y 
mi patria es para mí primero que toda 
consideración; el que es traidor para 
ella, se convierte en mi mayor ene- 
migo % pero ya que los hadar lo han 
dispuesto así, acaso sea un decreto de 
Jos Dioses para que me cumpláis el ju- 
ramento que me hicisteis.— La esposa 
de Tago, que había guardado hasta 
entonces el silencio del dolor, esciamó 
balbucienie de ira venís á ofrecer- 
me vuestro amor envuelto con la san- 
gre de mi marido?,, si algunos lazos 
impuros nos ligaban, están rotos para 
no formarlos jamas. 

Asdrúbal que acaso Conocía la 
debilidad del coraron de la muger, 
no se arredró por semejante respuesta: 
siguió instando^ y emplean io todos 
los medios de seducción para con 
ella— La pretendida amante sóstenia 
en su coraron una lucha cruel de 
pasiones, afectos y deberes: esto le 
hacia mirar á Asdrúbal con ódio 
recordando la muerte de que habia 
sido causa; aquellas con todá vio- 
lencia eran arrastradas por tos atrac- 
tivos de un amante como Asdrúbal 
y asi la que primero contestó con 
indignación, oyó después con pa- 
ciencia y estuvo indecisa por últi- 
mo. Asdrúbal convencido de su re- 
sultado, le dijo ** yo voy á sa« 


propicios á mis armas y á mi amor. 
Volveré después, y si no os fesolveis 
á favor mió, buscaré otra que pa- 
gue mi amor con mas ternura,, E! 
resorte de los celós tocado tan opor- 
tunamente hizo un efecto admira- 
ble, y ella le pidió que volviese* 
tan luego comO acabára de sacrifi- 
car. Marchrise Asdrúbal, y al tiempo 
de estar sacrificando al pié del al- 
tar salió de entre las guardias qué 
tenia el siervo de Tagó y con urt 
hierro le dio tal^ golpe y con tal 
presteza, que sin que pudieran evi- 
tarlo )¡us guardias hizo Asdrúbal el 
sacrificio de su misma persona. “El 
esclavo alegre gritó están mi 

patria y mi señar vengados „ los 
soldados cartagineses sé arrojaron al 
instante sobre él y lo maniataron 
fuertemente. 

# IV. 

LOS TORMEIfrOS^ 


Atado á un tronco el fidelísimo 
siervo de Tago, y cercado de sayd- 
nes le hicieron sufrir toda cláse dé 
tormentos: con hielfros terribles lé 
sacafori loS dientes; le arañaron con 
unos garfios el cuerpo; y por últi- 
mo le fuerbn quebrando sus mlert- 
bros todos, mientras que él sirt dál 
un solo grito de dolor mañifestábi 
en su semblante una completa ale-^ 
gria. Hecho portentoso que se hace 
admirar deí corazón mas helado. Los 
fieros sayones, mientras que se go- 
zaban en su obra lo llenaban de de- 
nuestos; á qué el respondía con uná 
voz firme estoy vengado. Y al tiem- 
po de espirar dijo con heroica va- 
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Tenemos el gusto de insertar la primera producción del 
jáven don Antonio Barroso. ^ ^ " “*,* 


AL BUHO. 
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1 r Noche, noche f yo te ansio 
con tu negro espeso manto, 

porque tus sombras son mías 
compañeras de mi l/anto. 

Con silencio funeral 
convidas noche piadosa,, 
i rogar por este mundo « 
•o oraicíon religiosa# 

, fanal que en el cielo, 
tiene ia luz de misterio 

tse ,-oh Dios ! mis pasosgúí* 
^ácia el sa nto cementerio. 

Allí el silencio profijodo^, 

»Jlí el aura que se aspira^ 
fodo eternidad predice 
todo religión inspira. ’ 

Solo el sauce allí se v^,. 
en un lugar penitente 
todo es igual, y ni el árbol 
bi de levantar su frente 
1 , Allí el pájaro agorero 
de negras plumas vestido, 
compadece á los que omerea 


con tristísimo gemido 

Ya que el hombre ni un recuerdo 
4 su memoria ha dejado, 
tú negro pájaro velas 
Junto á su sepulcro helado. 

Ya que los hombres no imploran 
por su madre tan querida, 
que á sus pechos le han robado 
ei bálsamo de la v»da. 




Ya que los hombrea olvidan 
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tos hijos del corazón 
sin demandar á ese Ciclo 

Oí'ca- m f: 

por , sus ^delitos perdón, 

Ya que el hqmbce ni o^ Jiecuerd» 
i su memoria ha dejado, 
td negro pájaro lloras i 
íjulruo á su sepulcro helado. - ' 

~ Te saludo, te amo y creo 
cuando en la tierra no more^ v : ' 

serás el único amigo ¿ t " 

aue me sienta y que me llore. 

ANTONIO barroso; 


. > ‘I 


ihp'í 

FRAY LUIS DE LEON. 


Aun no hablan sonado los dul- 
ces y acordes ecos de la lira de 
Rioja; ni las sublimes vibraciones 
del arpa de nuestro Herreraj ni el 
gran poeta Calderón se hábia lan- 
zado á la arena literaria para ar- 
rancar los laureles de todos los poe- 
tas dramáticos, del orbe, y hacinar- 
los sobre su frente; cuando un ge- 
nio, semejante al ruiseñor de los bos. 
ques, hacía oir .su voz simpática y 
bíblica desde las soledades del claus-f 
tro, separado del bullicio mundanal» 
y vestido el hábito de san Agustín* 
Asi fué como Luis de León com- 
puso sus obras; con el recojimiento, 
con la abstracción que inspira el 
cristianismo. Parece que las socie- 
dades de todos los tiempos se afanan 
por producir hombres que las repre- 
íenten política y literariamente. Por 
eso la antigua Grecia tiene á Ho- 
mero y á Licurgo. Roma en el si- 
glo I tiene á Augusto y á Virgilio, 
•Nuestra España en el siglo XII tie- 
ne al Cid, y al autor del poema que 
lleva el título del héroe 'español. El 
siglo XIII y el XIV casi es un vacío 
en la historia de nuestra literatura'; 
.principalmente en el último los gér 
nios de todas clases enmudecieron, y 


se ahogaron bajo el cetro de hierro de 
D. Pedro» Ni es digna de represen- 
tantes políticos y literarios la socie- 
dad, que cobardemente sucumbe al 
tirano, y lame sus plantas. El siglo 
XVl tiene á Antonio Perez, á Cer- 
vantes, y á nuestro León. En Fran- 
cia el siglo de Luis XlV tiene 4 
Richelieu y á Racine, y el XVIll á 
Bonaparte, Mirabeau y Chenier. En 
España este mismo siglo tiene á 
Jovellanos, Melende* y Moratin.-» 
Asi como la naturaleza antes de 
mostrarnos al astro brillante en todo 
su esplendor nos envía los rayos ti- 
bios y ondulantes de la aurora, del 
mismo, modo parece que las socie- 
dades antes de producir un gran 
génio, producen uno inferior que 
le preceda como la aurora al dia, 
como á la noche el vago crepúsculo 
de la tarde.^ Ünicameme un poeta, 
ha aparecido solo, digámoslo asi, sin 
preludio alguno. Homero apareció £ 
la antigua Grecia como eí sol, se- 
gún varios filósofos, se presenta al 
disco de la. luna, sin aurora, de un 
golpe, arrojando mares de luz sobre 
áu superficie, j El Inorado español, 
^uestroFray Luis, se puede decir qué 
fué el preludio de nuestro Calde- 


ron^ j este turo un gran hombte Los. poetas siguen también estas le 
que le precediera, tanto mayores yesque hemos descrito. En los cicló- 
la glorie del autor de los Autos sa^ pes de Homero están personificados 
cramentaUs cuanta mayor es la nom- los hombres de los primeros tiem- 
bradía del bardo, sacerdote que le pos. Virjilio copió los grandes hé- 
anunció. Sobrepujar ¿ Fray Luis roes del suyo. Nuestro Vega los de 
solo pudo hacerlo Calderón, porque la edad media, nuestro Moratin las 
sobrepujó á todos los poetas; digno costumbres y los personages del si- 
anuncio de Calderón solo pudo ser glo XVIII. “La historia^ literaria de 
Fray Luis, porque ningún poeta des- los pueblos, ha dicho un ingenio de 
pues de Calderón ha llegado al nuestros dias, va unida, como un 
agustino. Luis de León, Cervantes magnífico comentario, á las revolu- 
y. Herrera son los génios literarios ciones politícas de los pueblos.*' La . 
del sigIoXVI:en España; asi como Uiada y Nuestra Sra. de Paris son 
Calderón es el del siglo XVIL He entre sí lo que la antigua Grecia á 
mos manifestado en este pequeño la moderna Francia. Quede pues sen 

ni "T"” ««lo, quí lo! poe.a,,de cada época' 

p acipioa literarios en esta parte, tienen un carácter particular que le. 
principio, que no nos ha parecido i„pri„e la sociedad en que- viven. 
nm.lman.f.<,ar I porque tenemos una Si nuestro Garcilaso hubiera vivido 

ru‘ dé f-» ">">4"- 

clfc, Ina “ naciones corte un. tico; gozó de los tiempos mas felices 
e rotación el que nose pue" de noesira historia; y en sus égloga#-- 

«« Tr V felicidad!. lépafia go 

. I ''res ptoviden- zaba entonces. Los jóvenes de nues- 

licoi oté,""' y esto lo han dicho todos, 

I.T, te ¡"o ' “ 4 al nacer han respirado aura de’ 

si ll é g, 1 T '"“j‘“'os al mun. 

éhi es!n n "V' eafiones, y al abrir 

ahí están Degerand, Bossuet V Tuan . l - ^ * «unt 

Batirle». V j- r ^ ^ ^ visto envueltos en una 

Jnri'^Fléia’" Hrltiélir; "a™! 

Mr Balanché. «La hisrorla sin fil„. f, ’ése priér “susTn “ 

1 *" "'S™*. y éufocanteé 

Como él; para ellos no hay ilusiones 
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sino realidad. Nuestro Luis de León 
no pudo ser un Lamartine, porque 
I,eon vivió en el siglo XVI, y Lamar- 
tine pertenece al XIX. Al uno conve- 
nía un lenguage distinto-del que con- 
viene al otro. La sociedad que escu- 
chó á León era religiosa; la que escu- 
cha á Lamartine es. escéptica por prin- 
cipios; por eso le debe hablar Lamem- 
nais y él. Nuestro León tuvo el len- 
guaje que convenia á su época, la so- 
ciedad en que vivió le entendía.. No 
pudo, hacer.’ mas. 

Pasemos ahora h dar una reseña de 
su vida, y de sus obras. 

Fr. Luis Ponce de León, hijo de 
D. Lope Ponce de León y doña Ines 
Varela , nació en Granada, y según 
otros en Behnonte,., el año de 1527* 
Desde este tiempo hasta el año de 
1543, en que tomó el. hábito de S. 
Agustín en Salamanca, nada hetnoSj 
encontrado escrito de. Fr. Luis; su 
infancia seria como la de los demas 
hombres. Napoleón asegura que cuan- 
do chico no era mas que un niño ter- 
co V maniático. Profesó León en di- 

^ ■ - r . r- ' 

cho convento d 29 de Enero de 1544^ 
su estudio y su saber le colocaron* en 
sus hombros, la muzeta, y en su ca- 
beza el bonete de las orlas teologales; 
elevándole* su mérito- á la clase* de 

. ,1 1 j 

catedrático en teología por voto de 
de los profesores, que gozaban en, 
tonces de este privilegio. Varias y 




buenas son las obras que escribió de 
teología, y muchas las distinciones con 
que le honró su órden ; pero no es de 
nuestro propósito hablar de ellas. Sus 
talentos le hicieron sobresalir entre los 
literatos sus contemporáneos Chacón, 
Brócense, Juan ^de Grial, Salinas, y 
Montano. De todos estos era el orá- 
culo Fr. Luis. Casi era forzoso que 
a los aplausos que arrancaba se mez- 
clase un silvo de sarcasmo; y que la 
envidia, rastreando bajo sus plantas,, 
probase á levantarse para marchitar sus 
laureles. El maestro León de Castro, 
conocido en nuestros’ dias ,cual otro 
incendiario del templo de Efeso, por 
las iniquidades quécometiÓ; persegui- 
dor de los sabios de su tiempo, y 
antípoda de A'rias Montano, fué ei 
■principal agente de la acusación,, 
que contra Fr. Luis se presentó en 
la Inquisición, por haber traducido 
á ruegos de un amigo suyo que no en- 
tendía latinVel Cántico de los cánticos. 

‘ siendo' de- advertir b ley inquisi- 
torial, que prdhibia la ^circulación 
de cualquier libro/dé l 4 santa? es- 
1 critura escrito eh’lengua'vulgár. ¡La 
Inquisición !/*esa horrible pesadilla, 
como la ha llamado nuestro Larra, 

, que ha adormecido á las naciones;'* 
ese mar glácial que ^ apagadla todo- 
lo bueno; ese sarcasmo lanzado aL 
' Dios de paz, cuando en vez de in- 
cienso hacían* subir sus satélites á 


o 
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Jos altares los vapores de la sangre 
de sus victimas, y, en vez de can 
tos de consuelo y reconciliación, 
sus gritos horribles y sus blasfe- 
mias, la inquisición aherrojó á nues- 
tro poeta en sus calabozos inferna 
les cerca de cinco años. Allí con 
una fé y una esperanza, diguas de 
un san Bernardo*, serenó entre la 
tempestad que mujiá á sn alrededor; 
entre las dudas y temores de sus 
verdaderos amigos, que le conocían 
y le adoraban, allí, repetimos, no 
le faltó la inspiración hizo la espo 
sicion latina de los cantares, laes- 
posicion del salmo aó, alli compuso 
gran parte de sus versos místicos, 
entre Jos cuales son notables los di- 
^ rígidos á la Virgen en una precio- 
sísima canción, que empieza 
^ Virgen que el sol mas pura. 

^ Y allí en fin compuso lot Nombres de 
Crhto, obra monumental de nuestra 
; lengua, > de la moral mas sublime. 
íHotribie contraste debían” formar los 
^cantos dulces de León con el son ás 
^peroy rechin¿óte de sus Óadenas! su 
^prisión, empero, y' la serenidad que 
en ella conservó le hacen aparecer mas 
grande á los ojos del hombre pensa. 
dor ; así como es mas grande Napoleón 
. en Fontaineblau ó en el peñasco de 
Sta. Elena, que subiendo Jas gradas 
del trono imperial, ó en el puente de 
Arcóle. Si queremos sabei cuales fue 


ron los sentimientos de Fr. Luis en 
su prisión, veamos como se esplica es- 
cribiendo al cardenal D. Gaspar de 
Quiroga, con referencia á ella “En- 
tonces, dice, gozaba yo de tal quie- 
tud y alegría de ánimo, cual ahora 
muchas veces hecho menos habiéndo* 
me restituido á la luz.“ Nuestro Her- 
rera nos ha conservado dos lindas 
quintillas, que hacen referencia á su 
encierro. ::^Son las siguientes : 

Aquí la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado. 

Dichoso el humilde estado 
Del sábio que se retira . 

De aqueste mundo mal vado í 

Y con pobre mesa y casa. 

En el campo deleitoso, 

A solas su vida pasa. 

Con solo Dios se compasa 
Ni envidiado; ni envidioso» 


i i 


Destruyó León por fin los cargos 
que se le hacían. La Inquisición, 
contra su costumbre, levantó el ana- 
tema que pesaba sobre la frente del 
sábio, y este vió la luz, que no pe- 
netraba en su calabozo, después de 
infinitos trabajos sobrellevados con 
una constancia ejemplar. La Uni- 
versidad, y toda Salamanca salieron 
á recibirle colmándole de aplausos 
“Ft. Luis ha sido declarado ino- 
cente era' lo que corría de boca 


en boca por la ciudad el día de su 
absolución. El resto de sus días fué 
res^petado por los sábios, y temido 
por los envidiosos. Retiróse al fin a 
una casa campestre que poseía el 
convento de san Agustín de Sala- 
mancaj donde después de ha<bers® 
empapado en las obras de Fr. Luis 
de Granada, como lo escribió á su 
amigo Arias Montano, murió por 
último en Madrigal el 23 de Agosto 
de 1591, y se enterró en el claus- 
tro del convento de san Agustín de 
Salamanca, frente al Altar de Ntra. 
Sra. del Pópulo. El mismo alio per- 
dió la literatura española al maes- 
tro Ambrosio de Morales, y á san 
Juan de la Cruz. —Réstanos hablar 
de las obras poéticas de Leon^ y al 
hacerlo aseguraremos que nació poeta» 
veamos como se esplica en su pró 
k)go á don Pedro Pottocarrero Se 
me cayeron, como de entre las ma- 
nos, estas obresillas, á las cuales me 
apliqué mas por inclinación de mi 
estrella que por juicio ó voluntad,, 
Ahora bien, ¿que fatalismo guiaba á 
Fr. Luis á las ilusiones poéticas 
contra su voluntad? No estamos, por 
fortuna, en los tiempos en que se 
creía en la fatalidad, y sí eodos que 
debe creerse en la providencia. La 
providencia inspiró á Fr. Luis sus 
canciones sabiíroes, como Dios que 
las inspiró, por qpe , la providencia 
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es Dios; sencillas como el corazón 
del poeta, puras como su alma. 
Quien no se ha inflamado con León 
al leer su profecía del Tajoi Quien 
no ha llorado con el. poeta en su oda 
á la Ascensión^ y quien en fin ha 
desconocido la robustez y el fuego del 
cantor de los juegos olímpicos, en las 
traducciones quede él ha hecho nues- 
tro Fr. Luis? Profundamente instruí-* 
do en las lenguas orientales, nos dió 
á conocer en la nuestra la energía de 
los versos de Píndaro. Tradujo, con 
una maestría inimitable á Horacio, de 
quien era apasionado é imitador, k 
Virjilto, y á Tíbulo. Imitóla suavidad 
de los conceptos de Petrarca,^y las ala- 
banzas del sacro poeta dirigidas ¿ Dios 
en sus salmos, como asimismo las ora- 
ciones de Job. Su dicciones clara, pu- 
rísima y sencilla r ía sencillez es una 
de las dotes que mas resplandece 
en los escritos de Fr. Luis. “ La 
noble sencillez solo es sublime,, ha- 
dicho el único poeta preceptista de 
nuestra época, y no ha hecho mas 
que repetir lo que antes hablan dicho, 
Horacio^ Voltaire, Boileau y Luzan, 
Sabido es que Augusto en Marco 
Antonio reprueba á ios que escriben 
antes lo que admiran que lo que 
entienden;, un modelo de esta igno- 
rancia es Píüvano Arlotto, el cual no*, 
entendía, ni nadie, lo que escribía* 
Fetronio se burló de un poeta díi«> 


i 



ciéncíole “ Sapius 'poétice quain' 
humane Incutus es ,, 

El moáo d« escribir de León es 
muy parecido al de Acias Montano. 
Bió al estilo prosáico elevación , no 
conocida hasta entonces. D. Nicolás 
Antonio le llama el escritor mas puro 
¿e la lengua castellana. León en los 
pensamientos es profundo, es vivo y 
delicado en las imágenes, fogoso y 
lleno de vigor en bl colorido. La per- \ 
fec4a casada, los Nombres de Cristo, i 
y la esposhion de Job, durarán tanto | 
¿orno el amor á Ja lengua castella- ! 
na. Sus obras serán apreciadas eter- 
namente. León romo escritor es un 
modelo, como hombre ha enseñado á 
obrar. Los cuatro versos que contie- 
ne el epitafio hecho al infante D* 
Cárlos, son suficientes a coronar un 
poéta. Es notable la descripción de una 

tempestad de verano en su composi- 
ción á Felipe Ruh^ casi todos Jos re- 
tóricos la citan como un modelo de ¡ 
su hipotipósis. Fr. Li*is fue el primero | 
que introdujo en la lengua castella- j 
na la armonía del numero. No po- I 
demos dejar de copiar los versos en • 
que Cervantes le alaba en el libro 6 I 
de so Galaica, 

**Fr. Luis de León es el que digo, 

A quien yo reverencio, adoro y sigo** 

Lope de Vega en su Laurel de Apo- 
/e dedica estos versos á nuestro poeta. 
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Í lu proáa y ver?o iguales 
Conservarán la gloria de tn nombre, 
Y los nombres de Cristo soberano 
Te le darán eterno; porque asombre 
La dulce pluma de tu heroica mano. 

í ‘ 

I Tu el honor de la lengua castellana 

I 

*'*** **» v»^ 

I Si en esta edad vivieras 
! Fuerte León en su defensa fueras. 

Hemos leido un drama moderno 
titulado Fr, Luis de León. Imposi. 
ble parece que esta sea obra de un 
I español, y un poeta que por esta 
cualidad debía admirar y respeta^ 
á León; el drama es una profana- 
ción; el autor no debía injuriar de 
ese modo á Fr. Luis, pintándole en 
él presa de una pasión meaquina* y 
retirándose al claustro sin valor para 
resistirla: esto es imperdonable; mu- 
cho mas no teniendo el autor, según 
creemos, documentos que justifiquen 
su acción que tan estraña ha sido 
á los ojos de todos ios españoles 
amantes del agustino- 

Fr. Lus de León fué un génio. El 
génio es siempre acreedor á un re- 
cuerdo. Nosotros, al hablar de nues- 
tro poéta, no hemo^s hecho mas qUe 
cumplir con esta obligación. 

JUAN JOSE BUENO., 



LA ILUSION. 

DEDICADA A UN AMIGO*. 


Til en cuya frente de fuego 
grabár á los cielos plugp 
la verdad, fiero verdugo 
que emponzoña tu vivir; 
que miras efe sol ardiente, 
el prado miístio y sombrío, 
el mundo entero vacío, 
y confuso el porvenir; 

Deja 'que el aura respire 
en el verjél de mi vida, 
y que mi mente pérdida 
se enagene en la ilusión, 
que entre ilusiones y- engaños 
nuestra existencia se mece, 
y los placeres que ofrece 
son sueños del^ corazón* 

Pero es mas dulce dormir^ 
en mar airado y violento, 
que oir el zumbát del viento» 
que agita la tempestad. 
Ensueño es la edad lozana 
que se desliza entre flores, 
ensueños son los amores, ‘ 
pero... ¡cuan dulce soñar..! 

También tú, naturaleza, 
ostentas miles ficciones; 
bellas son tus producciones, 
peregrino tu pincéi; 
pero tus obras coloras ^ 
con la ilusión y mentira; 
si el hombre ciego delira, 
tu deliras como él. 

' Nos engaña el sol brillante: 


cuando declina á occidente 
hundiendo su roja frente 
entre las ondas del mar. 
Mienten también lo» arroyos 
‘ y las corrientes vecinas, 
que en sus aguas peregrina» 
finjen la plata y cristal* 

Y la tarde de Diciembre, 

^ con sus vapores de hielo,. 

, nos presenta allá eh el cielO‘ 
cien figuras que no son. 

Perla se finge el rocío 
sobre el carmin de la rosa,., 
y finje también la hermosa 
que jura el primee amor... 

Pero es tan plácido al alma 
entre la risa y el juego, 
oit de un labio de fuego 
aun ese mentido sí, 
que por él yó no trocára 
la aroma del sicomoro,. 
ni cuantas piedras y pro 
me brindára el Potosí;: 

Ven ilusión; yo te adoro* 
en tus juegos inocentes; 
el cristal de tus corrientes* 
tus figuras, y tu sol; 
en* tus mágicos delirios, 
en el sí" de tus mugere», 
y tus soñados placeré» 

. que abrasan mi corazón. 

’j 

Y deja al hombre ambicioso 
que allá eu su saber profundo* 


mezquino juzga este mundo» 
porque es mezquino su sér. 
Deja al héroe que sañudo 
el mundo entero ambiciona 
y por incierta corona 
verdugo del hombre és: 
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cuanto encuentra precipita, 
y aquellas flores marchita 
que debió solo regar. 


Y ven á mi: tu me inspira 
y mi delirio enamora. 

Son mas bellas que la aurora 
esos misterios de amor. 

Pasen mis horas serenas 
por el azul de tu ^ cielo, ^ 
y mi lira en. raudo vuelo , 
cantará tu, inspiración. 






Asi mi existencia, amigo, 
en la ilusión se recrea: 
es arroyo que serpSa ^ 
entre el lirio y' arrayán. 

La tuya,totteme undoso, 


No culpes, no, mis placeres 
ni mi ensueño peregrino, 
si inflexible un cruel destino 
tanta dicha te negó. 

Asi mientras tú sondeas, 
el abismo de tu nada, 
el labio de mi adorada 
me imprima un beso de amór. 


Perdona si /acaso ciego 
acreciento tu martirio: 
no me arranques mi delirio 
que es el alma del vivir. 

Si todo es sueño y ‘mentira 
y mi ilusión es tan bella 
deja que muera con ella, 
pues que con ella nací. 


-j 

i 




DIEGO herrero; 


^ A continuación insertamos el soneto que Improvisó nuestro amigo D. 
José Amador de los Ríos, en la representación del Mac 4 as por el Sr. Barro- 
so, y nosotros ofrecimos en «nuestro primer número. ‘ 

SONETO. 


«a 


— ■■■ — ceoe o — ■ 

Cual ruidoso huracán, que ñeramente 
las duras “rocas con rudor combate; ^ ' 
é inclina, y dobíla, y triunfador abate 
del alto., roble, la encrespada frente;*'' 
Y¿.tr.as sí, vencedor, gloriosamente 




Mi- ■ 


VJít 


trrastra..cuanto encuentra sm que acate. 


• ) u t 


• i.. í 




terrible, afrasador, su airado embate 
torres, que el tiempo respetó clemente. 

Así tronó tu voz; y despreciando 
necias^ preocupaciones, diste al mundo ' 
de gloria y de virtud grandioso ejemplo. 

Sigue y no temas: que amoroso y 1 blandt^ 
valiente, desgraciado y furibundo, .'i ó'f 

. X* ■ . ^Igmnre artista sublime te contemplo. 

ERRATA^. ~En este nunrero, lolio 34, columna primera, linea 3$, dondedi* 1 





a ce su hipotipósjs, lease como un modeio de hipotipósis. 
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PERIÓDICO DE 






\ Deseando dar á este periódico toda la brillantez posible 
p obsequio de nuestros suscritores^ hemos determinado dar 
istampas litografiadas como la presente^ que esperamos sean 
ie su aprobación. 


i DON RODRIGO. 

I ■ 


Hay en Estremadura en las márge> 
j éics del Guadiana» un sitio grandio* 
y salvage destinado á las fieras y 
rapiña pero que seduce 
lo sublime de su situación. Dos 
í Irnontafias, que saludan al sol desde 
que aparece en el horizonte, y que 
colocadas frente á frente como dos 
amantes queridos, sirven de centine- 
la ias a toJa la comarca, que se estien- 
poruña llanura inmensa regada por 
Jíi tranquilo Guadiana, y que pare-! 
te el espejo de todq. ei transparente 
^ielo de aquel pais, aunque enea- 
l^tecidas en el invierno por jas nie- 
•^es que cubren sus crestas y vestida» 
iMdeun.follage verde oscuro yísombrio^ 
|||M la primavera se matizan de dores 
HP Mjbalsamianf.el atuWpfVe qou sus 


perfumes. No Jejos de este sitio hay . 
una aldea que solo sirve de punto 
de reunión para los aficionados á go- 
zar de la vida fiera y solitaria. El 
año anterior disponía una cazería i 
la usanza de aquellas tierra», y antes 
i de la hora convenida esperaba á los 
demas compañeros en las ruinas de 
un edificio, que solo conservaba un 
arco gótico casi desmoronado, y un 
bastión derruido que apenas puede 
sostener algún cétabo, y el musgo de 
¡unos cuantos siglos. El aspecto som^ 
brío y misterioso de aquellos escom- 
bros en un sitio rodeado de mon- 
tanas y fieras , llama atrevidamente 
la atención del que quiere investí* 
gar algo al través del tiempo y las 
edades. La mas leve insinuación bas^ 
tó para que quedase satisfecha mi 
curiosidad , pues que un mortielro 
, túsiico. aldeano me contest6>c±r= 


;=^efior,las cercanías de este pajt 
miran estas ruinas con asombro y 
respeto por la contradicción horrible 
que conserva, y aunque ya solo sean 
piedras que nada dicen porgue nada 
se ha exigido de ellas, la memoria del 
tiempo, la tradición de los hechos de 
que han sido testigos se trasmitirá á 
los mas remotos años. ~ Este preám- 
bulo meescitó vivamente, y iepropu* 
se que reñriese la historia supuesto 
qaeel sol tardaba en asomar, y el ob • 
jeto de nuestra cazeria no podía cum- 
plirse.-rr 

Hácia el a 5 o de 1 148 existía no le- 
jos de estas ruinas un castillo feudal, 
cuyo señor era D. Rodrigo de Cas 
trOj óltimo de su raza poique en él 
concluyó la generación desús nobles 
ascendientes y la posteridad no po 
drá recordar ni sus virtudes ni sus 
hazañas. Dotado de un alma noble 
y generosa, de un corazón fuerte y 
apasionado, empleaba en las caricias 
de su muger doña Leonor de Vargas, 
y en la compañía de sus amigos, toda 
*u vida consagrada al amor y á Jo* pa- 
satiempos de la amistad. Mil veces 
habla deseado la muerte en los 
combate», y aunque educado entre el 
estruendo de las armas y en la inquie- 
tud de una vida agitada y fogosa no 
conservaba sino restos de su antiguo 
temple, como quedan oscilaciones lu- 
mínicas en la pavesa que antes era 
fuego devorador. Sus halcones, sus 
caballo», sus perros de caza , habian 
sostituido al casco y al arnés, á la 
espada y la lanza. En la época que 
vamos á referir se cumplian dos años 
que D. Rodrigo habia hecho dueño 
de su vida á doña Leonor, y para 
solemnizar «1 anlversado , reunió á 
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unos cuantos amigos h pasar una teto- 
po;ada de caza. Ya habian irans- 
curtido algunos dias, todos gozaban 
alegremente de la vida campestre, y 
las noches se pasaban entre el jue- 
go y la orgi^. Apenas puede con- 
cebirse como los placeres desapare- 
cen y que pronto el huracán obs- 1 
curece ai sol que alumbra tan ri- 
sueño en el recinto. Una de aque- 
llas noches en que los escesos del 
vino habian trastornado algún tan- 
to á D. Rodrigo y en que parece 
que solo un sueño profundo ó un le- 
targo sin 6n pueden despejar, acon- 
teció el suceso mas original que es 
posible figura rse.=El que la histo- 
ria contaba hizo un movimiento de 
acomodarse mejor, y tod9* Jos que 
observaban atentos respondieron acor- 
des como si la conmoción hubiera sido 
simultánea, y después continuó: la 
noche pasaba tranquila , cada uno se 
habia apoderado del aposento que te- 
nia destinado y pocos momentos des- 
pués todo el castillo dormía en paz. 
Solo el buho en la torre interrumpía 
el silencio sepulcral y el centinela 
que respondía al ave agorera con sus 
descompuestos pasos y el ruido de 
sus aceros. Todo era calma y des- 
^ canso. Una hora después velaban 
dos personas; una muger como un 
ángel que con un vestido blanco y 
flotante y una bujía en la mano se 
deslizaba por las estrechas bóvedas 
de una galería que se perdía entre 
columnas; y un hombre que espera- 
ba en su lecho el bien de un amar 
criminal, fruto de un corazón depra- 
vado que encerraba toda la morda- 
cidad traidora de una hiena. Am- 
bos seres se icetcabao el uno alen- 
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tando fuertemente como las serpie 
tes del desierto para atraer, y la otra 
con pasos vacilantes , trémulas las 
manos y las rodillas, sin pensamien* 
to y sin fé en el corazón. ¡ A tan- 
ta costa se coje el fruto de un amor 
tan fatal ! La luna acababa de ocul- 
tarse y las sombras misteriosas de la 
noche daban á la escena que se iba 
á representar un carácter lúgubre y 
melancólico para que fuese mas ter- 
rible. Serian las dos cuando doña 
Leonor tocaba á una puerta ojival 
que cedió ligeramente á la leve in- 
sinuación de un impulso tan senci- 
llo y delicado : de repente Se alum- 
bró el aposento de D. Gonzalo ami-» 
go desde la infancia de D. Rodrigo 
su compañero inseparable y que in- 
finitas veces habia participado con 
él las vicisitudes próspera^ ó adver- 
sas de Su juventud , hombre de un 
carácter severo y tranquilo, dotado 
de toda la Serenidad posible para 
meditar un plan y consumarlo al 
través de todos los obstáculos y de 
las mayores dificultades. Krá en fin 
uno de aquellos hombres nacidos para 
el mal , y que muchas veces llevan 
la máscara de la perfidia hasta la 
muerte- Cuando sus ojos vieron la 
luz, hacia tanto tiempo esperaba con 
latido^' tan fuertes, que parecía que-^ 
rebé’ salir del pecho ; estendió sus 
manos, alentó con violencia y sus ojos 
quisieron agotar aquella aparición 
celestial. 

Apenas doña Leonor salió de su 
estancia cuando D. Rodrigo desper- 
tó agitado y al tender süs brazos, 
no encontrando lo que esperaba, duda, 
abre sus ojos , y las tinieblas con- 
funden sus miradas de fuego y es- 

• , ' ' ’ i' ' 


terminio. Hay momentos en que 
la imaginación revela lo que el co- 
razón no siente, y ya era para él una 
realidad lo que antes solo serian fan- 
tasmas: lleva la mano á su frente 
que un sudor frío bañaba, y un Ins- 
tante bastó para comprender su si- 
tuación. Tomi ligeramente sus ves- 
tidos , coge su daga, y como una Vi- 
sion desaparece en la obscuridad; por 
una escalera secreta llega á la es- 
tancia, de su amigo, una puerta cede 
repentinamente á un resorte oculto, 
y aun mismo tiempo D. Gonzalo 
con los brazos abiertos y deliran- 
te; doña Leonor tímida y agitada 
que apenas puede adelantar un paso, 
y D. Rodrigo con los ojos fuera de 
sus órbitas, que esclamó para su co- 
razón i ELLA ES !...• é al mismo ins- 
tante aprieta sus manoá convulsiva- 
mente, rechina sus dientes , y va 
precipitado á ocupar su desocupa- 
do lecho. La noche fué para él lo 
que una losa enornie oprimiendo 
eternamente su corazón. 

A la mañana siguiente todos es- 
taban preparados para una partida 
de caza, cada uno sentia su alma 
agitada de distinto modo , y todos 
marchaban pensandocual Seria sn fu- 
tura suerte. Un fiero javalí se le- 
vanta y en vez de hacer plaza como 
lo han de costumbre, huye á escon- 
derse en lo mas espeso de la selva; 
todos los cazadores se precipitan á 
seguirlo, cuando D. Rodrigo salta 
de su caballr), detiene á su amigo y 
le dice—aquí terminará tu vida y mi 
deshonrazry la punta de su espada 
apuntaba á su corazon.--No hay al- 
ternativa hümbre vil y miserable, la 
tranquilidad de una familia solo se 


compra k e*t« precloj defiéndete. 
Don Gonzalo no tuvo mas que ce- 
der y á poco tiempo un hombre mor- 
día la tierra atravesado el corazón. 
El otro desapareció como un relám- 
pago, y cuentan que pocos años des 
pues murió peleando por conquistar 
la tierra santa D. Rodrigo de Castro. 
Su esposa edificó una capilja en don- 
de agotó sus dias aquejada de los 
remordimientos mas crueles, y su vida 
contemplativa y religii)sa fué obje- 
to de la investigación de su santidad. 

Cuando el sol ¡ba á ocultarse y me 
retiraba concluida laespedicion cam- 

AL SOL. 

En vano elevas tu frental 
hasta el zenit orgulloso 

si te has de hundir brevemente 
en la tumba de occidente 

U noche huyendo medroso. 

Mas no es tumba, dije mal, 
lo que hayarás en ocaso: 
que si el mísero mortal 
háda el término fatal 
«e aproxima en cada paso,. 

En tf cada paso es 
de un trono la adquisición: 

> siempre bajo tus pies 
postrados los seres vés 
de alguna inmensa región» 

Si un tiempo el hombre mcaquino» 
no concibe allá en su mente, 
que ese mar es un camino, 
que á otro mundo peregrino 
une nuestro continente: 

Y cuando en el mar hundí» 

Wí tímido pensamiento. 


pestre, vi en la falda del opuesto tnon 
te una piedra tosca y sin insccin.' 
Clon de mnguna especie y á 
jamas llega la huella humana. Uno 
do los cazadores me detuvo y diío--. 
Aquí, señor, murió D. Gonzalo pas 
to líe las aves de rapiña y Jq 
fieras, toda la comarca teme IJecar 
á su tumba porque ¡a cree de mal. 
dicion, y ..í^lo el llanto de la mon* 
taña cuando se. derriten las níevei 
de su cabeza, son las únicas lágri- 
mas que han regado su sepulcro. 

P. F. de C. 

creyó que tumba seria 
del Sol, que durante el día. 
vió regir el firmamento; 

Ya el hombre osado cruzó-, 
ese piélago prafundo, 

. y cuando rey se llamó, 
del uno y del otro mundo 
el rey dijiste, soy yo. ' 

Tu no mas astro luciente 
mereces tan grande ser, 
porque te formó el potente 
como el rasgo, que eminente 
ha de anunciar su poder. •[ 

iEstrafíoesque mil nacionet 1 

como á Dios te venerátan 
I y sencillas oblaciones, 
con amantes corazones 
reverentes te mostraran? 

Pues que de tí recibían 
tanto bien, tanto tesoro, 

¿porqué adorar no podian 
si otro Dios no comprendían?:.,,, I 
¡ teveiacion, yo te adoro ! I 



=r:Cu3ndo la tierra está Inerte 
entre 'as sombras dormida 
’ tan solamente con verte, 

‘ trueca las sombras de muerte 
por las luces de la vida. 

Hasta el pájaro amoroso 
deja su amor en el nido 
poi saludarte gozoso, 
y con cántico armonioso 
inostrartese agradecido. 

A todo ¡oh Sol! le das vida 
hasta que llegue el fatal 
momento, en que •desprendida 
ca.iga iii esfera encendida 
sobre el misero mortal. 

Y entonce el supremo SiC 
te dirá que te fermó ; 

“tu viste al hombre nacer; 
mas después de perecer 
lo he de mirar solo jo.“ 

Puesto que el hombre te admira 
joh Sol ! por tanta graodezA> 
y si por verte suspira, 
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con razón mi alma delira 
al contemplar tu belleza 
Con tus rayos competir : 
y después de largo empeño, 
ellos en sombras morir, 

y el rostro suyo lucir 
esplendente y alha^ueño. 

— Mas ya ingrato se encamina, 
por mas que el hombre le ruega, 
i la próxima marina 
y á otro mundo le destiña 
Ja luz que á este mundo nlegat 
hil hombre queda angustiado 
porque pierde tanto bien; 

¿mas porque el mundo, velado 
eri sombras, sea desgraciado, 
he de afligirme también? 

jNó; ¿que óie importa el capaz 
que á la tierra cubrirá? 
d tu me niegas la luz, 
hay en el suelo andaluz 
un Sol que me la dará. 
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REFLEXIONES SOBRE EL ESTUDIO DE LÁ POESIA. 


■ 


No hay siglo, por bárbaro que sea 
que no cuente en su carrera sus ver* 
tdades y sus errores,. distinguiéndose 




los unos de los otros, como sedífered. 
cian los hombres entre si, por sus fi« 
guras y caracteres. Los tiempos bol^ 


rascosos de las cruaadas én nada sa 
^parecen á los ««o eo¡ <.ínn<iamii 
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comprenderse hasta 
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como el sjglo de los Cervantes, Cal- 
derones, y Lope de V ega, distatnucho 
del diez y nueve.' El espíritu de las 
ideas que dominan en cada ipoca, lle- 
vando en pos de sí infini Jad de ado- 
radbres, va liempre marcada en los 
sucesds políticos, en la literatura, y 
mas que todo en elhábla yenlasccjs- 
tumbres. MU vocablos se ven desapa* 
recer cada dia, que fueron otras ve- 
ces muy apreciados por su espresion 
y c.adencia, al paso que se presentan 

t. 

otros nuevos en la escena hteraria 
olvidados* ya por el trascurso del 
liemvM), 

N ó és’poco usada en nuestros dias 
la palabra fowinr/Vi ffwo enteitdida re- 
gularmente comb símbolo de una re- 
volución literaria: palabra vaga y 
dudosa por su*esteiíSion , oscura por 
su significado, é incierta por sus di- 
versas aplicaciones} pero que no care- 
ce de idea, porquede otro mcdo ñola 
espresarian los hombres para trasmi- 
tir sus conocimientos. 

No es nuestro objeto remontarnos 
en busca <Je su etimología inglesa para 
darla una tUfinicion exácta y comple- 
ta, ni descender tampoco á inquirir 
lar razón fundamental de laa aplica- 
ciones pueriles que se la dan comun- 
meote. Difínala el que la compren . 
da con distinción , $i es que puede 
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su significado. IvJosotros nos contrae 
mos precisamente, siguiendo nuestro 
proposito,á hacer algunas reflexi:,nes 
contra aquellos, que escogiendo este 
vocablo por propiadivisa, desprecian* 

las reglas de la Poesía como inútiles, ¡ 
y aun tal vez las condenan como no- 
civas. KJ genio aislado es según ellos 
el único productor de la sublimidad 
y la beliéza. ' 

El poeta nace: se ha dicho antes 
de 3li(»ra y cwn st^brada razón y fun. 
damento. ISJadle ignora que la Poe 
sía nació con ol hombre. Consnlten- 
se los monumentos tms antiguos del 
saber humano, y se verán los prime- 
ros conocimientos de la Grecia tras- 
mitidos en verso á la posreiídad. 
Apolo, Orfeoí Anfión cantaron las 
leyes y la política. de. aquellos tiem- 
pos, y hasta después de Herodoto las | 
^ ideas históricas que se tenían esta- 
ban envueltas en los cuentos poéticos. 

Asi pues, la misma naturaleza y solo 
ella es capaz de producir el genio del 
poeta. Todos los artes reunidos no 
podrán dar una creación, por peque- 
ña y mezquina que se suponga, así 
como todo el poder del hombre no es 
suficiente á producir uno de los mas 
imperceptibles granos de arena, que 
vagan en la playa á merced de las on- 
das y de los vientos. Pero ¿ quién 
podrá negar cuanto contribuye- el ar« 
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te en las obra? delanaturale*a? jqnien 
quita la deformidad y tosquedad á las 
primeras materias reunieado en un 
solo obj:to las bellezas esparcidas en 
muchos ¿ La mana áel hombre es Ja 
que concluye lo que aquella crea. 
¿.Los marmoles encubiertos en las en» 
trafías de la tierra son acaso compa- 
rables con las pirámides de Egipto, 
el Mausoleo de Artemisa, el palacio 
de Ciro, los muros de Babilonia, la 
t orre de Faro, y tantas obras de la 
autigqcdad que se formáran de ellos 
rolsíTos? 

Lo mismo sucede en el órdeti mo- 
ral. El genio nace; pero apenas po- 
demos concebir hasta donde llegan 
las facultades intelectuales perfec- 
cionadas con el ejercicio y el estudio, 
r Esta es una verdad que no necesi. 
ta ^pru^ha alguna , reconocida por 
todos los hombres, en todas las épo- 
cas, y atestiguada diariamente por 
una esperiencia constante y unifor- 
me. jY acaso querrá déspreciarseeste 
principio estensivo á todos los ramos 
del saber humano, cuando ,se trata de 
la Poesía, de ese arte encantador y 
divino, que tan pocos han manejado, 
con acierto? Minguno por el cotJtra- 
rio necesita un''estudio tan deli- 
cado y profundo, asi como no llegan, 
ni con mucho, á la sublimidad de la 
Poesía, ningqna dejas «tes imitado-' 
ra»*. / 
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2 Quién no conoce d primera vista 
la necesidad del estudio déla gramá- 
tica general tan íntimamente enla- 
zada con la exactitud y filosofía de la 
lógica como lo e.stán las palabras con 
los pensamicnot ? ¡ Cuántas y 

cuántas verdades no se descu- 
bren ñ cada paso en la sutil metafísi- 
ca de! lenguage ! Y prévios estos co- 
nocimientos , podrá alguno escribir 
con amenidad y afluencia sin el estu- 
dio de la gramática de su lengua, de 
la propiedad de su vocablos, y de 
las estructuras de sus sentenoias ? 

De esta falta, tan común por des- 
gracia en rTuestra nación, nacen ge- 
neralmente el decaimiento y la baje- 
za en la espresion de‘ muchas ideas,, 
que tal vez concibió el pc-eta con su- 
blimidad y energía. ¿Mi como podrán 
describirse las gr.an.les pasiones tm— 
bellecidas por la imaginación del 
poeta, si no conoce el corazón hu- 
mano, la parte acaso mas interesan- 
te de la filosofía? De aquí el estu- 
dio de la historia, único que* puede 
darnos uu exacto conocimiento del 
hombre por la representación de sus 
operaciones. 

Ni esto es suficiente si no se estu- 
dian los bellos modelos de la antigüe- 
dad y la poesía svlecta de nuestro 
propio teatro, donde solo seafina’éL 
buen gusto y se adquieren la melodía 
y la cadencia^ c?,si sin percibirlo 
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oído. Así no deben olvidarse estos lian sido los primeros poetas de su 
preciosos monumentos,gue han llega- tiempo y el pasmo de los siglos fu- 
do á nosotros después de tantos si- mros. Pero también es muy cierto 
glos, y que perecerán con el mundo que este cortísimo número de seres 
que los admira. privilegiados hubieran sido mas cor- 

Y apcsar de haber meditado pro- rectos en las ideas y en el lenguaje» 
fundamente todas y cada una délas si observdrao aquellas reglas que 
obras qufe gozan una justa reputación presciiben la razón y la filosofía. Por 
en la lireratura, j merecerá acaso el mucho que se oondere el mérito del 
nombre de Poeta el que jamás estu- autor de la Diada, no vemos en su 
d:ó la naturaleza, fuerte inagotable obra la corrección y e^l buen gusto de 
de donde debe estraer el tiüte la Eneida, hijosdel siglo de Augusto, 
de sus coloridos? Seria moles- Asicomotampoci' celebramos en Sha- 
tar demasiado á nuestros leaons, si Jtespeare y Caid ron la trasgresion 
hubiésemos de dar una idea comple- de las reglas en las ifregularidadei 
»a de los c«*rNicimlentos necesarios de sus dramas; sino las muchas y 
para la Poesía. Ks un error muy clá- sobresalientes bellezas que vierten i 
sico jurga r que este arte divino sea torrentes sus producciones, tan supc- 
nnt manera de espresar las ideas con riores á los defectos que les critica- 
energía y cadencia. La Porsia es un mos, que han sido capaces de darles 
modo de sentir desconocido i los. la primacía en sus respectivos tea- 
ojos de los corazones capaces tros, 

solo de impredones frivolas 7 pa a- es el estado tan deplorable de 

geras, que juzgan de ella por la co nuestra Poesía desde d naufragio uni- 
ordintrion monotona dcl consonan versal que espefimen áran las cíen- 
le. Esta idea equivocada es la que cias y las am^ . n la caída del impe- 
hadado margen al desprecio del es- rio tomano ha^ta fines dd siglo ca- 
tudk> y de las reglas, queiiose nece- torce, tiempos en que se ignoraban 
•uan eJt ver.lad pata deci'r en Tinglo* | casi todos los preceptos de la anti— 
nesde mas ó menos silabas lo que pu | guedad, y en los que solo se obser- 
diera espresarse mejoren una buena j va en los cantos de nucstr iS espa- 

fióles la Poesía nattural de las na- 
Es indudable la existencia de al- ciónos bárbaras M.s apenas la ve- 
gunos genios prt^igiosísimrs , que: mos salir infancia, que 

ain la observancia dv los préceptos»] duró desde el reinado de Hentique 


tercero hasta el siglo' del cmper<i- 
dor Cáilos quinto , y robustecerse 
luego con las inmortales plumas de 
Calderón, Herrera y Tirso de Moli- 
na, encoitrjmos ya, el arte de ha- 
cer veisos de Lope de Vega tan fa 
moso cuanto desconocido por la ma 
yor parte de las obras de este cé 
lebre literato. En él. no solo des 
envuelve las reglas antiguas de Aris 
tóteles y Horacio j sino que añade 
algunas observaciones suyas, superio 
res á los conocimientos comunes de 
su época. Su sola lectura es muy 
suficiente para percibir el estado tan 
triste de nuestra escena, sumergida 
en el abandono y li ignorancia. 

No se crea por esto, aprobamos 
nosotros aquella ciega y servil su- 
jvecion á todas y á rada una de las 
reglas de los antiguos, especialmen- 
te cuando se trata.de la poesía dra- 
mática. Demasiado conocida es la 
diferencia que hay entre el teatro an- 
tiguo y el moderno para que se quie 
ranf adoptar hoy día las máximas que’ 
sirvieron á los hombres del tiempo 
de Sófocles y Eurípides. Hablamos 
precisamente de aquellas reglas que, 
estriban en la naturaleza miéma de 
lá poesía, y á cuyo desprecio se si- 
guen necesariamente la depravación 
en el gusto, la debilidad en las imá- 
genes, y la contradicción á veces en 
Jas mismas ideas. ¿ Quién podrá to- 


lerar, por egemplo, la falta de uni- 
dad de acción en un. drama, y aun 
en cualquier composición por pe- 
queña quo «ea ? 

El público no es filósofo ni poe- 
ta, y se cansa sin embargo de aque- 
llos episodios que no contribuyen a 1 
enredo ni desenlace de la acción prin- 
cipal.. 

Nada mas opuesto á la íntima na*- 
turaleza del hombre que la elección 
de medios contrarios al objeto pro- 
puesto. Esto hacen cabalmente los 
que con sus largos é inoportnnos epi- 
sodios disminuyen el interés en vez 
de aumentarlo progresivamente: se- 
mejantes á- los que cansados de un 
largo caminóse vuelven al punto de 
donde salieron, por no hallarse con 
Tuerzas 'Sufidemes pata continuarlo* 

El‘precepto de no ensangrentar la 
escena, entendiendo por esto Ja su- 
presión de aquellos suplicios horro' 
rwo« y muertes acumuladas, repie- 
seruadas con tan mal éxito en .nues- 
tros dias, parece fundacio.cn la mis- 
ma -naturaleza, y necesario para que 
•no degenere en ridiculez el tearor 
infundido en el ánimo de les «spec- 
tadfíres. ¿ Quién . podrá ver -.sin 
risa el garrote.. c!e. Blanca en 
la tragedia de Moncasin los supli- 
cios de algunas de Argensola» 
donde mueren nueve ó mas perso- 
nas, las víctimas de. la . Lucrecia. 


Brrgia de Dumas, con otras de ia 
moderna escuela fraticesa , y si nos 
remontamos á la antigüedad, la es- 
cena de Medéa, que lanía furiosa sus 
dos hijos desde la altura de una torre 
sobre la cabeía de su marido, y la de 
Atréo cociendo entrañas humanas? 

Un cálebre preceptista de nuestros 
dias dice haber visto en Lóndres es- 
cenas de esta clase en una tragedia 
de Shakespeare, y no le ha quedado 
duda de las razones que existen para 
condenar semejantes' absurdos. 

En buen hora los antiguos ro- 
manos podrían mirar con indiferen- 
cia estas escenas de terror y de san- 
gte, como miraban los cuerpos mori- 
bundos de sus gladiadores revolcán- 
dose en las arenas del Circo; pero dul- 
cificadas las Costumbres por el curso 
de los siglos y )a ilustración de Jos 
pueblos, apenas se podrán ciwr ejem- 
plos de haber agradado al público es. 
tas escenas frenéticas de muertes, ase- 
tinatos y crímenes; antes por el con- 
trario, se confunden por lo comnn los 
*yes violentos de los moribundos con 
i» risa y gritos de los espectadores. 

Es verdad que todos estos hechos y 
aun algunos mas violentos acaecen 
mas de una vez en la naturaleza; pero 
jamas puede el Poeta pintar lo verda- 
dero que no es verosímil sin esponerse | 
i una justa crítica. El público desea 
saber las causas de las acciones ejecu- 


tadas por loiperjonages, único medio 

de tomar en ellas el interés que ape- 
tece. Así, se dará ejemplo de al- 
gún hombre tan malvado , que haya 
muerto i otro por diversión ó por 
manía ; y sin embargo á nadie se le 
oculta el poquísimo interes que cau- 
satia representado en la escena. 

La poesía dramática es el lengua- 
ge de las pasiones, lenguage verda- 
deramente patético; pero en estremo 
sencillo, y no prolijo ni sutilizado 
por el detenido exámen del raciocinio. 
El que siente con vehemencia padece 
demasiado para detenerse mucho en 
hermosear las imágenes de que abun- 
dan sus espresiones. Así ios objetos 
de la belleza en un drama son tan 
delicados como ios medios colores: 
las pinceladas muy fuertes oscurecen 
su delicadeza, y destruyen su mérito. 

Estas reflexiones que vamos mar- 
cando en las composiciones dramá- 
ticas pueden y deben aplicarse á las 
demas partes de la Poesía. Todas 
requieren la misma unidad en la ac- 
cion , y en todas es preciso vayan 
cesando las imágenes estudiadas á 
medida que se eleva cl sentimiento. 

Las reglas que hemos procurado 
desenvolver como por via de e em- 
plo, con otras muchas que pudjéra- 
mos citar, invariables por su propia 
índole y que emanan necesariamente 
de la naturaleza y de la filosofía, son 


muy suficientes para dar una idea 
adecuada dé la necesidad que tiene 
el poeta del estudio de las reglas, si 
quiere obtener los celestiales laure- 


les que 
sean tan 


vivan sobre sus ccniias, 
eternos como su nombre. 


y 


DíEGO J. HERRERO. 


A LA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA. 

SONETO. - ^ 


» » ,■ - f 

^ i-: 


Como la concha nacarada y pura . 
que en el fondo del inar brilla esplendente^ 
cuando 'levanta su Soberbia frente, ^ 
y las nubes arrolla en su bravura; 

• , * f 

Como luce entre escombros su hermosura 
la cristalina y sonorosa fuente, 
cuando desata la sutil corriente ' 

* i. 

que á los floridos valles se apresura; 

V 

Como el rayo mas puro que la aurora 
al mundo lanza, al producir el día, 
desde un trono de rosas seductora; 




f 't. 


'¿4 










. ' .-''t ■ »-í^ / ■íf-5jí 

Asi brillaba entre la raza impía, 

libre de mancha vil y corruptora, ^ ■ . 


de Dios la madre, celestial^ Marla.^^"^ 

FRANCISCO RODRIGÜÍEZ ZAPATA. 





. C E O. _ ~ . t 

Nada hemos dicho , ni podremos I do el de esta capital, con el nombra- 
dccU dl! niitta vid. qu. hriwbfi- l'micot» de la» penona. elegid.» paea 




de^emreñat sus círgos, después de i que se verificó aquella , en la que, 
habet visto un elegante artículo que [.para decirlo de una vez, faltó tiem- 
«n motivo de »u sesioo de compe- po pata esponer á lo. espectadores 
teocla se insertó en el D¡itio de esta ; todos los trabajos que estaban ptepa! 
capital. Testigo de la reacción que | „dot. Hablaremos de el Liceo, cuan- 
4 esperimentado, la btillantea qon do se verifique la sección ptóaima. 


MEJORAS EN NUESTRO PERIODICO. 


Desde d primer Domingo de Marzc), publkarémos en 

cada ndinero una composición poética, di un] artículo de 
costumbres ó literatura, del conocido jdven D. Mieuel Te- 
reTfl^’ ^ creemos también poder asegurar á nuestros lecto- 
res algunas producciones de «tros literatos de los de mas 
leputacion d« esta capital. ^ 

Acaso para el _s«gundo niimero del siguiente mes . ten- 
dremosescelente tipografía, pues hay carta^en esta redaccLn 

H.ft a suscritoras daiémos un artículo de mo- 

das todos los meses con su correspondiente figurín. 

A estas seguirán, otras si el público sigue cooperando 

ra aI nT.' I"-* esta^apita^ríon- 

ga al nivel de las primeras de España en los bellM y 
provechosos adelantos de la literatura y de las artes. ^ 

^"TíüírEín este ntírnero • 

de dice habí, deseado, le.se “!>• 


J . Mu HALH'S . 


jUbaiso 















El METO PARIISO 


PERIÓDICO DE 


iití r (ttutít 1} bíHíis «tíes. 






COSTUMBRES. 


A 


EL EPIGRAFE. 


♦ 




¡f f 


En estos tiempos de ahora , en 
que todo* escribimos, aunque pocos ' 
sabemos lo que escribimos, porque 
muchos somos los que no estudia- 
mos, se tropiezan á cada paso gra- 
vísimos inconvenientes y estorbos djc 
difícil vencimiento, sobre todo en la 
carrera de articufista. Uno de los 
de mas importancia que á todos los 
escribientes ó sean escritores, irre- 
misiblemente se presenta es "e,^ epí- 
grafe que debe figurar al frente de 
cada artículo, y que es por decirlo 
así la fachada "deí edificio. Sin ¿1 
nada^tenemos , y aquí de loS apií-í* 
ros pata hallarlo acomodado, pot-^ 

• jV'.. ■ - ji íc ■ ■ ■ 

que si no es ' de los buenos corre 
riesgo el desgraciado escrito de nó 


i"': 


ser leído, y ^ si es 4e loj buenos pa 




ííl 


iO- 


ver con él, que las mS5 veces es de 
los malo s. ¡ Es cosa divertida ob- 
servar el ansia ^con que por todas 
partes andan los literatos devanán- 
dose los sesos para pescar un epí*. 
grafe ! Esta pesca es en el día de 
hoy mas curiosa que la de los aren- 
ques. Allí, uno que se titula es» 
critor de. tosmmbtes, sin duda poc 
que se acostumbra á escribir, vela 
buscando un nombre que lé venga 
, de molde al próximo, alumbramieo- 
*to, y con la pesadumbre de Ab ha- 
llarlo, lo dá* á luz antes de tiempo^" 
i siendo por fcbnsiguiente un'" mal par- 
to. Aquí otío que há emborronado^ 
] dos^pliegosde pápél y los quiere con* 

' vertir en un ^losófico artículo de 
' literatura, ojea afanoso el dtcciona» 


I “ 

rece probable que nada tendrá qqe, ' rio de, la Academia, por ver si en- 


- ♦á’. ■- 




cuentra en él un par ó dos pares de <ie un álamo y al vibrar en su cora- 
palabras, (que no hemos de pararnos zon ardiente una cuerda tan dulce 

en un par) bastantes á reasumir con pasa por su cabeza Ja idea del amor 

gracia y exactitud la sustancia del universal, Y así sucesivamente, el 

articulitoi pero como los séñores aca- I celaje que corre en vuelo caprichoso el 
démicos, aunque ilustres filólogos, no I confin del, horizonte; Ja flor de púr- 
habian recibido de Dios la virtud par. pura, que conserva aun en su arre" 
ticular de sacar sustancia de donde bolado seno , gotas de rocío como 

no Ja hubiera, se cansa en vano el bue- perlas del Báit’co; el siJvido del mir 

no del filosofador sinJiallar las desea- quei. se. mezcja en la orilla de un 
das palabras. Allá otro, jóven sin arroyo con la melancólica voz del 

duda, con la cabeza llena de....... ti- ruisefior; y todo aquello , en fin, que 

20S, ardiendo en deseos de escribir produce en su alma una impresión de 

para el público, porque ya todos es- dolor ó de placer, hace brotar en 

criben para él, ( lo que me hace pre- í su mente un pensamiento. Pensa- 
veer que han de salir pronto los cor- I miento malhadado, que nace el infe- 
reos.de las imprentas) sale de su casa líz desnudo, y p.rociira en valde cu- 

tras de un asunto; con mas acierto brir su desnude^ para poderse preí 

que otros á mi entender, pues 'en sentar decente entre sus hermanos 

esta dase de bautismos primero es el ’ los que por el mundo andan. Toda 
nombre y después el nifío; sale, como su diligencia es inútil, y tiene al fin 

digo, tras de un asunto y corre toda que optar, entre volverse á sepultar 

una mañana ppr'la ciudad y el cam'- en el caos de donde salió, 6 decidir- 

po, fluctuando de una idea en otra, se á ver la luz andrajoso y mal ves- 

sobre materias, cuadros, impresiones ' tido, espuesto por lo tanto á set el 
é imágenes distintas.. Tá al escu- Indibrio, de la pública intolerancia, 
char el cadencio murmullo de una i Empero, como no es el pudor la mo- 
fueme jmpieza á discurrir, sobre las j ! neda mas corriente en la época e» 
armoniar de la creasiion : ya. alzanda V que vivimos, suele ser este caso úl- 
los ojos y viendo al sol que resplan- ' timo elegido casi siempre, y de aquí- 
dece puro, sobre el azul del cicló, | io común que es hallar por todas* par 
elevándose al zenit, cree mas o por. I tes, pensamientos que con poco te- 
tuno escribir la ascención del astro I mor de Dios y^menos respeto *á la^ 
rey. Ya vé dos gorriones que se: al- I honestidadi^ no solo se atreven á vi- 
hagan saltando alegres éntrelas hojas I vir entre.' las gentes, sin curarse de 


íu ira j? exótico, ridículo y nfal trai 
do; sino que tambisn coíi sbíjrada 
descortesía y desmedido orgullo, ^pre- 
tenden admiración de algunos y con- 
sideración de todos. Pero volvamos ^ 
á nuestro próposito, del que sin sa- 
ber como, nos hemos alejado. 

Dificultad grande es como- lleva- 
mos dicho, el hallar un epígrafe, 
lo que es lo mismo, aunqpe mas cla- 
ro , un asunto sobre el cuM pueda 
escribir un hombre que escribe, por- 
que es Operación de moda en la 'ac- 
tualidad, como lo es también el afei- 
tarse á sí propio con perjuicio no- 
«ble de los barberos, que para serí^ 
lo han nacido, y en aprender el ofi- 
co han ocupado la mayor paite de 




su vida.. Dificultad es por cierto, 
de gran tahiafio, y en grave apuro 
me encontraba yo con ella, pues 
todo era discurrir y mas discurrir 
sin dar^olpe’ cn bola, y aplicarme. 
Jas manos á la Frente^ y rabiar pa- 
seando mii habitación á lo largo. 


cuando |oh fortüna!==;Yo no tenp-o 
.. ^ 


dije, habilidad para encontrar un 
^asunto pues escribiré sobre esto, 
que he de escribir, pese 'al diablo. 
Diciendo y haciendo, tomo la plu- 
lo que ya /habéis leí- 
do cuando aquí lleguéis, quedando 
seguro, en esta vez por Jo menos, de 


... .. U:j , , 

"que no he errado el fpigrafe. 


SETEiSaIL. 
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Goza esos sueños que tif rten’té'áihaéa^^^'^'"^ 
•uefios de amot, de’'díchá y'juvéíítuí, 


y entre esas sombras que á tu Vista vagah| 
no desdeñes el son de eil laúd lí# *’<9 *•* ».' 

■' ■•.‘i. u- ' 

■' ií* ÍC.ÍÜ4Í. 

üyelo envuelta, én el liencillo' aroi^ 


W ciñe grato tu rosada sién^ 


jsS.- 


... 




>- 




í 


como oye al cisne la feliz paloma 
bajo las alas de su amado bien. 

' En tanto que ella del placer la copa> 
dichosa apura al matutino albor, . 
sacude el cisne su. flotante ropa 
*y espira al lado de la fresca flor., 

, .'i •- í-f t f ' ' 

Así cercada -de placer, ¡tú hermosura! 
oirás el eco de mi triste voz, 

‘ y volarás, cual presta mariposa, 

que al rugido del trueno huye veloz. 

■' i ' ■ 

' * . - ■ -f i ^ 

Porque en hi seno cándido, inocente, 
su trono asienta el Tnocente amor, 
j aun no han cubierto tu virgínea frente.^, ¿i vU?" 
las densas nieblas del fatal dolor. : . ; . > . ' i 


En tordo de la mía requemada 
giran, revuelven, pasan siti cesar^ 
como en la orilla de la mar airada 
se oyen olas rugir, se ven rodar. "" 


. t : 






‘ Es nn caof el fliotidd^ ittb »!• ojo» 
y nn ardiente volcan ^ el dütltzbh; 
nn camino la vida con abrojos,! , 

=■ 

", sjiU íü't 

-Tá que en el" alma'del candor Jas flore# / 
aun miras blancas su ,córoIa abrir, 
taefias felicidad, sueñas ^.fluiorcs 
y flows ¡ayi de tu fel^ vl?lf,w / 




' ..'A ' ;"%/ 
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Consem toh Dios! 


conserva su freseurai 


guárdala cuardivino^ talismán $ 
y será tu existencia bella y pura 
de un puro amor el encantado imán. , 


^ 1 


M, TENORIO. 



i 




i 


■ 1 


i 


^ #*3I> 


; Jftól 
■M, 

- J 


i-. >rv< . 


. 'v'"'. -i ■> K' i ' h. 

^ * -ff;**-.-» t , ■ i ? i* •‘1 ,■ ‘*u 

No alnagan sueños de placer y amores 
^oh trovador! mi triste juventud; 
marchitas yacen para mí *éus flores, 
tolo apetezco la eternal quietud. 


Siempre lot corazones mas ardientes 
meiancóticVs som en largo ensueño 
consigo arrastran el delirio vano 
é impotencia cruel de ser dichosos. 


Heredia. 






r ^ ■ -r--- i'I : ;Í 

ui. ¡Ahí no^ sospechas al mirar mi aspecto t/v» ¡.íiíj 
; í: que encubrir, puede abismos de' dolor> ^3» í Síík^ •* 

cual ya picada de., fató^ insecto -i ¿ -■ " ^ 

-,i i ili aun ves lozana pasagera flor 






r '*• '/ ' ■" . «sr y. . . -iW. *iv, 

Tu que tuviste, por tu mal, del ciclo «t. , ^ **v/< , 

alto ^ genio ardiemo coraaon^ 


• ,í¡. a >•*. i# i 


jignwaráí. Io8 seres -que en el suelo 
para sufrir privilegiados son?..... 

é 

Dssencantára para mi el destino 
la edad ‘dicliosa de vivir y amarar 
mas á los ecos de tu laúd divino 
aun puede el alma con placer soñar. 

y . ' 

Que son tus cantos llenos de armonía 
como la voz del tierno ruiseñor j 
j al escitat mi dulce simpatía 
templan las iras del fataldolor. 

¡Ohí canta pues, y que tu sien ornada, 
miren mis ojos de inmortal laurel, 
y que de gloria tu alma circundada 
burlarse pueda de la suerte crueL 


Cu,!» j' tC Iv ‘ ‘ . 


'v't i. 


M - 
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ANTIGÜEDADES. 


XiV, RABIDA. 


C\"- . 


Como i una media legua ÜT “'^1 según los términos que se hancon- 
Palos, en una selva cercaiui: al mar servado^ (3) es4an antiquísima, qne 
occeano, existe el convento, de Sta* íae remorita casi . tantoj como nuestra 
Maiia de la Rábida, cuya fundación , era vulgar., « DebiAsu creación á un 


(i) Distá de Pahf median Jegua ^ y no^ como dice IVashignetcn Trving^ 
media de Moguer^ titnda mat de notar ' este error ^ cuanto que nos consta que 
el citado autor visitó estos lugarer para historiar la vida de Cristoba* Colon, 
(a) Pernando Balderramth fn tu centuria Betica* 


i 55'^ 

santuario, cerca de la corriente del 


gobernador de Palos, llamado Tei- 
reumy hombre cruelísimo, y gran 
valido^del emperador Ulpio Traja- 
no, y la ocasión que para, ello tuvo 
este .fué^ la muerte de una hi a de 
aíjuel César , en honor de la cual 
edi6có un: templo, en aquel sitio con- 
sagrándolo. á Ptoserpina, cuyo nom- 
bre llevaba la princesa. Consumió 
en la obra cerca de tres años, al cabo 
de los cuales hÍ2o colocar la estátua 
de la diosa, que era de piedra, sobre 
una peana de oro, plata, y bronce se- 
ñalando plazo paca celebrar aniversa- 
rio en su honra, y siéndolo al efecto 
el dos de Febrero, día en que tenían 
obligación de asistir á las ñestas to- 
das las doncellas del término de la 
capitalj muchas de las cuales eran sa- 
crifícadas en las aras de la implaca- 
pie dípsa. -Duraban por lo regular 
estas celebridades quince días, y se 
ejecutaban en ellas las ceremonias si- 
guientes (3) “En el día primera de 
Febrero por . la tarde, se juntaban to-, 
das las doncellas acompañadas de- los 
sacerdotes y justicias con gran nú- 
mero de gentes en el lugar destinado 
para el. sacrificio ó degollación , que 
era el que hoy se llama Prado de Al- 
calá, hicia* el' oriénte , quince pasos 
desviado del camino que dirigía al. 


agua, pata que esta se lleva‘'e la san- 
gre, y para beber de ella con el ob- 
jeto, según unos, de curar sus enfer- 
meJades, ó para prepararse, santiñear- 
se y preservarse de otros males, se- 
gún juzgaban otro.s. Juntas, pues» 
todas las doncel las, se echaban suet' 
tes, y aquellas, á quienes tocaba eran 
degolladas y reputadas por santas- 
Esta degollación la ejecutaba la per- 
sona mas allegada á la víctima, ó de 
mas dignidad} y concluida, encendían 
velas amarillas, y formando dos fi- 
las todos los que habían concurrido; 
se dirigían at templo, presidiendo el 
cuerpo muerto la comitiva, que fe 
; cpnducía con gran regocijo y respe- 
to; y llegadas á él, colocaban al pié 
del altar (que es hoy de.S* José) el 
: cadáver , poniendo en el de enfrente 
(que es de S, Antonio) la cera y de- 
jando porción de elja encendida ante 
el ara de la Diosa y en rededor de la 
difunta. Daban después ricos presen- 
te» al templo, y repetían, diariamen- 
te las cplsmas escenas durante los quim 
ce días, que hemos dicho.** 

Tuvo este templo en su. principio 
forma de castillo almenado, »iendo su 
construcción tan sólida como lasque 
'hoy llamamos, á prueba de bomba, y 


(3) Extractado de un manuscrito que te encontré en el archiva dei mismo 
convento*. r* 


í 


constando el grueso de sus muros de 
do dos varas, ds treinta y dos pasos 
)a longitud de su santuario, y su la- 
titud dedie*. En el año 51 de su 
fundación, que debió ser el ido de 
la Venida de Cristo, eiteiidida algún 
tanto la religión catóiica, algunos no- 
bles de la ciudad de Palos hicieron ir 
de Sevilla un sacerdote cristiano, lla- 
mado SiriacOfCl cual, después de ca- 
tequirar y bautizar muchos de los 
habitantes de aquella capital, obtuvo 
permiso del gobernador romano para 
bendecir este templo, dedicándolo á 
Jesu- cristo y su Madre, y desde en- 
tonces permaneció consagrado al ca 
tolicismo, hasta que los árabes, des- 
pués de conquistada toda esta parte 
dd Andalucía, le erigieron en mez^ 
qaiíay dándole el nombre de Rábida, 
nombre que actualmente conserva, y 
que equivale á eremitorio, ó lugar 
solitario y sagrado. 

Pocos años después de este grande 
acontecimiento dos cristianos , que 
habían adquirido alguna reputación 
entre los moros , llamados , el uno 
Ptolomeo y el otro Teodoro^ propusie- 
ron al gobernador de Palos , que s\ 
intercedía con su rey para que cedie- 
se el templo de la Rábida á los cris- 
tiano», se obligatian ellos á dar por 
cada uno de los que asistiesen cin- 
co mouedas de plata en tributo, una 
pata él y las restauces para el rey; 


iu cual fué admitido sin modificación 
aJguna.=Algun tiempo después de 
conquistar la ciudad de Niebla don 
Alonso X, (á quien su posteridad, 
conoció con el nombre de Sabio) y 
de [omair los caballeros templarios 
posesión de algunos castillos y ciu- 
dades en el territorio ganado de los 
mulsumanes, se apoderaron también 
de esta casa, y la poseyeron 2^ 
años, basta que fueron esiinguidoi 
en toda Europa, viniendo en segui- 
da á habitarla los religiosos conven- 
tualeSf á cuyo cargo estuvo basta el 
año de 1445, y después por manda- 
do de Eugenio VI vino al poder 
de ios observantes en 1348, no ha- 
tíicndo salido de ellas hasta la «stin- 
cion de todos los frailes, verificada 
en 183^. 

Si el aspecto melancólico de este 
edificio no fuese capaz de hacer sen- 
tir grandes emociones en el corazón 
de los viageros, seria lo muy bastante 
para despertar el mas amortiguado 
entusiasmo el recordar que ha sido 
testigo de un acontecimiento glorio- 
sísimo, y que en su seno fué donde 
tuvo acogida el mas colosal pensa- 
miento que pudo abrigar corazón 
humano, y que había sido desaten- 
dido ya en muchas cortes, tenién- 
dolo por visionario, y descabellado. 

En este precioso monumento fué 
donde halló el célebre, el grande,, y 


el sabio Cnstobal Colon ^ apoyo que 
tanto apetecía , respecto á sus gran- 
diosos cálculos: en él fué donde fray 
Juan Perez de Marcbena (guardián 
entonces) y Garci Fernandez, (nota- 
rio de la ciudad de Palos, le ai i«Tiaron 
y auxiliaron para que se dirigiesen 
á los reyes católicos doña Isabel /, 
y don Fernando V. cuya corte se en- 
contraba en Córdoba, para manifes- 
tarles su proyecto , é implorar su 
protección; en él quedó, en fin, el úni- 
co hro de este sublime ingenio, du- 
rante las dificultosas alternativas que 
sufrió en la corte de los monarcas 
castellanos, y de él partió en el afio 
de 149a la flota que había de descu- 
brir un nuevo mundo, cuya conquis- 
ta estaba reservada á nuestra ven- 
turosa entonces, y ahora desgracia- 
da patria. Sufrió este edificio , 

tanto en su parte interior como 

1 

esserior, varias alte aciones, se- 




gun que lo manifiestan los diferen- 
tes gustos de Ik arquitecture,^ qi»e le 
decoran, y fué restaurado en el año 
1804 como deniue.nra un azulejo que 
en su patío principal, y mas mo- 
derno se encuentra al frente de la 
puerta. Sino fuese por .ser demasia- 
do difusos en nuestra narración» 
hariamos aquí una descricion minu- 
ciosa de todos sus principales acci- 
dentes, y hasta de sus mas leves ac- 
cesorios; peto baste solo decir que 
ocupa una situación sumamente gra- 
ta y deliciosa, que aun se conserva 
una media naranja de su primer tiem- 
po, y que en sus patios, celdas, y 
miradores se encuentran curiosas y 
elocuentes u inscripciones, entre las 
Cuales se leen varios versos que por 
amor al arte tomamos en la memoria, 
y copiamos aqui.=En la galería de su 
hermoso mirador existen los si^'UÍen-% 
tes ; 


Y en^ Ja celda 


“Mi pasmo admirador, Colon, recibe, 
‘♦y glorioso en la GLORIA eterno vive- 
“Duerme, Rábida, arruinada 
*^con tus pefiascos grandiosos, 

“con tus recuerdos gloriosos V 
“en mi parria desgraciad^.,, 


que íué de Fr. Juan Perez de M'archena esto«' 

“Un pensamiento colosal abriga 
“el gran Marchena, y de entusiasmo Heno 
. ^ “al genovés obliga 

“á que del gran Fernindo el cetro siga/* 

“La antorcha de la fé brilló luciente 
^ **por Marchena en Irrs playas de occidente,** 

Concluimos, puesj este artículo, recomendando» á las autoridades , á quienes 
competa, la conservación de un monumento histórico tan glorioso como este^ 
y q«e por desgracia está absolutamente descuidado. - EL ANTIQUARIO. 
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PREMIO Y CASTIGO A UN TRAIDOR, (i) 


I^OMANGE. 

I. 

LA HUIDA. 


En tin mexquino aposento, 
con la mano en Ja mejilla 
fatigado, inquieto y triste, 
está un jóven, que suspira. 

Su porte y sus vestiduras 
alcurnia elevada indican; 
mas al verlo en ral estado 
Ja mente duda y vacila. 

De pié á su izquierda un guerrero 
armado y con torba vista 
se vé, de presencia noble 
y gallarda á parque altivo. 

Xas plumas de su penacho 
todo su yelmo cubrían : 
y hondo suspiro del ^pecho 
por mas que lo resistía, 

Lanzo al fín: que en vano el hombr« 
cuando un pesar le domina 
quiere á la naturaleza 
oponer su bizarría. , 

'“Manrique, dice el guerrero, 
esta sangre que tne anitna 


si no diera por vengarte 
de ser Lara dejaria.“ 

“Traidor D. Fernando Castro, 
que trocando tus insignias 
te has librado de su lanza 
comprando infame su vida.,, * 
“En el sangriento palenque 
te probaré la justicia 
con que juro por el cielo 

no dejar de tu familia “ 

«“Ñuño, le interrumpe el jóven 
I nuestra situación olvidas i 
I olvidas que en la batálla 
nuestra hueste fué 'vencida ?“ 

I ¿Que triunfador el de Castro 
á la fuga precipita 
nuestros soldados; que pronto 
estarémos en huida ?‘* 

“No es de Avila en el palacio 
dondeel rey Alonso habita; . 
sino en humilde hospedaje 
que un castellano le brinda." 

,=“Señor, repone el de Lara 
de vuestra alteza es indigna 
tal respuesta, y vuestro padre 
se avergonzara de ofila. 

"Que jamas al rey D. Sancho 


(i) Como nuetiro objeto al cultivar en este periódico el genero de ro^ 
manees ^ es mas bien recordar los hechos notahies de nuestra historia, que 
embellecer con ficciones su estructura, no he dado libre campo á la ima- 
ginación, sino en las formas-, y en cuanto á los hechos he ido con la histo^ 

mismoobjeto pondré para claridad de ellos algunas notas, 
ü. b ernando Castro al entrar en la batalla trocó sus insignias con un r.a» 
a o partuu ar; y D. Manrique de Lar a se esforzó en pelear con este, creyendo 
i^ f.ra D. F ernando t y cuando estaba cansado de luchar le acometieron 
nmerío y le dieron un bote de lanza del cual quedé 


pudo domar la fatiga : 
su corazón siempre firme,, 
y su.faz siempre tranquila/ 

«Por sus g\ot\&s deseado > 
sus vasa41os le apellidan, 
y la senda, que os mosirára 
no seguir, es cobardía/* 

Si hoy. está' en, Garcinaharro. 
vencido^- el rey de Castilla, 
castigará de traidores 
muy' en breve la osadía. * 

«Las ciudades, que desprecien . 
hoy nuestras huestes vencidas, 
en breve, por vencedoras 
las acatarán sumisas/* 

**En brevCj sí, nuestras armas-* 
veréis con ardor reunidas, 
siendo su primer despojo 
el castillo de Zurita.*.*" 

Con este razonamiento • 

el pecho de Lara ardía, 
cuando de lejos se escucha 
confusión y gritería. 

=«Sofnos perdidos huyámos** 
»-*‘que viva el de Castro, viva*** 
* eran las voces- confusaS ^ 
que los ecos repetían. 

Y ya los bravos corceles í 
fogosos se precipitan 
los peones atropellando 
rompiendo frenos y bridas., 
Huyaado las armaduras . 
que por el suelo esparcidas 
del orgulloso contrario 
!a victoíia solemnizan.. 

** Y, enjivaqoflos capitanes 
*^8e esfu^zan, y en vano gritan ' 
quede la fdga el torrente 
no hay diques que lo repriman. . 

AI ronco son de las armas 
mezcla Dios el'de sus iras : . 
retumba bramando el trueno^^ 
abrasandorel rayo brilla*. 


Trémulo el jóven monarca 
no sabe que hacer, vacila 
y el de Lara valeroso 
no teme el riesgo y lo anima. 

’ «Cabalga le dice, al punto 
y no temas, que á íé mia, 
si en águilas no vinieren 
inútil es que nos sigans 
Un palafrén al momento 
le presenta, y la rodilla 
, pone á su jóven monarca 
para que de estribo sirva. 

El de Larafdando un salto 
toma de un corcel la silla 
y alcanza en veloz carrera 
cuanto abarca con la vista.- 

ROMANCE,, 

II. 

LA PERFIDIA. 


Como noble y orgulloso 
de los llanos se desdefia 
el castillo de Zurita 
‘y osado su frente eleva. 

' Un alto collado sirve 
de trono á.su mole inmensa r- 
por dosel tiene los cielos 
y por alfombra la tiérra. 

Y por espejo á sus plantas 
' le ha puesto naturaleza 
el Tajo, que manso corre 
sobre doradas arenas.- * 

Una inmensa - muchedumbre 
, hácia el castillo se acerca, 

'y en sus- tosco.* capacetes 
los rayos del sol se quiebran. 

Las hachas en unas manos, . 
en otras el arco y flechas, 
la ruda lanza en oteas 
dan la señal de pelea. 

¡ Los clarines del cestilío* ^ 


dando el alarma resuenan; 
todos á empufiar sus lanzas 
y á vestir sus cotas vuelan. 

Uno corre blasfemando, 
otro jura, otro reniega, 
y al que vdo* va delante 
quien va detras atropella. 

“A sus puestos , mis valientes, 
pita D. Lope de Arenas 
•'ugartenientede Castro 
que manda la fortaleza. 

Visita los torreones, 
recorre las centinelas, 
y d todos valor inspira, 
y todo á su voz se ordena. 

" Uas tropas del rey Alonso 
^ada vez-estíln mas cerca: 
y ya los flecheros miden 
“ ¿istancfa con sus flechai. 

^ero el ataque suspenso 
por alguna! horas queda 
basta saber de un tnensaie. 
queenviaron,ia respuesta. 

«-ra diciendo á D. Lope 
que de buen grado rindiera 
a <u^ legítimo rey 
sumiso la fortaleza. 

Pero aquel a] mensajero 
con voz Arme le contesta: 
juré á Castro peitesía, 
fuese quebrantarla mengua.** 

‘V mientras el rey Alonso 
no cumple Ja . edad que ordena 
fiu padre en el testamento 
no atravesará -estas puertas/* 

“V, vive Dios, no tolero 
que en nombre del rey pretendan 
engrandecerse orgulloso* 
que cetro y corona huellan.** 

Apenas hubo llegado 
del mensaje U respuesta 
cnando era blanco el castillo 
oe una nube de saetas 


^ De lo postrer de Vizcaya 
vino á ayudar en la empresa 
á su rey D. Lope de Haro 
con caba Meros de cuenta. 

Y como buen vizcaíno 
la parte de mas defensa 
del castillo osadoataca 
y á los sitiados aprieta. 

Los condes D. Ñuño y Suero 
de su valor dando muestras 
sirven de ejemplo á los suyos 
y los peligros desprecian. 

Mas tampoco los sitiados 
en tai conflicto se arredran, 
y lanzan rayos de muerte 
aus torres y sus almenas, 
ha victoria con $u palma 
I fiel campo al castillo vuela, 
y con la sangre, que mira, 
parece que se recrea. 

Ue pronto se vé en la torre 
del homenaje^ bandera 
blanca, semejando el ángel 
que ajiuncia paz á Ja tierra. 

Del castillo un caballero 
á Jos sitiadores llega 
pidiendo vaya D. Ñuño 
para tratar de la entrega. 

Este como caballero, 
aceptando la propuesta, 
de la fé de su enemigo 
ni un solo instante recela. 

Mas cuando dentro se hallaba 
con D. Suero, les »odean 
los maceros de improviso 
sin Valerles su defensa. 

Atándolos fuertemente 
dicen, *‘/a victoria es nuestra»^* 

*y con bárbara alegría 
se gozan en su vileza. 

Sabida por D. Alonso 
Jijo con furia tremenda : 

‘ni una piedra del castilla 
■Tuedará sobre otrá piedra. V. 


Impretor y Editor res ponsable--.^, MORALF 














El PEVO PAMISO 

PERIÓDICO DE 


Itttrotttrít tj bjellftfii aítes. 

CAROLINA, 


Eh una de las quintas que hay so- 
bre la fértil^ampiña que riega el Gua- 
dalquivir, vivía no hace muchos años 
una familia noble, que aunque po- 
seedora en otro tiempo de innume- 
raliles riqueas, se bailaba á la sa 
Von reducida por un largo curso de 
desgracias, á la estrecha subsisten- 
cía, que sacaba del cultivo de una 
porción de terreno que Circundaba 
casa, á donde vamos á trasladar 
al lector, para que pueda presenciar 
unas escenas tan entretenidas como 
verdaderas y originales, . 

j Era una de esas tardes de prima- 
vera w que es un perfume la fariña 
de Andalucía} y la hora, aquella en 
que el sol después de haber derra- 
mado durante el día una lus^pura 
y brillante , palidece entre vapores 
convirtlendo sus tayos en torrentes 


de purpura, y eti una inmensa ho- 
guera el Occidente. Lucía la tier" 
ra cubierta toda al parecer con uA 
manto de verdura , y el Bétis res- 
balaba templado y silencioso hasta 
derramar sus agitas en el occéano 
profundo, que asi hs devoraba y con*’ 
fundia , como la eternidad á los pre- 
surosos añoh Todo pues, convida* 
ba á gozar de tan agradable espec»* 
tácalo, y el coronel J..,, dueño d« 
la quinta donde nos hallamos, y 
sensible á tanta be|le*a, paseaba en 
el ardin dando el brazo á don* 
Eufenvia su esposa, que aunque ya 
entrada en edad Conservaba -toda- 
vía pruebas auténticas de su preté- 
rita hermosura, en la gracia con que 
maneaba la ya desmji nielada boca y 

Í?\g^íindes y negros^ oj^ picante* 

y juguetones en &u primavera, por lo 




Ü6»l 


que al través de Iqs añps era per- 
mitido colegir. Vestía^ el honrado 

r . . I 

milita^r una larga bata empavesada 
con un millar de cintas, represen- 
tantes de otras tantas acciones de 
guerra, sobre las cuales halílaba por 
ia millonésima vez á su esposa, que 
se arreglaba entretanto con circu ns- 
peccion y mqsura la sencilla y blan- 
ca copia de tul, que cubria sus ca- 
bellos, evitando por .tal.medío.que 
viesen algunos de estos, emblanque- 
cidos prematuramente, según 4 ella 
decía, y los que no se atrevía á a rran- 
car con ignominia, de miedo de que 
lé. nacieran siete por uno, como vul- 
garmente se supone. Caminaba, pues» 
unida la veterana' pareja,' hablando 
el varón de un -asunto, y pensando 
éh oteo la hembra; echando de me- 
nos él 'un hombre que hubiera ^ es-"^ 
tado en ;1a. guerra, y ella otro que 
rio prefiriese erolót.de la pólvora á 
la esencia<de rosa, ''ni el áspero^so- 
nido.,de la corneta ;á. la voz melo- 
diosa del clarinete -6 lá fláuta^ 
bos % iban valn embargo de . buen gra-* 
do, y cediam á un impuho délTisa* 
simultáneo, _al escuchar rlas^ckncio- 
Bes .que el < jardinera, entonaba, con , 
toda la;. gracia' y donaire.de, un an- 
daluz de buen talle, que .sabe ( pul- 
sar':' acorde con su .metálica -voz ‘ una 
.cascada guitarras: Así iban yyenian. 
los doS'buenosFesposos esperando qne . 


se acercase la noche para, retirarse á 
casa y dar un abrazo á la"jóv«n Ca- 
rolina, únjeo fruto dé su enlace, que 
pasaba la'mayor parte del ‘día y con 
, especialidad las tardes, en su habi- 
tación,’ copiando flores del natural y 
’ejenJo algunas novelas que compo- 
oian la biblioteca de su mamá, afec- 
ta ea sumo grado á^este.-género de 
lectura.. Contaba, apenas Carolina 
catorce años, y .ya tenía ia figura tan 
naturalmeute airosa y elegante que 
se la pudiera creer de mas edad 
si la, candidez infantil de su alma 
.no se,rettatára;en sus ojos negros y 
sombreados por- la rgulsfnia,^ pestañas 
que contrastaban de un modo admira! 
ble, con la blancura dé su frente y 
|con el carmín delicioso de sus labios, 
tan delgados como «eran pequeños los 
I dientes de marfil que entre ellos se 
I descubrían. Queriánla sus padres con 
delirio, y tanto por esto, como por 
la escasez dé sus facultades, la ha! 
bian educado ellos mismos en”la so- 
j ledad del icampo, .sin que nunca hu" 
bilra .gqzado dé los «bulliciosos pla- 
ceres que entretienen » á*^la elegante 
sociedad ; de > un pueblos gfánde, ni 
del^trato estudiadá mente gafan que 
se 'apellida ' buen tono. Tenia em- 
pero^en su conversación y sus mane- 
ras, esa firiura.,hija del sentimiento, 
que ni se, enseña* ni ^ se' aprende , y 
que es mas 'seductora en verdad, que 
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la coquetería de una diestra cortesa- 
na. Estaba ademas dotada Carolina 
de un alma tan noblemente desinte- 
resada, y de un’cora;ion tan suscep- 
tible de impresiones elevadas, que 
parecía nacida para hacer la felici" 
dad del hombre que tuviera la ven- 
tura de conquistar su cariño. Y aun- 
que el amor no habia penetrado aun 
en su pecho virginal, se veia en sus 
miradas naturalmente apasionadas y 
con frecuencia mélancólicas, la espre- 
aion de ese vago y profundo senti- 
miento, qne revela desde luego un 
alma sublime, capaz de abrigar una 
pasión generosa. 

Las sombras de la noche empeza- 
ban á cubrir lentamente en círculo 
á la tierra , cuando el coronel y su 
esposa, sellaban en la puerta del jar- 
din con un beso de paternal cariño» 
la frente de Carolina, que ardía tan- 
to como encendidas estaban sus me- 
jillas, y trimulo su labio* que había 
acertado apenas á saludar i. sus pa- 
dres. No advirtieron ellos sin Embar- 
go, esta alteración notable, y juntos 
se entraran todos celebrando lo bello 
de. la estación , en lo interior de Ja 
.casat. . 



ir. 


Sonaban las siete de la tarde en 
la catfdjrai de ^villa, cuando uji 
hombre embozado en una larga capa 


azul, atravesaba sobre un caballo zay- 
no, y como «quien de Triana viene, 
el puente qué une á esta con la ciu- 
dad. Fogoso era al parecer el ca- 
ballo, y trabajo costaba al ginete 
contener el brio dé' que hacia alar- 
de en continuos saltos obliquos efi 
direcciones opuestás, pata evitar el 
freno que siempre á su voluntad se 
oponía V resultando de tan elegante 
lucha, que se parasen á verla los que 
por junto pasaban , prendados de la 
destreza del ginete y de la gallar- 
día del corcel. -Descontento el pri- 
mero de ser el objeto de la curiosi- 
dad , murmuró algUnas palabras ett 
voz baja, é hizo brillar como dos 
chispas eléctricas sus blancas espue- 
las de plata , en los - negros hjjares* 
del caballo, que apenas sintió el avi- 
so cuando partió tan «lijero como un 
rayo desapareciendo en un momen- 
to á la vista de Jos espectadores, que 
admirados de su -prodHjiosa velocidad» 
tuvieron apenas -tiempo de tóntem^ 
piar con -placer^ la be-Jla perspecii-í 
va que formabe el airóso caballero, 
cuya capa revelaba en 'tníl giros ca^ 
prichoflos, haciendo ‘plaza^ entre la 
gente que cubriá ^í Afondó del eslen* 
dido arenal. 'C i 

Sigámoslo tiosofros y Ib veremoj^ 
atravesar por mil. calles retorcidas^* 
recogiendo simpátiéas miradas de las 
ikidas ojinegras, que 'son en prime* 



vc,ra una flor mas en cada balcón de 
Sevilla; y devolviéndolas con desden, 
Qo;no si ocupado del algún, interesan - 
te proyecto caminara. Llega por fin, y 
se apea en el ancho portal de una casa, 
que bien dejaba conocer por. el escu' 
4 o de mármol dividido en cuarteles, 
que sobre ella se vaeh, era de la per- 
tene c a de algún . hidalgo andaluz 
md tratado^ de la fortuna,, según el 
descuido y poco, aseo, que en su este- 
riot se notaba. A$í era en efecto,, y 
apenas sonó la campanilla indicando 
que alguno pretendía entrar , cuando 
se abrió á la derecha de, la,pueria gran- 
de una pequeña, y el hidalgo dueño 
de la casa apareció, en bata y gorro, 
y tecibip con jobialidaj en.su mal 
preparado escritojio al del caballo wy- 
np, que acababa de. llegar. 

Saludáronse mutuamente y después 
de repetir uno y otro los cumplimien- 
tos de costumbre, dijo ci, hidalgo, ai 
capitán S, (que este.era el nombre y. 
el grado, del que de fuera venia, Le 
espetaba á vd. capitao,^ y en verdad 
que es para bien, p.ues.ea dueño desde 
ahora de la .hacienda que solicita. 

ssGracIas, señor ■ don Pedro, gra- 
cias; me hace vd. uo. servicior mayor 
de lo que cree, y aquí tiene vd. su im- 
porte en buenos billetes del . banco. 
Contestaba asi el capitán al tiempo 
mismo que sacaba de. una elegante 
cartera los referidos bilietei; y los 


entregaba á. don Pedro de cuya mano 
recibía una escritura de venta. Bri- 
daban de gozo los ojo.s del capitán 
con la adquisición que acababa de ha. 
cer, y acortando cuanto Je fué posi- 
ble les ofrecimientos que en, tales ca- 
sos se u«an, se despidió dd hidalgo, 
y montando de nuevo en su soberbio 
bridón, tomó de prisa el camino que 
á la hacienda conducía.. 

En el ínterin que corre el capitán S, 
por las orilJas del Bétis, volvamos nos- 
' Otros á Ja quinta del coronel J. y 
busquemos en ella á Ja.hermosa Caro- 
lina, para que nos diga, de que nada 
el fuego que abrasaba hace, algunas 
horas su frente de nieve, arrebolaba 
jus mejillas de. nacar, y hacienda tem- 
blar entre su V02 SUS labios de rosa? 
¡Inocente!... ni aun ella misma com- 
prende porque habla encendido toda 
su sangre en Jas venas, al ver que un 
>jóvende,ojos y vigote negros, monta- 
do en un lijero caballo, acababa de 
pasar, á la misma hora que el dia an- 
terior, cerca de la ventana de su cuar- 
to, saludándola sia conocerla y miráti- 
..dola fijamente. Sus ojos tímidos se 
habian dirigido al suelo y. su. corazoti 
^ habia palpitado con mas violencia que 
nunca.;=Hé aquí lo que nos puede 
* decir. , 

í-,' J- ' ; 

(CONCLUIRA,) 

JH, Tenorio* 


, M, 

La siguiente composición , que tanto imita la sencille» 
suWime, y lenguaje castizo del maestro León, nos 
la han remitido, teniendo su autpr la modestia de no 
dar su nombre. 


A mi amigo D, A, P« P. 


o D A. 



Cuando ¡vuelvo los ojos 
A este mundo, terteno. en que vivimos, 

. Y sembracias de enojos, jü-- 
De espinas y de abfojos i 
Miro las sendas, ^ue por él seguimos 
Peregrinos errantes, : ' > 

Que sin segur» via caminando ^ 
Uuscamos’ anhelantes , í 

Del término distantes 

El bien, que de nosotros •se ^va' tmrtandoí 
Mil ^veces ¡ ay 1 bendigo 
Aquellos dias pasados de ¡ ventura, 

' Que g«as te conmigo,# aii í#' J 

Y cnfmi doJor 'maldigo 
Loa ahora presentes deiatnargura. 

Aquellos días pasados \ 

Del candor infantil y de. inocencia, 

“Que i en sueños regalados >¿í<ííí '£ 

/ Kos vieron) fortunados j 
■Sin ' tormentos, ni hiel en la -cdnciencia. 

Ensueños placenteros, frfi 
Que coronaban nuestra sien .de; amores, 
pirii Yscb su torno ligeros ortádiílí A 
Volaban, mensajarof.Q 
iDeli: aroma suave de sus ñores. • 

*y .vjamos la^aurora Y 
Cuán hermosa aejasoott en el oriente 
, Dfel^iia prefursoiej 8^*' 

Como' las ^dmas adoran 
^ #Pel monte y ' las orea con ! su. íünbiente. 
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j Lil tuenoe como nace 

De ^U3 claros,^ limpios manantiales; 

Kl , remanso que hace¡ ' 

*Y "Como se deshace 

En cristajinas trencas desigualas; 

Y su curso acelera, 

Riofl alforntra ,4e flores y verduta 

Bañando en la pradera;^*'* - 

Y como reverbera 

En su linfa, del Sol "la lumbre pura.. 
Como en la selva umbría 
Los alados cantores escondidos 
Cotí variada armonia.i>?- > 

'Entonan á porfia^^ ; ; 

Sus cánticos de amorr ó sus gemidos. 

• colono afanoso fjít> í»fi 

v ^yue preso á la coyunda el toroUeva, 

^on paso 4, perezoso; * 

Y basta el cielo#go2oso 1 j 

Sencillo, canto .con la alondra* eleva. 

Al , ? cesped susurraba ^ 

Al - soplo.de Favonio estremecidÓL 

Mstfero» volaba, , 

, Quizá nos murmuraba 4 > ;í’ 5 i,p/\ 

Un suspiro de amot en nuestro oido. 

« 1 .: arrullaba .en .el decho 
A .su amante la„ tórtola. sencilla 1 
Bajo el frondoso techo/ j: 

' bícrtába el pecho, f bslí. líiQr Í'Iíí 

Y nuestra mejilla,»..,^., 

•fr^f-^andojcl 

Bajaba'dinajestuoso'^i " 

fk-sfé. En .cercof'>aporoso''^.^;tMn'^,o'''%' 

A, bañarse <en los mares de ¿Édente; - 
Qué. encanto á^Ios sentidos 
t v Uos- aromas I balsámicos prestaban • 

^ . ¡ Y, cuan embebecidos :: 

óJe..,! Víamos- encendidos u, 

Los fuegos*, que el espado tachonaban í 
* ’ » m 1 huracán violemo s 

4í.a aTras Ja nod-.e sus plieguea desvolvía , 

r « 
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A mendigar á su capricho uh' riofhtret 

en la menté rodaban 

W c C y ““bteio-famas™., vanos, 

AM cjtras, que ignoraban, 

I-os labios pronunciaban’ < -.¡■.i j 
De esclavos, reyes, 'siervos^ ñi^ tiraHos? 

Que el hombre inciensa en el altar del vicio! 
j^híSpectros sanguinosos. 

Que espíritus medrosos cp 

Adora con impuro sacrificio'!..*.;,:. 

'T u * „ en esa loca 

Turba que Ihma ¡ Soledad I el mundo 
Con lisonjera boca', • 

Dime I no te provoca ’ 

Llanto y miedo su grito moribundo? 

Proschptas de su centroJlaa virtudes 
Y en su lugar triunfante ^ 

El viciodominanten2ii.'fi ^ 

y del 

* »Pf«.W 4 A * La «nano generosa i 

Desgárrárádmpiadoáa'^ í/ pneaT 

El blando pech6^efi/^e<ki~idiste abrigo. 
...nCiVi /y a<^aso infamadora : 

La mentirosa lengua -te envilece, ! 
f ir®* aman^e tralífora, 

Qtíe al mismo que la adore*, la anQ 
Con irónica risa le'eficarneca.'!**,, 

“p**"' *««» «I cielo 

fe ^ 

Ahogáras entre tanto aquí en el suelo, 

Y débil como todos 
^Para ocultar al mundb tu amargura, 
humsnos apodos-»! 

Por diferentes modos 

^ Buscárasde placeres y’hermosuTa. 

Y en-el festín Ja orgia ■€ 

'Z'\ 
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Su grito sofocando á ia conciencia, 

En V embriaguez impía, 

Gon impura alegría 

Cantarás á )a-lúbrica< impudencia. 

Y la mente adormida 
Cuando volviera al doloroso- acuerdo,,, 
ta hallarás confundida, 

Estraviada, perdida 

De su disipación en el recuerdo. 

Guando entonces sintiera«’ 

El pecho sin amor, lánguido, frió, 

Su soledad gimieras,^ 

Inventando quimeras 

Gon que llenar «l corazón vacio#^- 

Y en-tu penoso duelo 
Frenético un amante buscarlas l : 
i JJn ángel de consuelo , 

En tu mentido cielo! 

¡ Imbécil sueño encontrarías; 

- Que huyeron con los años 
De pureza y amor nuestros placeresjo 

Y sus dulces engaños 

Siguieron desengaños ^ 

De la mentidá fé de las mugeres; ■ ' 

- lí. Del fementido alhago 
Que á precio de-su hono^quizá nos “Venden 
De nuestro amor en pagp, 

Y el horroroso estrago 

Del fuego, que el pechó- nos enciendent... • 
Cuando al alma penada 
. Tanto recuerdo tan contrario agita; >• 

G >a desesperada i o; • ^ 

De la insondable Nada - . 

En el horrendo caos se precipita, 

Mil* veces'*] ay ! bendigo^^ 
Aquellos dias pasado» de ventura^*- - 
Que gozaste conmigo, í 

Y en mi ^ dolor maldigo^ - 

Lds ahora presentes de , amargura. 


siga?/ 'segundo , l/lVueh l^„p, copiamos lo .pe 

MODdS. 


^ P® — Todos los figurines que 

Ultimamente hemos recibido de aque- 

lia opulenta capital nos mani6estan 
que las sociedades y .uarés son las 
d.versiones' en el día de utas tono, 
puesto qtte el fuerte de lostttsje» de 
sefiora que aquellos representan son 

los que mas se estilan en aquellas teu- 

.niones. 

El conjunto pues, del traje de se- 
fiora, que acompañamos es en nuestro 
concepto, elegante; y ,su vestido de 
tul blanco, guarnecido de lo mismo 
y flores, de maciga muy corto y guan. 

largo, da cierto realce á las her- 
mosas. 

El Petnado^e ¡trenzas enredadas 

con puñales; abanico grande abara- 
jado en Ja mano.; ^zapato de raso. ne- 
gro con galgas,, no dejan „de.darxler' 
to realcefá las gracias áe jwa señora- 
En el traje de uno de los figurines, 
que acabamos de recibir, se observa 


cuello vuelto guarnecido de piel de 
marta,.esel conjunto del vestido del 
elegante qua^acabamos de describir. 

El traje del otro, es de levita corta 
de paño color de pasa de corinto] 
panialoji de paño color azul turquí 
ó pantecur, chaleco de casimir ó me- 
ífrino, fondo encarnado, florecitas ne- 
gras,cofbata de raso, guante color de 
canario , sombrero redondo de cop¿ 
alta y bastón en la mano, es el fuer- 
te en el dia entre los de buen tono de 
Paris. 

De ^adr/d.=,EL pkADO.=:Este 
es el paseo elegido para lucir sus tra- 
jes la juventud de arribos sexos de la 
Corte, y aunque tomamos informes de 
modistas y maestros sastres de ma« 
crédito, 'de lo, que están mas en voga, 
emos considerado oportuno acudir á 
buscar lu .variedad y elegancia al 
Praio, " 

Los trajes de mas Ju jorque hemos 


la misma etiqueta que eti el de seño , ^ Jujo>que hemos 

Pantalón de paio negj, / aedT T 
tencpr, frac .de ñafio net,m ^ aquello» ma» do- 


tencpr, frac .de paño negro con boto- 
nes dorados, media de seda Manca 
con rayitas negras, zapato de baile 
sombrero apuntado , capa corta - de* 
paño aaul turquí con esclavina , y 


• •••esa MW*" 

minantes el morado. Sigue en vogá 
el uso de las. manteletas, siendo las mas 
elegantes las de terciopelo de seda ne- 
gfo, guarnecidas de ¡pieles de . chinchi- 
lla. Observándose .también algunas 
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de raso de color guarnecidas con plu- 
ma de cisne. Las ricas mantillas de 
blonda, tan propias de las eipafiolas, 
se ven diariamente lucir en las sefio- 
tas de mas lujo. ■ Los variados 'man- 
tones bordados, también adornan i 
muchas eleganta8,habiendo sido muy 

pocas las capas de mangas perdidas, 
que sin duda por ra*on del buen tiem* 
po hemos observado. 

El uso de los ?ombreros cada dia se 

Continuación de la Poesía histórica^ 

ROMANCE,. 

III. 

EL TRAIDOR. - 

Del castillo los aleves - 
juzgaron su triunfo cierto 
cuando al invicto caudillo 
del rey Alonso prendieron. ^ 

Pero al monarca aunque jóven f 
no le faltaban esfuerzos, 
y eran mas bravos los suyos 
mientras mayor era el riesgo. 

Todos vengar la perfidia 
juraron, y sus aceros 
en sus manos centellaban 
haciendo silvar el viento. 

Con noble orgullo disputan s 
cual ha de ser el primero 
que salve los anchos fosos 
y que huelle el parapeto. 

Mientras, D. Lope de Hato,’ 
poco hablando y mucho haciendo, ^ 
va impávido hácia el castillo 
seguido de sus guerreros. , 

Pero apenas lo divisa’ v 
la.geptc,\que estaba dentro » 


generaliza mas, siendo diferentes sus 
colores y adornos. i 

El fuerttí'del>^peínado, es de trenzas 
y rizos menuditos.^ Lojr guantes de 
color, con brillantes en los dedos. Si- 
gue el uso del zapato de raso ajusta, 
do con punta de charol. Tal es la 
variedad que nos ha presentado el 
Prado desde nuestro número anterior 
hasta el dia.“ 

> 

inserta en nuestro número anterior. 

cuanqo le arrojan mas flechas 
que granizos en Enero. 

Como’vision se presenta 
del rey en el campamento 
un sér que humano parece: 
ser misterioso y. siniestro. 

Dudan si el cielo lo envía ’ 
óies mensaje del infierno : 
se estremecen, lo conjuranj 
y él los observa sereno. 

‘*Si quereis,''dice al monarca, • 
la fortaleza, os la' ofrezco; 
mas sabed, que no hay servicio ^ 
ai que no se deba un premio.** 

. =-*‘Si del abismo no vienes, . 
le' contesta el rey,' acepto 
tu partido, que á traidores 
pagar con traición es bueno,** 

Entonce el desconocido 
dijo á un robusto escudero, ' 

que á la sazón allí estaba 
llamado Ruiz de Toledo. ' - 

¿Algunas gotas de sangre 
darás por tu rey contento? ’ . 

-s:**En í merced suya, gozoso ^ 

■j 


liaré toda la que tengo/* 
~«Pues en lo mas avanaado 
{>onte el instante del cerco, 
las escalas estén prontas 
cuando yo arroje un madero.** 
Y dichas estas palabras 
los des desaparecieron : 

Ruiz hácia su destino; 
donde el otro, no sabemos. 

A muy poco aparecióse 
en donde estaba el primero, 

Con una daga en la mano 
el hombre aquel ó el espectro. 

Dlóle veloz dos heridas, 
y veloz salió corriendo, 
sin que aprehenderle pudieran 
•los que en su alcance le fueron. 

Llega del fuerte al rastrillo y 


y dice: **abrid compaííe os 
que debereis á mi arrojo 
ús glorias del vencimiento.** 

‘.‘Supe todos sus designios 
y á un caudillo les hé muerto.** 

Que viva gritaron toHos 
y en triunfo lo llevan dentro. 

Sigue el refíido combate 
cada vez con mas esfuerzo. 

Deptronto los sitiadores 
ven la seHal del madero. 

La defensa se enflaquece 
del castillo y suenan dentro 
gritos, confusión, desorden, 
carreras, tropel, estruendo. 

Las tropas de D. Alonso i 

avanzan, escalan luego, 
y oyen que dicen furiosos, 

¿“qus traidor es quien lo ha muerto?** ! 

(Concluirá.) 


LICEO. 


? 


ilQué podremos decir de la brillan- 
tísima sesión verificada el i. ® del ac- 
tual, cuando con tanta estension, tan 
buen juicio, y tanto gusto, ha habla- 
do nuestro cólega E/ 5ez>///ano?'Nada 
se puede añadir á su magnifico articu- 
lo, y splo.la graüti d que debemos á 
los literatos y .artistasj que tan glorio- 
sos tiiunfps están proporcii nando á 
e.sta capital, nos impele á hacer una 
ligera menqion desús lindísimas pro- 
ducciones. 

La orquesta dió principioála sesión 
ton la oberturade la Cur/e/^i.^La Sea. 
Val de Mebii cantó un aria del Beli- 
/ario.acompíif a 1a del Sr. h slaba.— La 
señorita de Molins un aria déla Vari 
sinoy acompañada del Sr. Argeñch.=s 
Igualmeiítc la sefiorita de Jaime, con 
et Sr. de la Madfid.=:La señoritalie 
Imbrecht ejecutó un dúo de piano y 

Im^retor y 


violín conejar. Curtier.--La de Aya- I 
la tocó una fantasía de Hertty y la de ( 
Coelft) otra de Erzani. Todos riva- | 

tizaron en mérito, y todos ¿in duda 
merecen los laureles del artista. - í 

La sección de literatura ostentó brii 
liantes proUucciones ; se leyeron ver- 
sos de la sefiorita de Calero, y de lo's 
Sres. Córdoba, 'Tenorio, Apezechea, 
Benitez, NuTiez Arenas, Adan, Uza- 
riaga, ¿apata, Coeilo, líerreto y Val- 
delomar: y aunque todas no sean ¡ 
¡guales en mérito, la peor podía cali-i j 
ficarse de buena. 

Pintaron con la facilidad que le es 
propia al que posee b»en un arte, los 
Sres. Bejarano, Bequer don José, Ro- 
mero, Rodríguez, Varron, Esquive!, 
Bequer don Joaquín, y Roldan. 

Presentó el celebre artista Esquiveí 
muchos cuadro s y muy buenos. 

Editor responsable—»}, MORALES ’ 
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El rovo MKAISO 


PERIÓDICO DE 

litítottttrú! y bdlfte «rtes 


CAROLINA. 


CONCLUSION. 


III. 


Hay unos años dichosos de la vida, 
en losque el alma tan pura como una 
aurora de verano, está llena de va- 
gos preseiitimieniosj y la mente i-de 
ilusiones. El corazón de una mu- 

ger entonces vlrjen todavía de do- 
lores, y sin que el desengaño le haya 
marcado con su terrible señal, es una 
lámina brillante de oro, donde se, 
pueden grabar todos los cuadros y 
que empaña fácilmente K^sia el alien- 
to de un hombre : ó la sonora cuer- 
da* de un arpa colgada á la orilla 
de un torrente, la cual es rao flcc- 
sible, que deja escapar sus melo- 
diosos sonidos vibrando lánguida- 
mente al empuje imperceptible de las 
pasajeras auras. Tal era ti de Ca*^ 
foHna, cu la época á que no» refe- 


j fc‘ ( - “ ' 

.íiiííK?? t fimos y la mirada primera del cá 

^ _J_ el VllV^ 


pitan S, había causado en él una pro- 
funda impresión. Su memoria le rc'* 
cordaba constantemente aquella apa- 
rición seductora, y .'u imaginación 
prestándola formas recordaba á c«d* ^ 
instante , la pasada agitación..^ El,, 
capitana repitió durante algunas 
del suf. paseo, i sus sojo* se encontra- ¡ 
■ ron mil Veces confloSjde Carolina^ 
, y al fin se hablaron y juraron amar^j 
se mutuamente mientras durasen sus^ 
vidask ¡Qué feliz fue Carolina 4U vezj; 
primera qi|é siotiója 
labios, líos ardientes.de un amante 1 




Era , upa noche cristalitia y^sileneio- 


sa.'l La luna brillaba^ en el ^ firma- 
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mepto' diáfano 'como** un» curba de 

bruñida plaw iluminada por u|i rayo 

‘óe »olr y lai 
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tellantes, eran fúlgidos recamos de 
oro sobre un manto de seda» Fres- 
cas las ojas de los árboles, y blan- 
damente mecidas por "un ambiente 
suave, dejaban escapar de entre sus 
grupos un murmullo delicioso, como 
el que suena entre las perfumadas 
mugeres de un hatém. La natura- 
leza entera espléndida,,y lozana, con- 
vidab aá los placeres del amor, y Ca- 
rolina que había salido con sigilo 
de su cuarto, y que estaba sentada 
en un banco del jardín , saboreaba 
en los brazos del capitán S, con los 
transportes de un éxtasis celestial^ 
esa dicha funesta é inconcebible que 
produce en un corazón. ardiente la 
certeza de ser amado. Lágrimas de 
alegría delirante, abrasaban los pár- 
pados de aquella inocente criatura, y 
su sangre- enardecida, en las venas, 
parecía querer brotar de suS í her- 
mosas mejillas ,. iluminadas confusa- 
mente- por los lívidos* rayos de la 
lonai que entre las copas, de los ár- 
boles, oscilaba. ¿Es verdad En- 
rique?, decía, con una voz dulce y 
trémula de placer, es verdad que vas 
darme tu. mano al pié del altar ? 
¿es verdad que me quieres, y, que me 
Barás tu.- esposa á- losí ojos. del mun- 
doi como yo lo soy i los de Diasí 
il— El capitán conmovido callaba ^y la 
estrechaba con pasión entre sus bra- 
26 t.s=Mira {-Enrique I ; continuaba 


Carolina, yo no soy rica, ni te pue- 
do ofrecer, mas que mi amor, ¡ pero 
es tan grande este ! Ademas perte- 
nezco á una familia noble, tú que 
eres un capitán no puedes avergon- 
zarte de dar tu mano á la hija de un 
coronel valiente, que fué condeco- 
rado sobre el.campo.de batalla, por 
haber dado la muerte á un general 

enemigo ¿Sabes el nombre de ese 

general! replicó vivamente Enrique^ 
.que había escuchado con suma aten- 
ción las últimas palabras de Caroli- 
na, ~Sí, volvió á replicar, ésta sin 
apercibirse de la alteración de su 
amante, le htioido nombrar mil ve- 
ces á mi papá, se llamaba el gene- 
ral Clebert.— Al escuchar este nom- 
bre lanzó Enrique de lo mas hon- 
do de su seno un gemido ahogado 
Je terror y de despecho, sus brazos 
abandonaron la delgada cintura de 
su querida, y sus ojos se clavaron 
inmóviles y. punzantes en un tron- 
co vecino, con admiración y asom- 
bro de Carolina, que nov acertaba á 
‘ encontrar el motivo » de tan repenti-^ 
no trastotno*=í^ftsaioo algunos ins- 
tantes,^ en. situación tan penosa para 
jambos, y alzándose de pronto el ca- 
pitán, abrazó con frenesí á Caroli- 
na, estampó un beso en sus abrasa- 
dos labios, y huyó sin decir una pa- 
labra y sin atender á su desgracia- 
da,amante, que anegada en llanto le 


llamaba, y pedia que no la abanJo- 
nas2.=Carülina fijó por largo tiem- 
po su mirada en el punto donde ha. 
bia desaparecido el capitán, y al fin, 
despechada y llorosa se retirá á su 
habitación con el corazón desgarra- 
do de dolor , y sintiendo ya en^su 
conciencia nacer el arrepentimiento 
como una serpiente venenosa. 


* T • 

En los dias siguientes á esta no- • 
che terrible, no vivia Carolina mas 
que para llorar , y buscaba constante- 
mente ansiosa desde una ventana de' 
su cuarto, que caía sobre el jardín, 
el lugar donde había visto pasar sa 
felicidad como la luz de un relám- 
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curio idad se aumentaba al ver que 
ásu casa se dirigían los amontonados 
hombres. La luz de sus ojos se turba- 
ba, y creía ver la atmósfera toda de 
color de fuego. Corre finalmente U 
puerta para salir de sus dudas, y una 
criada le dice al paso, que la quin- 
ta vecina estaba ardiendo y que un 
hombre se veia desde lejos entre la* 
llamas. Carolina oye , y sigue su 
camino, llegando al dintel de la puer- 
ta, enel momento mismo que los hom- 
bres, que hemos dicho, llegaban tam. 
bien conduciendo en hombros al co- 
ronel J. con el pecho atravesado de 
una puñalada. ¡ Padre ! gritó Caro- 
ina fuera de<sí, arrojándose en los 
brazos del coronel, que pudo apenas 


1 I u *11 L decir con voz débil al estrechatla en- 
pago, y al encontrarlo, brillaban sus *• r.. i . ka 

. . f re ellos ; hi ia mía ! - El padre estaba 

ojos de una manera espantosa , como treeiio i j 


Si diesen salid||al fuego que en su 
Corazón producid Jiquellos ardien- 
tes^ recuerdos. Era la tercera tar- 
de qS® renovaba sus dolores y su j 
llanto con semejante espectácul o^ 
cuando llamó su atención un grupo , 
de hombres que lejos se divisaban ’ca- 

* ' - -4 - k. -J LA í- 


muerto y la hija desmayada. 


Algumts afiosdespues de este suce- 
so, existía^%i un hospital de locos» 
uná mugef'dé ojos y cabellos negros, 
desenfcafadrís yfuera dé sus órbitas los 


minando lentamente y co'mo si“alS«n‘. ptlenires 7 -««.dot ios segnn- 
cosa entre todos cottdt.jeránr Xa di .los.eotnpHwá»»»*'»" iMreglasunt- 
reccion que'traian era segnn patéela formes ■dri e«*Wcc miento, a cara, 
de una quinfa vecina cuya 'pro(fltdad aunque afeada por varias artugas i- 

habia trasladado su duefio en ios dias jas mas bien_ dei sufrimiento que e 

antetiotes, i una persona desconocida la edad, y, pilgl» y ¿«carnada como 

en la comarca. El cora«.» da Caro- la de no tnoriliundo, dejaba traslucir 


en la coniüM-i». jjs — ■ 

Una latía con fuerza, y su temerosa I liicn.que.hAbii? ‘ 


V 


te hermosura. Y su andar elegante y 
magestuoso, indicaba que pertenecía 
á una clase distinguida de la socie- 
dad. Esta muger se Hamaba Caroli- 
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na, y sus labios marchitos y contrai- 
dos, solo se desplegaban para decir : 
¡Pérfido! era un asesino!!! 

M. Tenorio* 






AL MAR. 



Yo te saludo, ó mar embravecido, 
tu espantoso rugido 
es el numen sagrado que me inspira: 
oye el acento de - mi ronca lira 
y enfrena tu furor. ^ 

Tal ve* antes de ahora en tus orillas, 


P.. ',''1*- ,í»í; 

.i .... i.. 


mis pálidas mejillas 

de lágrimas amargas se inundaron, 

y tus airadas olas sofocaron 

ir -w "v; * 

el eco de mi amor. 

Éntonces ¡ ay 1 mi loca fantasía, 

^ ^ y ' . 1 . “• 




^SÍlSndrideal lleno de 


ardiente se perdía 

■>sstsSlirt(i%.iyí.í . 

en 

donde ^o^ndo en amistad y amores, 
era felis^mi ser. * 

'fe Porque halagado por mis sueños de oro, 
mi pasado lloro, 

*’como la lluvia, que tu furia, calma, . . 
bálsamo • celestial que de mi aln»^^ 

H calmaba ti ' padecer. 




.r> 
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Quizá por eso mi ófuscaaA mente 
miraba indiferente, 

’ ■' 4 «.í. 4 

abismada en su plácida triste^ía, 

.» 1 14 . ■ .*,'.4 ~ ¡ . • 1 

el inmenso poder y la grandeza ^ 
de -tus ondas,'* ó mar} 


n: -s 


^ Por eso de tus aguas el murmullo,' 
oí como el arrullo ' . . 

de tórtola iféliz correspondida; 
porque el destino* entonces de mi vida 
¡ ay ! era solo amar. 

' Mas si el^ terrible empuje con que’ chocas 
en Ia^*^desnuda8 rocas; ^ . 

mtfaba yo con desdeñoso cefio,^- ^ • 
mientras dortriido en^íáonjeiro^'suefio 
amaba una mugef} . . : 

• ‘^Ahofa ya qíífe d 'Cóíatton no atria, 
frt'InsensáVo ^derrama 
triste llanto 'tal vez por ‘’una^ Ingrata, 
en tus espumas de esmeralda y plata 

. 4 # ■* 

encuentro mi placer. '* ‘ s. 

Cuando té agita d irritado viento, 
el eco turbulento i. 

de tu sordo bramar suena »n mi mente, 

Cual si oyera la vo* omnipotente ^ 
del stipremov hstcedoir. 

Y 'CoUtémplo con miedo réligiofo, f 
el Ímpetu funoso^^iilk; 






con que surgen tus olas , se acrécienran 
■’y en «la erizada -playa se rebientan 
con horrible flragot: ^ 

^ Y tornan otra vez ; se desvanecen, - 
de nuevo aparecen, — i 
se agolpan, se confúndenoste atropellan, 


y con impulsó colosal se estreilaíi, ■ 
y chocan entre, sí.'. ' " 

En, tanto,, 6 mar, con, angustioso anhelo. 
Ja cólera del cielo 
y su eterna bondad, temo y admiro,' 
sobrecogido de pavor suspiro^ ^ 
y tiemblo junto á:'tí. ' 

Con, cuanto afan mis asombrados ojos, 
observan los despojos ' 
que arrastras en tu curso arrebatado, 
y el mísero vajel desmantelado 
luchar contigo ven ; 

^ Envuelta en. tus espumas, ya lo subes 
á. las. distantes nubes. - í'i ' 

f '1 3 ÜPI) idtóínji '■ 

ñora en seno cóncavo jp ocultas, 
y en el profundo abismo lo sepultas, 
y, te hundes tú también. 

penetrar atrevido, 
contigo hasta: el abismo tenebroso, 
escudriñar, tu centro proceloso» 
y a salvo, aquí volver, ^ , 

Sublime entonces, mi te rrlM^ acento, 
como el »«»«' del viento 

y los arcanos que W'seno, endefíi. 
bicieta, conocer, ^ 

i Que de seres estralíos que grandeza ! 
que de gloria y tíqueza ! j j. ^ 

cuantos . restos de. imperios destruidos, 
cohiemplira. en. tus aguas sumeteidos 
- ™.d^adlnl..clon^ ;; ® 

SQuién puede penetrairte, mar innjento ? 

' " I fi 




...je 
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en tu furor i 
¿quien se atreve á luchar ?. ¿donde está el hombre 

¿ quien tu, aspecto, aterrador, no asombre 

'i ' 

y hiele el corazón ? 

S, -ií 

Agente tú del Criador divino, 
acaso es tu destino,* 

f * 

de tu recinto lóbrego y profundo 
romper, los diques, inundar efe mundo»^ 
y al hombre destruir.- , ’ , 

Numen, de las, borrascas, yo te imploro ! 
g^or eLardiente lloro,, 

i í quebrantas veces se mezcla á tus ondas, ^ 

. oye. mi. ronca vo» y no. respondas 



con eterno rugir.i 


IGNACIO^ CASTILLA. 


':x'< 




TEATRO:. 


El! Marte»- díd^^ nna^' brillante funcioíu teatral ^ á bene- 
ficio del Liceo el ^^conocido artista Manuel Ojeda, 
habiendo merecí ció justánaente los elogios del piíblico.' 


el:^tist1^las musas. 


SVÁ-.>CY- ' 

, ■ 

s'i ? 


No . sabemos por ^qíit^lcaíisrs 
aunque, las supiét^amos las ^diríamos, , 
ni aunque lás dijéramos , test impdt* 
tarianf liada á^*nue«rds^ lectores”' Ife 
’ pareció á ün ahistaf cosa** de buen 
gustoí el. viajar} y en nuestro con* 
cepto hizo bi«i, porque no es dé buen 
tono Mtar- toda la vidá en una mis- 
^a parte. Conforme habla de tomar 


otro, camino, su buena 6 mala estre* 
lia, le hizo,, seguir- el que cónducla 
al. Párñaro; y al llegar á él se en- 
contró con una turba de poetas, que 
hablan !do á recaudar^ iuspirácioncs 
y ademas de, la contribución ^que áii- 
tiguámente estraian, le hubieron im- 
puesto á‘ las pobrecitas musas una 
estraordinaiia , (que también por afelÁ 



se ven mecidas esttaordinatias) en 
lazoo á lo mucho que está en moda 
escribir, y -á ciertas necesidades que 
no se supo por entonces cuales eran; 
mas después se vino en conocimien 
to, porque cierta gente, que en se- 
guimiento de .la turba pott ca iba, 
y que no paró hasta liegár al templo de 
las musas y arrojaron dentro sin te- 
mor de las maldicioiies >pcmániicdSy 
que á manera de ifuenos recibían* 
Fuera, profanos, gritaron los hijos 
de Apolo.rr^Nuesuó dicero, nuesiio 
dinero, gritaban los amotinados«~JLas 
musas, que vieron así profanado su 
templo, ;y que no podían jdejsr sin 
socorro á sus predilectos hijos, prin- 
cipian á repartir inspiraciones , 
buenas, malas, desesperadas, alegres, 
y de todos cuantos géneros tuvieron 
á la fnano.| Los poetas *se agolpan, 

• ^ ver cua^ podía iccojgec las mejo- 
tes, se atropellan^ ^unos á otros, dis- 
putan de la ¿propiedad de ellas, f 
vienen por fin á las manos,. dando 
unas producciones de rtoquetes que 
parecía iban mas jnspiiadas que las 
de sus versos. " Las tímidas musas .{ 
^hacen venir á toda prisa el clarin de 

la fama , á ver si por ese medio lo- 

*1 

,graa aquieurloi. Lo consiguen a<* 
fin y principian todos según lo que 
^cada uno había recogido, á fragua' 
,ver*os c<ui mas fecundidad, que en « 

t 5 ' , 

nuestra época se hacen ks programas 

^ • • *4<» . trt y ^ ^ *' * A 


(hildsteriales: principian á leerlos con 
tono de trompeta.nnal, creyendo con- 

moveVlaWlmas* mezquinas, de aque- 

■ ■ '1 i 

líos seres prosaicos y positivos que 
habían gritado poco antes; pero es- 
tos á quienes el recuerdo de algunas 
mbnedas^'habian embotado las sensa- 
ciones nuestro * di ñero, nuestro di- 
nero," claman otla vez furiosamente** 
los poetas maldicen, los llaman re~ 
trágrniot^ seres formados de mala 
prosa, y que sé yo cuantos dicterios 
como los anteriores les prodigaban. 
Las mu sos conociendo cuanto urgía 
rertiediar aquel ademado, forman jun- 
ta heliconalj que allí las provincia- 
les no se conocen, y determinan ape- 
lar al artista, que atónito desde el 
Pát^aso lo habían visto en observa- 
ción del alboroto. Nombran una co- 
misión que lo visite, y tres "musas 
. á nombre de toda *la congregación 
poética^ se dirigen á.^él, y después 
de lo^si muy necesarios cumplidos, (e‘s- 
to se supone , peuque tas musas no 
dejarán*^ 'ée ser políticas ) le dicen, 
que es preciso las cooiplazca.-srMu- 

- .^1 .- I . . ■ ^ 

cho gu8to.tendfé en«llo, y en vues- 
tro templo sonarán en breve mis him- 
nos‘*js-No es el medio es?, le contes - 
taq lai musas incómodas al ver que 
no las había compxendido/^ssrirCuáJ 
es preguntó lleno de cea fusiones el 
mal aventurado artista ?--‘*Necesi- 
tamos aocorcec á nuestros predilect 


tos hijo 5 .‘WSoy artista espaao!, le vcinre mi!, le ofreció bajar á la tier- 
contesta coa ironíavírrTicnjn deudas* ra para Henar con su trabajo siis 
Que las paguen. trNo tienen.zzrNo deseos; pe;o protestando para que 
las hubieran cont raido. r=; Ks preciso otra- vez no lo pudieran en igual caso 
en fin, que nos complazcas, y en re- que era tan pobre, como el mas po- 
compensa haremos que el clarín de bre poeta. Se sincitó una disputa por 
la fama resuene con tu nombre.— Lie- semejante proposición, y nombrados 
nando entonces el artista un vacio por jueces árbitros Apí)Io y Apeles^ 
con otro vacio, porque los españoles, dieron el laudo compromirario de que 
prueban ha ta la evidencia contra los en España tanto lo es el uno como el 
antiguos, que no solo existe uno sino otro.=:C. 

JUAN DE LA CUEVA. 

La literatura dramática española, santos en que se mezclaban los mis- 
empezó á dar muesirasde existir en la terios sublimes del cristianismo con 
edad media con las farsas representa- lois chistes mas indecentes y ridícu- 
das por los juglares , que se ocupaban los; pero la piedavl y la ignorancia 
esclusivamente en esto Escenas cur- de aquellos tiempos suplían estos de- 

tadas, insulsas, y groseras, hé aquí fecto'", que tan abultados aparecen 

lo que en su principio fueron las hoy á nuestra ^vlsta. La danza 

producciones , que aunque informes, ncral en que entran toio% los esta~ 

se pueden considerar como los pri- dos de composición del n.f,n 

mero» pasos de la literatura dram.á- tSSÓi» poco mas ó mergos, es también 
tica española; literatura que habian de la dramática española mas antigua 
ennoblecer con sus talentos nuestros que se conoce , y aunque 'se Tgro- 
dramaturgos Lope, Calderón, Moreto, ra su autor, no falta qqien 1a atri- 

Tirsode Molina, Solís, y mas cerca* buya á Rabí D. Santo poeta qne flo- 

no á nuestros dias Mcratin, cuyas reció en el rey nado de D. Pedro d 

cinco obras dramáticas son tenidas de Castilla. D. Alberto Lista eu 

por un medelo en su género. La sus lecciones de ¡iieratura espa- 

desen voltura de los juglares, y las ñola dice tenerse noticia por una 

escenas ofensivas á la moral repre- crónica inédita del siglo XV de 

sentadas por ellos; les atrajeron una comedia alegórica hecha por el 

el anatema de líh leyes civilfes y Marques de Vi llena, y representada 

eclesiásticas, siguiend» á sus repre- en Aragón , á* presencia de toda la 

sentaciones las de los misterios he- córte,. con motivo de la coronación 

chas en los temp'os por ios sacer- del rey D. Fernando el Honesto. Va - 

dotes, cuya costumbre prevaleció 'ríos- poetas cnltivaron la literatura 
hasta el siglo XIII; aunque se per- dramática hasta el último tercio del 
petuaron las dichas representaciones < siglo XV, y primero del XVI en que 
con el título do Autosj y comedias, de ^ apareció j^uan de la Encina primer 


poeta español de quien se conserva sainicntos grande» y feüres y un^ 

una colección de dra.nas, á quienes dicci^m noble y elegante, unida con 

djo el titulo de Eglogas. Cundió una versificación fluida. Su acción 

ei estudio de los autores griegos y es grande. Vengar las injurias que 

latines , y aun se hicieron muchas los sarracenos habian hecho á este 

traducciones de sus obras, apare- país, arrojarlos de Andalucía, ga- 

ciendo á continuación en la arena narles á Sevilla, y -as.'ntar en ella el 

dncnÁiica. Bartolomé deTorres Nahar- imperio de los cristianos es lo que el 

ro, y Lope de Rueda, natural el pri- poeta se propuso cantar. Juan de 

mero de Esiremadura, é inventor de la Cueva no sacó todo el frm'o que se 

Ja comedia novelesca, y actor el se- podía de semejante argumento, y 
gundo. A estes dtvs célebres escri- para que ningún género de poesía se 
lores antiguos suctdió nuestro poeta le quedase por cultivar, piobó ñ ma- 
Juan- de la Cueva. Nació en Sevi- nejar, condesgracia,latr.>tnpaépi- 
11a de familia ilustre á mediados del ca. Fernando 111 héroe del poema, 
siglo XVI, ignorándose ábsolutamen - es un héroe -que no se mueve, digá- 
te los hechos de su vida, y el tiem- moslo ad , que no tiene energía ni 
po de su muerte, aunque se conceptúa animación. Podrá decirse que elGo- 
vivirla unos cincuenta año?. «El re- dofredo de Tasso se resiente de este 
trato, que damos á nuestros suscrito- defecto; pero el poeta italiano ha com- 
res, manifiesta que fué de buena pre- pensado la falta de fuego en su héroe 
Senda, robusto, ojos vivos, nariz'emi- con -<1 qnc derramó en la pintura de 
nente, cabello crespo, semblante ce- los personajes Binaldo y Tancred¿', 
fíudo y rígido. Sus obras dan a en- -disculpa que no tiene’nuestro poeta., 
entender su ‘carácter circunspecto. Los episódtos de la Bélica son gene- 
su juicio sólido, su .amor á la ver- raímente infelices , y alguna vez in- 
dad , y el tesón que manifestó por decorosos. A pesar de e.stos défec- 
Ja corrección de los abusos litera- tos el poema contiene bellezas dignas 
rtos de su tiempo. Una de sus obras' de elogio. La batalla naval'del libro 
mas notables es el poema épico de lo está descrita con viveza, y el li- 
de la Conquista de la Betica en elcxial bro 12 , en lo general, es bueno. Las 
sin embargo de estar descuidados los comparaciones que á continuacion co- 
preceptos del arte, seenuientcan pen- piamos, nos parecen bellísimas. 

No el soberbio león conlgual ira 
Revuelve lleno de cruel despecho 
¿ ' í * Al ginete Masillo que le tira 

La gruesa lanza, y le atraviesa el pecho. 

Que estimulado á la venganza aspira, 

Y arremetiendo al ofensor derecho 
Paró, impedido de vengar su saña^ 



de bramidos liiacne Ja montaña. 


Con la presteza que el airado viento ■ 

En el tendido occea no revuelve 
La frágil onda, y con furor violento ' 

A la parte que quiere allí la vuelve &c. 

Es á veces-gracioso y tierno como en esta octava Atablando de Tarfira. 

Tal vez se determina á la venganza • 

Resuelta con la espada ya en Ja mano, 
y. en sí . volviendo dice, ! ay que no alcanza 
Mi corta diestra adonde está el tirano! 

Huyó, y con él mi gloria y esperanza. 

Que con su férlas llevaíel aire vano: . 

Siendo perjuro en su promesa al cielo,* , ^ 

Aleve infame en su palabra al suelo.,, r, 

Su'EjempIar'poético en el que., se i dé componer en" poesía.** Sin em- 
cncuentran á veces sabiduría y pre- bargo de la* severa crítica de Mora- 
cision en los preceptos, y se hecha - t'm el Ejemplar poético 'h& sido anali- 
de menos fuego é imaginación , es ' zado por el Sr; Martínez de la Rosa, 
apreciable por ser el primer.^poema di- ‘en sus obras literariasyj este precep- 
dáctico que se escribíóen castellano. D. tista, y distinguido literato de núes- 
LeandroFernandezdeMóratindiceen tros dias, ha encontradd'*^ en él belle* 
ebprólogode la última edición de sus? zas que alabar, tales*‘$on ¡as que en- 
obras, ."Juan de la Cueva escribió en cierra este, trozo en que ‘ espone las 
verso (con poco método, redundancia, cualidades que debén**^ adornar á un 
desaliño y no segura crítica) una com- poeta,. citado también por el Sr. Mar- 
pHacion de preceptos relativos al arte tinez. - ^ 

Ha dé ser el poeta dulce y grave, ^ f > ^ 
Blando en significar sus sentimientos, - 
Afectuoso-en ellos y* luavcíi: 


Ha de ser de sublimes- pensamientos, . V 
Vario, elegante, serco, generoso,^ " 

Puro en la lengua, y - propio reñios acentos, 



l 




Y este ingénio cun arte cultivado; 

• * ’ • 

t^ue no Sera sin ella fructuoso. 

Alaba también el Sr. Martínez de la Rosa el pasaje en que hablo r 
de la propiedad de lo, earacére,, que tan parecido e, por ,u ra^! 
otro de Horacio, y 4Jice así : ^ *^apijéz a 

Pinta al Saturno Júpiter esquivo, 

Contra el terrestre bando Briareo; 

• Y al soberbio jayan en vano altivo* 

Celosa á Juno, congojoso á Orfeo 
Hermosa’ á Hebe, lastimada á Ivo 
A Clito bello, y sin fé á Teseo. * 


0 

Cas preduedones dramáticas de 
Juan de la Cueva son superiores á las 
de Lope de Rueda, y Bartolomé de 
Torres Naharro, á los cuales esce- 
dió en erudición y grandeza de in- 
génio. Sus trajedias cu)os títulos 
ion ; Siete infantes de Lara , Muerte 
de A}ax Telamón, Príncipe tirano, 
Muerte de^Virginiay Apio Claudio; 
aunque Jienás de defectos, irregu- 
landades^ y bajezas, son apreciables 
por Ja viveza en la pintura de los 
afectos, buenos toques en el desarro, 
lio de las pas’ories, y alguna que otra 
escena recomendable por el fuego, 
y la facilidad con que está escrita. 
Tai facilidad es la dote que carac- 
teriza á Juan de la Cueva; ningún 
porta, después de Lope de Vega, le 
«a igualado en ella. . 

Tiez comedias se conocen suyas, 
que son= Moer/e del rey D. Sancho^ 
Saco de Roma, Lilkrtad de Éipaña' 
por Bernardo del Carpió, El Degollar 
dOf\El Tutor, Constancia de Arceli- 
na, principe tirano, El chjo enamo^ 
rado‘, Libertad de Roma por Mudo 
Scévola, y El infamador.' . 

Moratin en íüí Orígenes del teatrOf 
español, ha hecho un* precioso aná- 
lisis de ellas. ‘ * ' 

Muchas son las composiciones lí- 




ricas de Juan dé la Cueca exísteme. 
toy eu la BibHoicca de la catedral 
^ Sevilla, en tres tomos en 4. o Me 
la mayor parte de mano def misma 
autor, I r, cuales MS. existían en pu! 
drr del Sr. conde del Aguila. El 
mo primero contiene i g epístolas, 21 
canchones, 264 sonetos, 2 1 RJegia’s ; 
esta falto como de 30 hojas. El to- 
mo segundo contiene 7 E^loízas T oc 
amores de Marte y v'e„^re„ 
octavas. Llaniode Venus en la muerl 
'*9 octavss.=,His. 

Viíí rf c en 93 octavas.—. 

Viaje de Sannio.— 5 übros en 493 

octavas.— Ejemplar poético con por- 
tada impresa en Sevilla en 1606, 

IT ^"''«"íotes de las , 

dé. I ’ u' y un fragmento 

'3 batalla de ratas y ratones. El 

tomo tercero es todo de Romanos 
históricos, y le faltan algunas hojas. * 
h-n todas estas obras se vé su in- 
génio vivo, su afluencia copiosa. 

Su esiilq se puede presentar como 
modelo de la pureza y energía del 
habla castellana. 

Eq los númerój siguientes inser- 
taremos algunas de sus mejores com- 
posiciones inéditas. 


— yua n y ose Bueno. 

Impresor y Editor responsable— .f. MORALKS 
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COSTÜ MBRES. 

' ^ ■ - 

tAS MASCARAS literarias; " 


Rredicar en desierto ya sabemos 
todos lo que es, sermón perdido. Mien- 
tras mas se ctitican las máscaras» 
mientras mas declaman contra ellas los 
que no las quieten en lugaí determi» 
nado, ni en noche fija, ni con una 
careta, que se han de poner ahora pa- 
ta quitársela después: mientras maS 
elevan sus clamorea desde el éafé á 
!á tribuna, desdé la tribunal la pren- 
'sa, de la prensa ' al mundo* y del 
Imundo al cielo, menos se escuchan 
iy mas se empeña esta picara juven- 
¡tud en que 'las haya. Y no siento 
jyO las haya en los tres dias de 
tcarnaval y en algún otro, que por 
espíritu de imitación quiera seguir- 
los; por que al fin al tiempo es mé- 
¡nester darle lo que sea suyo, y por- 


• ■ ■ . i 

que traen la gran ventaja de que ai* 
gunos padres rediman eenro/? que sin 
ellas serian irredimibles* Las disi- 
mularía en esas nochés dé buena ga- 
na, aunque jamas se ha contado con 
mi disimulo, con tal 1^* 

presentáran á la vista todo el año; 
pero muchos de nüéstrós literatos mo- 
dernos han tbmádd la cosa tan por 
su cuenta* y con tanta afición* que 
pudiera decirse se han empeñado por 
las máscaras románticamentéf no quie- 
ro set menos que nadie, y pües todos 
uáan de esta voz para designar cuan- 
to veri eeságerado, sigamos con el 
vulgo pata que no me eeconvenga 
con aquello de vox pópuli^ vos cocli, 
t>ic)io» Ütératos, y yo entre ellos, 
poique todo se pega menos Ib bófti- 




\\m 


to, hemos convertido en un saleo de 

* tí - 

mixtearas cada periódico; en un ton-". 
rulado (i) cada drama; y en un aa-. 
Ion de Oriente (a) cada novela. 

Apostaría cualquier cosa ár,'qu« al-\ 
gun rancio literato se dá á los de- 
monios, por que nos incluimos en 
tan sublime gremio’, pero, animal, no 
\é que arrojamos versos por todas las 
coyunturas^ mas esto nada importa, 
ni es motivo para que interrumpa 
mi narración. ^ m 

Desperté á las dos de fa'tarde^^el 
miércoles de ceñirá, después de ha 
ber dormido desde las siete, hora en 
que vine de las máscaras del tercer 
día. de carnaval, esto es, denlas del 
miiércoles de ceniza, donde fuimos á 
que nos la pusieran, por equivoca-Tj 
clon», en vea de ir al templo^ abrí los 
ojvs con aquella indisplicencia,, que 
resulta , de haber, cpmido__^buenos^pJa-j 
íos. de jamón,, pata ,, guardar, reügio- 
mepte la vigilia j el ayuno. No sabien* 
dck^ué hacer, pregurjté si, habían traí- 
do el corteo, y pedí ^s pecidiicosiipÚT 
til parece, advertir que estaba de mát% 
corar hasta Upunjtadelosca|^Uos,coj-y; 
mo sucede, i todo el,,que.disfruta-^^ 
de i una, diversión , ^despucs^ qu^ hz 

pisado. Abro <el piimei peti6dl<;p^ y^ 
como, dije al pvincipiQ, tne enpuen-^ 


. V- 


I, sitio donde rilan Jpr hallé t 'de ’márcarafjn SeviU^^^ 

‘ 9 i* hugar* donde ti ddii 

i»i ?ooe,í33 ce.olqj #u»ioc| 




tro, mal ;d(e mi gr#do^.en otrasalon 
de gente con caretat. f El prinlro 
que se presentó^ámi visw fuéuno Con 
trage de r¡ioro-, y como su vestido era 
tan'4« mal i tono, no fijé en él la 
atención. Después vi un embozado^ 
y suponiendo que iría tras de algu-, 
na tapada no quise detenerlo. En 
segópída se me amarete Vn reverendo 
padte^ por que la afición de los es- 
pañoles por el trage de frailes les ha- 
ce,' 'qt|e'3 ya que los han quitado de 
sus pácificas moradas, los presenten 

eOj. la escenaj en, los escritos y en 
cuanto pueden. Me dijo que se Ha- 
maba fray Gerundio, y tenia sobre 
las otras máscaraa la ventaja, de que 
su trage era muy ^uapósito para 
el objeto que se propuso; asi ea»,quejj^ 
me gustó mas que niagu na, y tuve 
un gran rato de conversación 
fila: tato que me hi 20 olvidar el Tas» ^ 
tidiq que. de.^ilas máscataa tema,, por 
que todas fus espreslones eran salada^ 
y prigiualesv coiimcI por último quien;,, 
erít cl^jaftasudo y él buscó .otxa par- 
te donde lo, conociesen. Después^- 
se me' peese^tó otra con^^un , trage. 
sumamente tarot semejaba un cuer>^ 
po CO^ muchas cabezas, y. para con-' 
filmar su ^ propósito hablaba ;— «oxo-^ 
/rox-=fefmor — ex, de nuestra ohliga^^ 
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caras en ¿ 
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tioti, -en -fin todo decía «« plu- 
ral, aunque eta, una persona sola: 
esta me fastidif tanto, que le dije, ^ 
era una máscfraf. pedante, y la en- 
.vié.o,^ con dos .wilxde ¡4 c^holliq^ A | 
4X>COtjj>Vfio una CQmpat^a^ que lepre- 
s^ntaba un MuentOy é iban.yestidos lo* 
que la componían de caballeros de , 
la edad media; maí no pude conte- 
ner la risa cuando bajo aquella j rús- 
ticas armadaraif vfcisa aparece tt 1*® , 
afentmadas contorsiones de üajalmi- 
varado paquete, que te conocía lleva- 
ba un figu*fn francis copiado en la 
imaginación para imitar hasta la po- 
sición <íe su roantx Ya que no pedia 
ser <«ra cosa, tfaté i su costá ye di- 
vertirme f dé okloS'- enamorar; aquí 
fué ello: como los fingidos caballe ‘ 
rús di' fe 'idárd rnedlá** eríui «rtticaba* 
Heros de la edad éhimu; Enamoraban, 
i»a"3ctííi y ^respeto débido 
á la bel!e^a, que aquellos usárafl;’*!- 
no con la ficción y libertirage que 
estos acostuntbfán. “ Si' hablaban so-"' 
bre otra cualquier materiá^^ parecía 
que buscaban el enrentb* opúesto á] 
que su trage les debiera haCet adop- 
tar : en vez de la Superstición * y 
fanatismo de la edad média, mostra- 
ban la dcspreocupacteh -y falca de 
creencias del siglQa'J^IX«aM ,De 
neta que formaba ef mas lindo con- 
traste ver al hombre^eounittotiem|30 
revestido con las antiguas acmadurgs. 


Me separé por último de aquella 
comparsa 5 y^ observé que hacia 
venia otra de frases: de las cuales co- 
nocí .a Igunas, que eran por cierto 
^f^ancesas, entre las que eran denotar, 
r=£„yo^ me bato„^,)VOf no sois que 
un pobre hombre** otras varias de 
esta familia; venían vestidas con ios 
trages de ¡uengatf maguer f y otros 
muchos de los que usaban la familia 
,de Cervantes, Solís, y otros rancios 
españoles; pero por mas que trataban 
de Imitar á — />rop«/e, e» sí de busca • 
gente aunque los llevan vaH 
de por fuerza^ y á todas las hijas de 
aquellos padres de nuestra leñgut} 
como no llevaban mas que su ropa^ 
pero no su esencia^ ni su carácter, -les* 
era imposible sostener su disfraz:* y 
así ’ho'^Se vbia maí qüe V fá ¿ente 
francesa con sus muchos é indispe’n- 
fsttMes nomitratitíosjícon sus periodos 
cortédo^ de mal vestida cton ios tré:*, 

' - ■'S# 

ges, de losantiguos periodos españolés 
libres, la'fgOs y*sonor(iS. 

- Estando viendo festa'^ comparsa tu- 
ve la suerte de quo mi sueño les die- 
se la señal de. concluirse el baile; y 
evitó Us lágrimás, que acaso me hu- 
biera hecho deManiar la comparación 
qqq por fuerza habla de seguirsa en- 
_^tM nuestra mag;¿i|ica y antigua li - 
; teratura, y nuestra, moderna raquíti- 
ca y rapsSdica* ^ 

Mas <omo mi suerte me condena- 

í ííO.'.w ¿¿.O' 



ba á ver máscaras todo el año, se 
dispuso de modo, que fué á ver el 
drama, que se eecmaba en el teatro, 
el aiguiente dia: que bien es menes- 
ter lo haya en cuaresma para com- 


; Aqní como á cada hijo de vecino 
le sucede,' me ocurrió una reftexiotí 
que engrandeciera la sección literaria 
y artística á que tan adicto S03 5 y es- 
claméí ¡oh grandes-hombres de es- 


pensar las penitencias, ayunos y ma- tu Ir. * * ^ aes- nombres de es- 

ceracione». Ea é. voUÍ i enionZ f 

mucha» máscaras vestida» como Iss I , "•* » era alianaa de cua- 

d.l dia anterior, y o.ra nueva cU e *'*"“!* ^ 

, nueva Ciase, y ¡q, hijos, predilectos de las mu^ 

que me liamü la atenc.on por la es- sa, la háu hecho'rh‘ rodos, lo. si.io. 

«avagancra , rareaa de su» rrajes. ge todas la, naciones, , de , los homs 

Habían amalgamado los del tiempo j bres todos! Salud, oh genios sub/i- 

de los godoa con los de los reyes I mes, que habéis, eslabonado á vues- 

de León; los de Cárloa V» con tosí troc»tco.pqtente faat unioa, omnímoda 

de Felipe IIIj estos con los de Feii- I mientra»: que no pueden darle alean- 

pe IV., y por áltimo/se, había, for- ce, a un. sin .ese ^regadft, ^los hijd, 

mado una completa alianza entre Jas, de una patria, comunl, Pero, está vis- 

diversas, épocas y .las distintas nacía- tQ. tpaa& las,, cosas se encuentran, al 

^ I reves.-sF,. ; 4 , 

Cumplíeado. lo que ea nuestro niímero; anterior prometi- 
mos á nuestros suscritores, insertamos dos lindos sonetos, el pri- 
mero de Juaa de la Cueva, y el segundo de Fernando de Her- 
rera en elogio, de aquel; ambos inéditos.. ^ ? 


Muestra la alegre aurora el rostto bello, 
riese el cielo, el aire se serena,. 




de ambrosia celestial los orbes llena, ^ , 

y de Iu2 nueva con que puedan vello. 

Esparce al aura el nítido cabello 
brota el clavel, renace la azucena, 
sale el jazmín, la rosa, de á mbar llena: ^ 
con olor que era oler el cielo oídlo. 

Orlan lás nUbes el sublime asiento 
de púrpura, y distilan pluvias de oro 
por los pasos que vá la leda aurora « 


V 

Y en memoria de alegre rencfmienC* 
amor, las gtacias, 7 el Púrk> coro ' 

^ ' celebran la salud de mi Señora. 


Al canto deste Cisne y voz doliente, 
que se queja en el sacro Hespírio tío, 
Bétis del arenoso asiento frió.- 
. alzó revuelta en ovas ia alta frente. 

Tu serás grande gloria re occidente, 
dijo, y eterna fé del honor mió, 
y Calatea y la ascendida Espío 
•responderá á tu canto dulcemente: 

Daráme sel rublo Tajo la victoria 
Tajo del tierno Lasso celebrado 
y al Arno seré igual en la nobleza, 
Calló, y las ondas levantó en su gloría^ 
resuena luego el hondo seno y vado 
©3 HCon dulce voz y ^ con ^ mayor pureza. 


• ■ ■ ^í--' íy 


V. 


Con blancos encajes^ tu» rustró velado. • 
te VI mas hermosa ^quq ef. aetrp, de luz, 

angustiado 

al ver que dejabas ersuejo andaluz- 
,Con trémula planta miré que pisabas 
la* nave, dispuesta la orilla I dejar, 
mil ptristes , suspiros del, pecho, «italabat, t 
''" •-y lá dios, oh Sevilla! |e oía esclamar. ", 

■ „ j I , . 'i, yi,w.ií'í*íf¿3 “J-y > 
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e- .- Torrentes de perlas, brotaban ms ojo», 
y amargos , sollozos ahogaban . tu , vioz, 
la nave se aleja,, yo miro de ; hinojos 
la líquida, plata* cual rompe veloz. 

Y oprime mi; alma, la fiera congoja; 
púnzame saeta mi; pecho, rasgó; ^ 

• voló mi esperanza, contigo, , cual hoja . 

que el, rápido, viento, con furia, arrastró:* 

.L .M y; el 8ol.se. hundió en occidente: 

, de su, carrera, cansado, 

« y la^noche lentamente. 

• , . tendió su manto Juciente 
de « estrellas, mil . salpicado, 

V > ' tai blanca luna mostraba 
’ ^ ‘ risueña^ también , su frente, , 

^ los espacios alumbraba, 

. y. del. BltiSvplateabaV^ 
la 'pacífica* corriente*, ■ 
t Al ronco mugirdel viento* 
la, nave despareció; 



mi negra suerte lamento, 
y,al resonar de mi acento V 
el . Betis se estremeció. 

La furiSi dd ídolor miré, inclemente, 
con Irónica^ risa,,. Junto á' mí, 

^ét^lsv Jáfgtimas’^^siguieron i la ¡ corriente; • 
»^'ni¡ cojaxonfiayi Diosí, fué en^pos de tí. . 




y la, lira! que un'^tiempo. resonaba 
- . «n loor de los cándidós amores, , 
y que tu nombre, , Elisa, .celebraba, 
por tierra yace entre marchitas flores.. 
Huyó de mi semblante la sonrisaif 




{Qué consuelo en el mundo me bá^ quedado 





tu , nombre solo, mi adorada Elisa, ^ 

’ con. fuego tiene el corazoo grabado’ 

Juan N. Jufttntano. 




WN^' JUAN: ARÉVALO: 

IS36.. 


Un torreón ) gótico, «tea de la. 
Mqgefia vilIaVdelXlatpío.j iotillaí- 

ííelGúadalqtilvif,, «Viste aun la des-- 


tructora guadaña de los siglos, y re 
cordandó que un tiempo fué casti- 
llo de grande fortaleza,, lucha^^aun» 
que, débil, para perpmar sa memo, 
ria con . las edades que pretenden 
destruirlo# Solitario en su vejez el 
que Uistoa^ auxilios ^ hiabia pres- 
|adp. en «U j juvent^dji los j mor- 
tajes, ,daba*una mucura de la ingra- 


titud de los hombres, de la incons- 
tancia humana y de las vicisitudes de 
la > vida. La cercanas grúas con su 
Jtigubre sonido, acompañaban» su 
t.riste aoledad. Un pálido .^rayo de 
Ja. dormida luna, era la única an; 
-lorcha^ ,|que iluminaba' sus ^rui- 
nosas rbábitaaiones. Pe pronto se vé . 

id,.*. ‘ 

aparKec- en una de ella^sun bulto 
vestido, de un*,^morisco albornóz, y 
;quitindose -la capuchaf SCj desemboza 
yr dejá'Ver-«n,8U^ pecho las insignias 
de uní caballero «cruzado. Con una < 

‘ í «í.» » *. { 

daga que^tenia en su mano derecha. 


y sangre que de su izquierda corría, 
escribió en unpergamino algunas pa- 
labras. Apenas hubo concluido se oye- 
ron pisadas por los caracoles de¡ 
torreón, y aparecieron como do* fan- 
tasmas, fantasmas bellos á la verdad, y 
de los que no hubiese huido el autor de 
la narración presente, dos bultos, que 
por sus trages ser moras denotaban. 
¡Zeula mia! esclama el caballero cru- 
zado.=Ah mi don Juan! le contesta 
ella, con el mas vivo enagenamiento; 
paréceme mentira que estrecho contra 
la mia vuestra mano. Que gozo innit* 
dó ayer mi corazón al recibir 
'vuestro aviso,, y al pensar, que 
después de tantos dias* de sepa 
ración, .iban á tenovartc loa íolcéf 
momentos de ventura, que tan pocas 
veces hemos disfrutado en el tiem* 
de nuestros -amores.* El fuego de mi 
corazón quitó de ante mis ojos todo* 
los peligros, * que la 6el ZeUnda tne 
pintaba para retraerme de tan teme, 
irario «arrojo; todo fue en vano: af»é- 

f' I 

ñas le entregaron mis padrea A la 

» .a U.UI 



quietad del sueño, partí para venir 
á buscar el ídolo de mis adoraciones.**' 
El crusado ora con la mayor agita- 
ción espresiones, tan tiernas corres- 
pondiendo á ellas con su cotason, 
porque su lengua estaba muda. 
Lágrimas corrieron á su pesar por 
sus mejillas y rodaron por la blah- 
ca mano de la apasionada Zcu- 
la. Esta se estremece y le pregunta si 
son de ternura & de dolor. „Es la pri- 
mera vea, le dice el caballero, que 
las lágrimas han brotado de mis ojos; 
lágrimas de dolor que anuncian nues- 
tra separación funesta.‘*-Y quien podrá 
separarnos mientras no deshaga en* pe- 
dazos mi corazón? Infiel el tuyo 
nos separará tal vez.**=.„No aumentes 
mi amargura con tan injusta sospe- 
cha: ¿por quien sino por tí, hubiera 
venido desde Andujar, atravesando 
ramas tierras enemigas, vestido con 
un trage, que abomino y humillan- ' 
do mí orgullo con disfraces indignos 
de un caballero castellano? Mira ese 
pergamino^ lee, y sT necesitas toda; 
la sangre de mis venas mi acero ■ 
está pronto á derramarla.** To- 
. mando la mora el pergamino lo 
, leyó con entusiasmo, y se suspendie- 
ron en sus ojos las lágrimas del dó 
íor, para dejar que corriesen las de 
la alegría; perotnny pronto recofdan- 
^do la» palabras de Arévato, volvie- 
ron i correr aquellas, ®y estas que-* 




daron agotadas. „Por tí me vee 
obligado, dijo don Juan después 
de un rato de silencio, á marchar i 
las distantes regiones de la Siria; pe- 
ro tan luego como tremole en ellas 
los pendones die la cruz, volveré á 
poner en tus manos mis trofeos: y 
qfüien te proclamó en las fiestas mo- 
riscas de Córdoba por reina de la 
hermosura, te proclamará su esposa 
á los ojos del mundo.r::i¿Y quien 
me responde á mí de que llegará ese 
venturoso dia: de que tío serás escla- 
vo donde pretendes ser 'vencedor; y 
de que no quedarás iñuerto donde 
piensas quedar triunfante'? Yo no 
quiero que partas, y cualquiera que 
sea él motivo que i ello te impela 
por mí, yo renuncio hasta mi felici- 
dad, si he de comprarla á costa de 
tu vida.** — **Es preciso partir-**— 
¿Qué causa te obliga á etlo?=--Un se'*' 
creto que no debes saber, por que so* 
lo servirla para aumentar tus pesa- 
res.**2^Pues bien, si yo voy á ser 
Cristiana en este mo mentó’, ¿por qué 
no puedo ser tu esposa desde este insu 
tante??rílEs imposible por ahora; lle- 
gará un dia en que te revele c* 
secreto y te convenzas de mi fideli- 
dad; pero si te interesa mi dicha, 
apeteces la tuya, nada roe pregunte» 
y déjame partir. Esta separación se- 
rá el principio de nuestra felicidad. 
ssCáUaroti suk lenguas, hablaron, sni 


S 0 Ü 0 Í 09 , y sus corazones, palpitaron 
violentamente.. Después de esta mu- 
da é interesante escena^ habló el cris- 
tiano j, dijo: la aurora nos separa,, 
pero el amor nos deja unidos. An- 
tes de darte el último adiós, es pre- 
cisó q^ue me cumplas tu palabra: abra- 
za una religión, que es el único consue-. 
lo que puedes tener, si me amasj duran- 
te nuestra ausencia : ella cala religión 
de los desgraciados t es la que de- 
biera seguir el universo todo por- 
que todo , porque todo el univer- 
so lo es.=*‘Me basta, contestó ella».- 
que sea la tuya; estoy pronta á se- 
guirla,, y hará el sacrificio por ti de 
su culto, y de' las costumbres que re- 
cibió con. la vida, quien no ha me- 
recido que ie reveles un secreto.” 

”■ ** Pues bien, contestó enagenadó de 
gozo el tierno amante : júrame- sobre, 
eirá cruz que serás cristiana, y recibi- 
rás el bautismo, tan luego como una- 
ocasión favorable te lo proporcionej, 
”Yoíte juro, repuso ella, que Zéul» 
será tu Maria.— »>Y yo, di;p .'ponien- 
do la mano sobre su espada el guerre-^ 
ro cristiano, te juro, que si Arévalo. 
no muere en la demanda, será María 
la esposa del señor del Carpió, y or- 
narán su frente los laureles del con- 
quistador de Córdoba.**- Diciendo 
esto, puso, en manos de Zéula. la cruz, 
sobre que había jurado,, y un último 
ad/of, hizo luchar en sus corazones 


iOS tormentos de la separación de im 
amante, y la conformidad del cris- 
tiano. 

: i I 
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Dejemos á don Juan Arévalo ca- 
miní r hácia su destino, y volvamos 
á la mansión de la-apasionada Zéula, 
donde había vuelto sin ser vista de 
nadie, y sin que la hubiesen hecha- 
da dé menos en toda la noche. Es- 
taba á la sazonen éP Carpió, aun. 
que se disponía para marchar á Cór- 
doba con sus. padres,, donde se'^ ha- 
llaba la mayor parte de: su. familia 
y á cuyo rey estaba unida por íbs vfn^ 
cu’os de la sangre; Mucho le pesaba 
volver á una población que antes ha- 
bía sido de su gusto, porque en ella 
no podría entregarse á lasoledad, que 
era Ibúnlcoqueapetecia; estando au- 
sente de su amantei quien dedicaba sus 
pensamientos, y áqnien tenia consa- 
grado su corazón. Pero le fué preciso 
someterse á la voluntad de sus padres 
y al dia siguiente se puso en camino- 
para aquella esplendente córte, don. 
de fué recibida con todo ef agasajo 
y distinciones que se deben á una 



persona real, y que paríicularmente 
á ella por sus virtudes y hermosura 
ofrecían. Esas distinciones aunque 
las recibía con muestras de^ agrado» 
por gratitud, y por la amabilidad 
de su carácter, afiigian aun su corazón 
y la violencia que para ello hacía uni^ 
da á sus otros sufrimientos, no podían 
menos de quebrantar su salud. 

Por otra parte tener en la apariencia 
que contemporhat con los ritos moris- 
cos y las costumbres de sus padres, 
guando un juramento la ligaba á otra 
religión diametralmente opuesta , y 
Cuyos ritos ^ eran odiosos para su 
amante, le era insufrible, y aumenta- 
ba sus penas hasta tal punto, que sus 
ojos artasados de lágrimas y compri- 
mido su corazón, no tenían otro ali 
vip que Jos pocos instantes en que 
podía entregarse á sus pensamientos 
de amor, y á los de religión cristiana 
que le iba inspirando ana esclava que^ 
había secretamente elegido por su 
catequista» c v ^ 

NI los hermosos jardines del AU . 
cázar , ni los atractivos del lujo 
oriental, que en el palacio habla, ní los 
rkos adornos, que tanto deslumbran 
á las jóvenes, y que con tanto gusto 
usaban sus amigas, eran bastantes ¿ 
distraer el dolor agudo de le amante 
Zéula. 

Sus padres observaban con el ma- 
yor sentimiento aquella pena babi-^ 


^tual y no podían adivinar ai 
causa que la motivára. El rey 
moro de Córdoba, primo de la her- 
mosa Zéula, con el objeto de diver- 
tirla disputo cuantas fiestas había in- 
ventado el arte, y eran de la coítum* 
bre del pais} pero donde buscaba ura 
medicina , para su jóven parienta» 
solo habia un veneno que emponzo- 
ñaba mas su amargura. Creyendo que 
no le serian indiferente* las adora- 
ciones de la juventud guerrera, dis- 
puso un torneo^ en que se concede* 
ría una rica banda al vencedor par* 

que pudiese ofrecerla á los pies de la 
que creyese mas hermosa* 

Z4UI4, por conde^ender á los deseos 
de su primo, y por gratitud á lo qu« 
se esmeraba en su obsequio, asistió á 
la fiesta que habia de causar su eter- 
na amargura. Mil jóvenes se lanza- 
ron á la arena con bizarría y despue* 
de varios caprichos de la fortuna que-, 
dó vencedor eif el palenque Aben- 
Josehp caballero muy principah de 
los Almoravidei, el que tan luego 
como recibió la banda fué á poner- 
la á los pies de Zéula. cuyos ojos ha*, 
bian arrebatado su corazón y «ido ul 
Ve* la principal causa de su victoria. 
Este triunfo que hubiera llenado de 
orgullo á cualquier mora > que todas 
le envidiaban y que de muy buena 
gana hubiese cedido, acabó de afli- 
gir su corazón , como al presintiera. 


ba que esta unión entre un aliuoravi- 
de, y una almúliida habla de poner 
término á los disgustos , que reina- 
ban entre ambos partidos. 


lo que de é\ había de resuhar. 

Al día siguiente Aben Josehp pi- 
dió una audiencia al rey, - y conce- 
dida le declaró »que su único deseo 
era le diese la mano de Zéula. Vino 
en ellO(muy gustoso, porque se figura- 

ROMANCE. 

Conclusión, de la poesía histórica, inserta en nuestros números auteriores, 
,\Viva ef rey Alonso, viva\“ 


Se concluirá 




,,A saco, á saco el castillo.*^ 
^Mueran los traidores, mueran.** 
„Respetad á los vencidos:** 

Gritó con voz impetuosa 
Haro, el valiente caudillo, 
que era bravo con el fuertej' 
con el débil compasivo.. 

Recorre la soldadesca 
con ánsia todo el recinto, 
como si el tiempo faltáta 
pata hacer el escudriño. 

Ülf grupo empujando al otroj^ 
sodos\ mezclando sus gritos, 
se atropellan, se maldicen, 
te- mofan de lo* caldos. 

Recogen arcos y lanzas^,, 
despojan á los rendidos; 
y buscan los almacenes 
para saciar su apetito. 

Encuentran las vituallas. 

f * 

las- disputan con aliinco 
y, como Tobos, su presa 
defien íen enfurecidos. 

Entfv* co.nfusion y vivar 
Alonso llegó al castillo, 
y_al punto se le aparece, 
aquel set desconocido. 


Un demonio semejaba, 
que sale de sus abismó^, 
pata recoger la presa 
que su infamia ha conseguidok 
„Vñ premio, le dice al rey, 
se debe á todo, servicio’,** 
cúmpleme, pues, la palabra, 
como yo te la he- cumplido.** 
„Que el monarca de Castilla 
no pisára este recinto , 
si al bravo Lope de Arenas 
nO asesinase Domingo.** 

=,„Jatnas Alonso ha faltado 
á cumplir lo que ha ofrecido. 

Las tierras de estos contornos 

te concedo en señorío; 

Alegre el traidor, las manos 

del monarca besar quiso. 

Su víctima no recuerda; 
piensa en su premio tranquilo. 

El rey le niega su mano, ] 
y á un escudero le dijo: 

„venga el verdugo al instante ^ 
que aun falta otro requisito.** 
Tiembla el trahior, se estremece, 
se arroja á los pies, sumiso 
del rey, mientras el verdugo 
con el escudero vino. 



.I^frdpn le pide al monarca; 
pero aqueste sin oírlo: 
arranca al^ sayón, Je dice, 
ios ojos de éste asesino/* 

En tanto que 'se apodera 
el .verdugo de Domingo, 
el rey severo le dice: 

(para ejemplo de los siglos.) 

El servicio que me hiciste, 


, ¡í 

con mis bienes te be pagadoj 
pero será castigado 
el crimen “qne oometiste/f 
^Cumplida mi oferta está, 
pero tampoco me olvido, 
que quien á mí se ha vendido, 
mañana me venderá. 


'f^aldslomaft 
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Desde el próximo mimero se publicará este períddico con 

¡a nueva tipografía que teníamos anunciada y que acaba 
de JJegar á esta redacción. “ J' que acaba 

serílr Z?' ''■* periddíco ín- 

ni a I ** ít® ®*tá la escena á que 

alude Ja estampa, nos vemos- en la precisión de dar esta 
antes ,de su correspondiente mimero. 

2 . — '* . 

nr^^ln enfermo el director de nuestra ¡m- 

d^tiem^^ ^“ - el mimero á su debi- 

®*^“'*"** domingo no sale mimero de nuestro pe- 
nbdico , en atención á haber dado ya Jos cuatro q« 

TORCIO en nuestro 

'' - P 

i i'n4r.s f-yrdV ¡ip r^f^rim n hirio'ricn.f. 

Impresor y Editor re^s^onsaHe.z=zJ. Morales* 
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Continuaciofi de ía ñüoelatmefín 
en nuestro número aniertm' de 
don ^uati tdrévaí'O. 

Im dijo en spgnkhi k los padfes 
de Zenla, que también fueron muy 
gustosos, y estos corrieron precipi- 
tados a dar k ella la noticia, per- 
suadidos de que le sería muy agra- 
dablej pero no pudieron acabar de 
dkrsela, por que un desmayo em- 
bargó sus sentidos y la privó de to- 
lo conocimiento. Guando salió de 
•1 dijo a sus padres, que si querían 
Conservar su vida la dejasen á su la- 
do; que -no se separaba de ellos, si- 
tio para bajar al sepulcro. Estos 
le contestaron que era imposible, y 
que no podía faltar la palabra que 
había empedado al rey, ni las con- 
sideraciones y gratitudes que k este 
debían. Se esforzó, suplicó, é hizo 
Cuanto pudo para disuadir k sus pa-„ 


¡ dfes de tan fatal empeño; pero fufe 
en vano. Principiaron á disponerlo 
1 todo para que las bodas se verifica* 
son con solemnidad grandiosa y pora^ 
pa real el siguiente día. ji , 

Zkula en su habitcion deshecha 
en Ikgrimas, sin aliento ni aun para 
sollozar, y sin encontrar alivio en 
ninguna parte quedó rendida k la 
fuerza del dolor. No podía perma- 
necer al lado de sus padres ; talmpo* 
co darse k conocer como esp'osafu* 
tura de D. Juan entre dos cristia- 
nos, porque este' le dijo que depen- 
día su dicha del secreto de sus amo- 
íes. En tan penosa alternativa pasó 
el dia mas amargo que concebirse 
puede. A la mañana siguiente fue-* 
ron k su habitación para prepararla 
al próesimo himeneo, y vieron con 
sorpresa que había desaparecido. Pre- 
guntan, «corren , indjgan; nada se 
averigua. Un centinela de la mura- 
lla fué el tmico que jdija habla so* 


mdó CTi el rlO; un golpe; como la 
9 aÍda de un cuerpo y que había 
visto sobrenadar un vulto en el agua.. 


m 

Apenas, había llegado h Pales- 
tina el valiente Aréyalo, cuando era 
su nombre conocido’^ de todos los 
guerreros cristianos. Su constancia 
en las fatigas, su intrepidez en los 
peligros, su serenidad en las desgra- 
cias y sh templanza en la victoria, lo 
hacían apreciable á todos sus com- 
paíleros. No así k los magnates que 
gobernaban las legiones, por que, su 
carácter seco y el noble orgullo de 
patria y de familia, lo liacian po-, 
co. k propdsito para la vil adidaciou 
que k aquellos, lisonjea. Una me- 
lancolía habitual sellaba su semblan- 
te, y parecía siempre embebido en 
algún grande pensamiento. A cual- 
quieraV que -tuviese notúia ,de sus 
antecadentea^ le sería. íkcH i adivinar 
que la aepai^ioude,au amada y el 
misterio que iv> . le quiso revelar^ 
ocasionaban lo, primero, queCdr-! 
doba era ckusa de. lo se- 
gundo., - ^ r j > 

Los validos, de Felipe Augusto 
conQcianv'Cuanto le di^ustaba la no- 
ble ahivez del guerrero, español^ y 
como buenos aduladores, no dejaban 
pasar ocasión oportuna, sin hechar- 
lé alguna invectiva, 6 darle algunas 
chanzas con ^ sarcasmo.-J^óco.aficio- 
nado k ellas el adusto guerrero, las 
había sufrido por desprecio.mas bien 


de los que las daban que por givto 
de recibirlas} sin embargo cada vez 
estaba menos dispuesto k ellas, y 
llegd por fin el tiempo en que le die- 
ran razón de todas. Hallándose un 
dia en la tienda de Felipe Augus- 
to, melancólico como siempre dijo 
uno de los que alli estaban; jjsin 
duda, alguna apuesta doncella tie- 
ne lastimado ei corazón de don Juan» . 
crNo es esa la causa de su pesar, 
contestó uno de los validos; recuer- 
da tal vez lo mal que ha corres- 
pondido la fortuna á su heroico va- 
lor, y medita la conquista del santo 
sepulcro para llegar al puesto que á 
sus méritos se debe — wSi yo intentkra, 
contesta ásperamente el de Arevalo, 
acercarme al poderoso, no serian las 
hazañas los medios de que me valiese.;? 
Dijo volviendo las espaldas y he- 
chando una mirada de desprecio k 
sus enemigos. Otras miradas altivas 
siguieron sus pasos, y antes de salir 
de la tienda oyó que decía una voz 
bien conocida de él. » Mas luciría su 
esfuerzo en, las montañas de Asturias, 
que eu las llanuras de Oriente.?? 

Serian como las doce de la noche 
cuando, un brazo vigoroso detiene k 
un guerrero, que hkcia su tienda iba. 
??iVeremok, dice, el que lo detuvo, si 
hago morder la arena de Palestina, 
como pudiera los peñascos de las 
montañas de Asturias ; y si el que 
mueve osadamente la lengua en las 
tiendas del campamento, esgrime con 
osadía la espada en el sitio del com- 
bate.nr Sorprendido el guerrero k 
quien estas insinuaciones se dirigían, 
prcfcuraba escusarse manifestando que 


era mas diestro ea la cortesanía, que 
atrevido en el combate;, pero el de 
ArevalQ lo provocó hasta poijerlo en 
la necesidad de sacar la espada,, fe 
hizo que lo siguiese k un sitio soli- 
tario. .Las espadas alumbraron el 
lugar del dudo y aunque el vali-, 
do era diestro en el manejo de ar- 
mas, se le iba cansando el brazo^ 
de resistir los fuertes mandobles que 
tiraba repetidamen^ su enemigo. 
Trató por dltimn de desarmarle, 
pero le engaíid su habilidad, porque, 
al tiempo de cortar él circulo para 
coger el brazo de Arealvo, did este 
un paso al centro lo atravesó de una, 
estocada. nrEncomifendate á Dios le di- 
jo D. Juan, y desapareció antes que 
pudiesen verlo. 

Al siguiente dia se echaron de me- 
nos en el campamento Aróbalo y el, 
valido de Felipe Augustp. — Pregun- 
tón, los buscan por todas partes; pero 
es en vano. Unos decían que se ha- 
brían pasado al enemigo; otíos lleva- 
dos del espíritu de supeísticion tan 
común, entonces creían su desapari- 
ción sobre natural ; y otros en fin 
mas sensatos, juzgando por los an- 
tecedentes acertaban el verdadeío mo- 
tivo de ella. Lo cierto es, que no, 
se volvió á saber délos campeones, 
y que la póídida del español faé sen^ 
tida de todo el qjórejito. 


iV. 

Unos seis meseS después del su- 
ceso referido en el cuadro anterior 
iban hkcia la viUa del Carpió dos 


peregrinos, qne por sus conchas 
reliquias daban k conocer habían vi- 
sitado los santos ^pülcrós. , Les lla,- 
mó la atención él castillo baCího ar- 
ruinado, que al comenzar nfiéstíá^ 
narración describimos._-.Píéguritárori 
k un hortelano que cababk ^ací-! 
ficamehte en su huerta, y respondió' 
que se llamaba el castillo de los 
Düeíídes. Sorpre Adidos por tan es- 
trada denominación, quisieron sa- 
ber los pormenores de sus aven- 
turas , y Volvieron k preguntar ^ al 
rhstico campesino. ^ Un ado hark.^ 
respondió este, qUe Se presentaron 
las primeras visióneí eft este tor- 
reón. Unas Veces aparecía el duen- 
de con traje de guertero, otras con 
el de una jóveh hermosa y otrak 
con el de vieja, qlie seguA diceA 
algunos tenia pfintaS de hechicera. 
Estubo el duende al^n tiéíñpo es- 
condido, y volvió k pf ementarse en 
facha de hechicera las mas veces: 
tiene asustadas k todas las gentes 
de estos campoS y ha dado varios 
chascos k los que echándola dé va- 
lientes han querido entrar en sus 
escondites. Ix) mas pafticulair^ de 
este duende, es que Ao se lóan- 
tiene del aire como iodos lok duen- 
des, sino qúe le ha parecido que de- 
be comer, según creemos, porque 
algunos arboles que anochecieron 
fcargados dé fruta ainanecieroA sin 
ella, y sin su hato algunos dé los 
trabajadores dé estas huertas. A 
varias gentes de por aquí se les 
ha presentado en Suefíoá, y aun 
hay quien dk las Serías dfel desde 
sus tacones hasta su cucuíüchd. 

Particularmente las mugeres soA 



las que mas se quejan de sin 
embargo de que á los mucha- 
chos les ha quitado muchas veces 
la gana de jugar. » Aquí Me- 
aba la narración del rdstico^ cuan- 
o una fuerte granizada principid 
k blanquear los sombreros de los 
peregrinos ¿Vamos al torreón, dijo 
uno de ellos, k ver si elseíibr duen- 
de nos deja descansar un rato? No 
hagan tal, hermanos mios, dijo so- 
bresaltado el buen hombre, re La Vir- 
gen nos protegerá, contestaron ellos 
dirigiéndose aJ castillo, y nuestras 
reliquias le únpóndrán respeto al 
duende, » Dios os perdone, rr 
contestó el rbstico, no creyéndose 
seguro en el sitio que estaba aun- 
que era bien distante del torreón. 

Santiguándose á dos manos entra- 
ron nuestros peregrinos en el cas- 
tillo, y tentaron el suelo antes de 
sentarse para ecsaminar su solidez. 
Animándose bien el uno al otro 
observaron atentamente las paredes 
sin hablar ni aun respirar siquiera, 
j)or temor de despertar al duende. 
Viendo que pasaba un rato y que 
nadie los interrumpía, creyeron que 
el duende se les mostraba amigo, y 
determinaron refrigerar su interca- 
dente estomago.. Sacaron unas al- 
forjas que eran su repostería y pu- 
siéronse á comer. ¿Es posible dijo 
nno de ellos, que no se haya po- ! 
dido averiguar nada acerca del pa- ! 
radero del valiente D. Juan? Des- 
de aquella noche contesté el otro^ 
en que desaparectó con el infame 
valido, nada he vuelto á saber, al 
dia siguiente del tal suceso, fui 
cautivo f he estado entre los nío- * 


ros hasta el dia en que nos encon- 
tramos de rescate; pero no he de- 
jado de preguntar después y nadie 
me ha dado razón. Ahoea se ha 
presentado un guerrero en Uubeda 
que no se ha querido dar k cono- 
cer, y me sospecho yo si serk el 
intrépido Arfevalo; siempre lleva caí- 
da la celada y k todos tiene en- 
curiosidad por su misterio y su 
buen talante, r? Mucho sentirla-, re- 
puso el otro, que hubiesémos per- 
dido tan buen guerrero; porque 
dicen que era el mas bizarro don- 
cel que ha blandido lanzas, y asaz 

galante con las hermosas.» «Nadie 

mejor que yo puede hablar de eso, 
porque he servido cou él, y he si- 
do escudero dei padre de su da- 
ma, tr — »¿Y quén era la que mere- 
cía el corazón de tan bizarro 
lan?(r— jjLa hija de D. Albar Pé- 
rez de Castro , con quien iva k 
casarse, cuando partid para Pales- 
tina fc Un ^rito que parecía salido 
de la proínndhlad de la tierra, in- 
terrumpid el diálogo de los peregri- 
nos, y sobresaltados por creer que 
estaba el duende encima de ellos 
suspendieron temblando la conver- 
sación y la comida, mas no oyeron 
ninguna otracosa y se figuraron que 
su miedo les había hecho oir el grito. 
«¿Pues yendo k casarse con la hija 
de un seííor tan principal, prosiguid 
de nuevo el primer interlocu- 
tor , no debid haberse mar- 
chado á Palestina, para buscar una 
lanzada en lugar de las caricias de 
su esposa.ee 

(Se GOKCiuiRA,) 
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•• Glór^á*^^ al Señor !!í el armomosó cantó 
de ‘ la tierrá en lo» íimBito»; resuene;^ 
asordé la» mansiofte» (íel, espanto : 

Islas y mares coÉ ‘sus eco§,^ < 

Su frono dé diamantes nhHaaores^ 
en médio de los cielos sé léyaiitaj^ 
de allí inatizli las nacientes flores, ^ 
de allí los órbes Su ¿nirar. quebranta. 

' Sobre .alfombras de luz y de ^páCios 

prosternados los kíijéles le ®d9™“ 
cofonanád los c^lcdá espacio» 
éitibébidóS Ids justos qbe álTí mMn. 

Sí! Él, él es jéboVá!!! retíelábla el cicló 
al fbdar de su caíltó espleitóo^^^^^ 
lo alcanza Ipelias del queTu^^el vlielo, 

^'ftné eft taúdaleS^ dé luz se pierda éim 
• JéhóVÍi !! SI j él ésÜ! *ál uñifeíSd enteró 
córi la lierta f íos astros ^ miUapa ’ 

• su palabra^^le» did su sér primero, 
y Sú écsist^cia Ü los inmensos mares. 

Habld; y él matttb de la luz divífeó 
salpiíidb df pdríaí visBd. el cieloj _ ^ 

estendidsc eh el golfo cristalino^ 
cubHÍÍ lairibiéri^el térfébíos suelo. 

Habld; y ét Sol k 'íá ^ei^ada ctídiOTe.» 
dd p^iídé los órbé» irtajestosO, , ^ 

sübid adornado dé tadianté XtíMbí^ 
lodí^cloéliéil&íefldo ^^blof^ 

A su ydí: las ertrellas ’iésplaiidepéff 
fragmentos de ttt íüZ "^j^e lo ciécn nd a, 

* ' ' f ' 

£áda de^cmpet¿i^ y espmicion <jnt 

/ # * # É / vn /. CJÍ4 


cehSró el £icea de ei^mdfld.J^nJa n(^ (U l^Urzo ultimo. 



de la luna las ráfagas se m^en 
spbre las olas de la mar profunda. 

Allí marcha su espíritu de amor , 
que las temblantes ondas acataron} 

V lo celebran potehte^ triunfador, 

Y alegres hajta el cielo se elevaron • 

Cual columnas de plata se desprenden, 

chocando por los aires armoniosas; 

' los qperiíbicos cantos se suspéndeii,- 
las^criatúras se ^'ostrail respetosas. 

El did k la fuente su cristal sonoro, 
á los montes jr al valle su verdor, 

¿m cantos de alegría al ahno coro, 
y ^ los cielos su brillo enpantador.>J 
• i ^ y>'* indign^in las aguas 4escendieron 

torrentes sobre el mundo, 
y cual débil, peííasco lo sumieron 
del terrible no ser en lo profundo. 

Su manto de cristal rompid k deshora, 
y las aguas huyeron k su voa, 
y la imajen del mundo seductora 
ante un mortal áparecid veloz. 

El sol que enfre las ondas se escondía 
recobrd su esplendor y su hermosura, 
y la alba reina de la noche umbría 
en los campos vertid su lumbre pura. 

Dd cenagosos montes se elevaron ** 
yare^n las plantas y las flores , 
ad mil ayes de muerte resonaron 
embelesan pintados ruiseíiores; 

Y embelesa la dulce siempreviva 
tierna brotando en lás mojadas fosas,^ 
y del bello ciprés la pompa altiva 
dd sumieron ai hombre cavernosas.... 

Sobre las olas de la mar sentado 
atdnitas lo vieron las naciones, ^ 
en tormentosas rtübés reclinado, 
y en las alas de fieros aquilones. 

montafías, 

los estendidos cielos inclinando, 
ecf alan humo y fiiegu süs entrañas, 




que en los mares se apaga rebraipando. 

Si el mortal necio su terrible ira 
desde la cumbre del placer insultu, 
d^pide el rayo que encendido jira, 
y entre el humo y escombros lo sepulta* 
Amenazando el orbe conmovido- 
Id vid entre nubes descender airado, 
de brillante corona circuido, 
de la justicia en el dosel llevado. 

Mil columnas de fuego devorante 
preceden- su carrera majestosa...., 
j, Desolación!!! su espada centellante 
por los aires se vibra pavorosa, 
c' Al brillar de aquel fuego se miraron 
los montes .y los valles derretidos : 
los mares, en su seno rebramaron, 

' en ardientes volcanes convertidos. 

Al estender su. voz omnipotente < j 
confunde al hombre bajo el mármol íHof 
dd en inmundas plegarias indolente . 
la imájen de Luzbel, adord impío. 

* í Las estátuas rodaron yr cayeron 
al abismo en sonido pavoroso, 
y. entre lagos de fuego se escondieron, 

¿ i murmurando su nombm poderoso. 

Tal vez asoma su marchita frente 
entre la negra espuma el condenado, 
y alzándose furioso, maldiciente, , * " 
á hundirse toma en el herviente vado.. 

Asi en Sddoma las ciudades bella*, 
que insultaban al cielo en su alegría, 
rotas cayeron, su esplendor, con ellas, 
y<aus mantos de seda y pedrería. 

Así, ondulando el incensario de oro,. 
al jemir de la víctima inocente, 

^ suspenso el canto del celeste coro,i 
ale soberbio Datáu hirid inclemente. 

Y Gorfe y Abiron siguieron luego, - 
en. fulminantes ráfagas envueltos: 
tronar bajo la tierra se oyd el 
como en Tos senos deja mar 


fuego, 

revueltos. % * v 
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El trono de Luzbel se valancea, 
sobre rocas de fuego suspendido; 
blasfema el coro que el dosel rodea, 
y vuela entre las llamas su rujido ; 

Y brama la rejion de los precitos, 
como braman chocando' cien tormentas, 
y el trémulo fragor de horrendos gSritos 

cunde por sus mansiones turbulentas 

Xa tierra conooid su seííoflb, 

Jos soberbios cayeron k su planta, 
cuando dijo su -voz: |»eborbe es mió, 
sus fuertes quicios mi poder quebranta VM 
Los cielos publicaron su justicia, 
i, su esplendor y sus gloria las naciones, 
y en virtudes trocaron su malicia, 
y en hogueras de amor suS corazones. 

¡Gloria, gloria al Seííorü! bulle en su mano 
un tesoro de gracias para el bueno, 
que en gotas corren por el aire vano, 
y fecundizan de la tierra el seno. 

4 .Con su aliento derriba los malvados, 
cual terrible huracán la ddbil cada (1), 
y apuran entre llamas agrupados, 
el negro ckhz de su horrenda sana. 

Cantadlo en vuestros himnos inmortales, 
anjeles venturosos de Sion : 
temblaron las moradas infernales, 
repitieron los cielos ¡''‘bendición!!! 

Y claman ¡bendición!!! en^dulce canto 
las hijas candorosas de Judk, 
arrebatadas del divino encanto 
. de su justicia que adñairaron yk. 

El valle con sus sones estasiado 
se inunda todo en célica alegría, 
y en la fértil campiíía derrainado' 
pára el torrente que a la mar corría. — 

. Abandone las sendas del Averno 
el felice mortal ya iluminado, 
y en viva llama de su amor paterno 

Cste-mágnij^co psuMnúentQ istu temada • ete Sesmas- 




vierta el caliz' del vicio eavenenado. 

Entonces el volcan de las pasiones, 
aliento de laizbel que al mundo sulje, 

Y destruye soberijio las naciones, 
su frente tocará cual blanda nube: 

Su pura voz penetrará en los cielos, 
cuando eleve su ftrvida oración; ^ 
consumirán pesares^ y desvelos 
los fuegos de j su ardiente coraron. , 

Rápidas inmutarse verá el mundo 
la natura y sus leyes á su acento;, 
conjelarse j á su voz.jCl mar proínndo, 

. blando silvar el huracán violento. , (2) 

Caminará tranquilo en el desierto, 
hollando el casdo y la punzante espina; 
ni al tigre, temerá que e;n jiro cierto 
cual presa á devorarlo, se avecina. 

Del hambre y de, la sed atormentado, 
allí el sustento comeiá entre flores, . 

f • *- - 

^ por los ánjeles mismos presentado, 
al sonar de ,3 lúdales, hedores, 4 , 

También un aj^el cerrará sus ojos, 
cuando cubra la muerte su semblante, 
y cubrirá de^, rqsas sus despojps, 

• de ^majestad su espíritu brillante. 

Hermosa como el, aol de medio, dia . 
para los. justos relucid paa^estrella: J y 
8uS|desteUos. no vfe¡ if tur]^ impla, * 

‘que ' impura huella.. 

Ellos reflejan eU}ln» alto* mon^s' 
dd,Tos juvtos ,reppsan,j^scondidos^ ^ 
alegrando sus b^oa horizontes 

se estrel^aii del mundo los bramidos. 

De ^aquellos el amor, el himno ardiente 
suba empapado en amoroso ruego, ^ 
y al pih del trono de Jebová clemente, 

. „,ío grave uu anjel con buril de ftiego. 

^ La dulce branque pulsd im quetv^ 

.I:fíh- . ■ ' -.y# 

f^2J iroxo.a tas QOras nuiagrosas aef ^usfOj^ 

d su Jeticidad aún en -éitá wdnx'^'’ 


antes que oyera la fatal- sentencia 
baje á la tierra en atjentada nube, 
étt el seno de cándida inoceíneiaj 

Y en lá mano 'del justó reposando 
acompañe sus ecos de armonía, 

al Dios de las alturas celebrando, 
cual ave tierna qne saluda al dia. » 

Aíite el era Sublime, dó se ostenta 
velado en sombras al mortal dichesó, 
adore al Dios inmenso que sustenta 
lók orbes con su brazo jráderoso. 

Como lluvia copiosa vid Israel 
^ sus gracias descender sobre sü frente, 
mientras cifrábá su ventura en 
« Aientras, sumisa lo adord vpbíente.- 

Su . f ostro de salud y de consuelo 
entré nubes de pdrpura y dé grina?, 

‘ "^ adoraron sus hijos desde el suelo, 
k la radiante luz de la mañana, * 

Y al cansado fulgor que el sol envía 
sobre mares de luz en occidente, 

**' y al misterioso ráyo qtie Vertía 
« sobre el mundo la luna refuljenle} • 

Y entre celajes de maná en ¿1 cielo, 
que al descender sus pechos alentára, 

^ y que estendido como blanco velo 
el valle y las colinas igualára. 

Del salterio y la citara al sonido, 

* "" en los átrios del templo respetoso, P 
todo el orbe le entone agradecido 
de alabanzas un cántico armonioso. 

Gjnmuévase la mará sus acentos; 
estremézcase el mundo entusiasmado, 
y dé quiera llevado por los vientos 
el hombre l6 repita alborozado. 

En su curso los ríos presurosos 
lo llevarán del mar k la ancha orilla : 
dilatado en sus senos espaciosos, 
allá se escuche donde el sol no brilla. 

Das rocas de su cumbre desprendidas 
de contento los montes saltarán, 





¿j, ’yvias , voces del, canto, repetiítos . ¡ | , ; . „ 

en sus., ^hondas cavernas sonarán; , , , ; ,f. 

- j, Y sonarán* entre las. densas, nubes, s , i 

al retumbar del pavorosa trueno, , ur» . ! J . 

y junto al coro ardiente de, querubes 

de gloria y majestad y de amor lleno. 

¡Ay! yo también elevare mi acento, 
prosternado=en el templo, del Sefiqr, 
con lágrimas, regando el pavimento.... 

¡lágrimas dulces de su tierno amor!!! . 

. SeviUa::::^gosto de ■'1838. ' " 

Francisco, Rodríguez Zapata., 
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SJei" numero 4 cíei ¿Buen; SConOj. 
periódico de modas , copiamos,^ 


. fjue sigue .* 


MODÁS. 


VV: 


De París Entre las muchas que* 

diariamente se suceden no pode- 
mos menos de confesar que* algu- 
nas son de mero capricho, al 
paso que otras de comodidad y or- 
nato. Nosotros, pues, preferiinos. 
los figurines de la clase de las 
segundas como los mas en voga en- 
tre la juventud mas. sensata de ara- 
bos seesos y que viste Con mas ele-*- 
gancia. • 

Los trages, particularmente entre 
los señores, que mas se estilan son 
los que manifiesta el figurín, . que 


está copiado de Ips Ultimamente lle^ 
gados de París. 

El de señoras es de tela de arle- 
tin abierto por delanté, cruzado,’^ cin- 
turón y lazo con caida« mangas con 
.dos buches, vuelta en el cueÜp dé 
blonda, puñbs de ló mismo y es- 
palda rizada:: guante color de cañar 
río y pañuelo blancq de jbatisja eñ 
la mano. kEI sombrero se usa de 
diferentes coloreá, bien^sea en el tea- 
tro ó en paseo con plumas ’caidas. 

El de caBaliéro es. de- ¡evita, paño 
color de lodo de París, con esclavi- 
nav.pequeua, que ^tuvo yp algún uso 
en 1822, solapa ahcha 'con inglesa 
del mismo paño y la contrasolapa 
de seda labrada ó de terciopelo; bpjf 
sillos adelante horizant 4 Íes.í^ vuelta y 
cuello del mismo paño, guarnecido 
de trencilla. Frac de paño verde con 


betón dorado y labrado. ^ Pantalon'-j séñoraá^ icomo denlos de caballeros 
abierto de paño azul fiel » . . . . . i 


escepto la levita de esclavina: en cu- 


Las modas en el día de Madrid I ya moda todavía no han entrado los 
son las mismas que.dejamos mani- I elegantes de la corte, 
festado tanto respecto h lostragesde ' - 


»lO0 ; 




II " id 


V í. 

j ->v 


(ód^ie'ramoyytifi niMdfrcj ^udcriícred xie coi- 
con nodefy'M rea/<i:¿’a</a<f nue^- 

/rad ed^teranzyeid 9^ m^'cra en e/ nueve ^rat- 
dVf ni-u/ ^€ie ued u n^unvd /lecÁod 

^uincdf o xiean nued¿/cd anfaacnidfad: e/ 

’^iumeo 'cúrred^wnc¿e dMiuran tánt eu^¿má?d, 

• db ■K nUU l Q tO M ».— I 

¡d satisfmcmti de anunciar á ntiesfros msm-itores cjue 
)tno de los números de este mes será esciáto por los Señores 3)u(jue 
de ^ívasj S). Qaspar de tAgütlercz ^ y el joven 2). J9eopoldo CuetOy 
ijue ha licuado de S^rts, 

^ tdndalux ha resucitado y tenemos una carta de un manda- 
tano su^o para insertarla en otro numero por m haéer tenido en 
este 'caSida, 

i ^£a estampa del f gurús ijue deérera acompañar este número 
no ha podido salir por causas inevitaélesy pero se repartirá tan 
luego como estl en nuestro poder. 

-^iiestra dmprentay redacción if despacho j ijue estaSan situadas 
m el estinguido convento de Santa Sf/íarta de Qracia j se ha tras- 
ladado Jsente del mismo' y número 6. 


impresor y editor responsaíie J. Morales. ' 
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Sevilla i 4 de tAirii. 
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; Oh que placer el de ser redac- 
tor! puedo yo repetir con el amigo 
F)garo. El pobre redactor se afana 
en buscar buenas producciones para 
su periddico, pedir á, este, compro- 
meter á aquel, proporcionar conti- 
nuas mejoras de tipografía, de estam- 
I>as, de papel, &c. ¿ y que es lo que 
consigue por dltimo f Cuando mas,, 
después de haber beciio una. mejora , 
positiva i) y sale desatinado por esas 
cálles buscando la opinión pbblica, 
(que se dk tanto tono, como un em- 
pleado recien hecho ), alcanza que 
le digan con una sonrisa de protec- 
ción : »algo mejor estíl el periddico.íc 
Pues ecsaminemos el reverso de 
la medalla. Intenta por sus peca- 
dos, dar un pequeño anuncio^ cuatro 
miserables lineas, y sin saber el in- 
feliz lo qué se barbecho, sale muy 
descuidado por esas calles. Obser- 
va que le saludan con ironía, que se 
rien sus amigos cuando pasa y en fin 


sin saber edmo, ni porqué se encuea* 
tra hecho un cuadro de costumbres. 
El pobre redactor se cree que lleva 
algún disfraz en su trage, se pone 
en un lado el corbatín, pensando que 
no lo llevaría dereclm; se hace pe- 
dazos el frac creyendo que lo lle- 
vaba encojiJo; hace saltar los boto- 
nes de los tirantes por estirar su 
pantalón, y seguiría haciendo refor- 
mas en su ropa hasta Ip infinito, si 
al fin un alma caritatiya no lo sa- 
case de su confusión, diciéndole: 
¡hombre! qué ha hecho vd.? — Yo 
señor.. — V. vd. ha echado á pique 
el periddico.— roF—íío ve V. las con- 
secuencias de ese anuncio, que ha 
puesto?=Ciertamente no lo creí un 
principio capaz de producir conse- 
cuencias — En una población ilus- 
trada todo las produce; y donde 
hay tantos genios graciosamente sa- 
tíricos encuentran 6] ridicula h cual- 
quier cosa con mas facilidad que 



69 SO cabeaa un pensamientordP'eio ya 
ve V.—Qub quiere V. que vea hombre 
de Satanás, si ha creído V. que para 
dar mérito á un escritor es preciso aña- 
dirle que ha llegado de París-^-Se- 
ñor, por el alma de los románticos 
déjeme V. que le diga la idea con 
que lo he puesto. Como ese járen 
á quien anuncio, estaba en París, y 
no era' fácil que todos supiesen ha- 
bía venido, lo anuncié para que no 
creyeran estaba todavía por allá, y 
que habíamos copiado de algún pe- 
liddico de aquella edite su produc- 
ción; por que entonces el amigo 
Ssvii.LANO diría que por no tener ma- 
teriales habíamos andado á caza de 
laa copias.=Pues^ absténgase vd. en 
lo sucesivo de anunciar) aunque sea 
la aparición de un cometa..~Se fué 
esta piadosa alma, y me quedé atur- 
dido meditando las consecuencias de 
no haber previsto las consecuencias 
de una cosa tan sencilla. £1 momento 
de dar' los originales á la imprenta^ 
se acercaba y hiíme á ver los seño- 
rea que me habían ofrecido escribir: 
su modestia se había resentido de que 
los anunciase,' como personas, cuyo 
nombre podía' dar interés al perid- 
(heo, y ^lu sensatez temía d’^modo 


con que se había recibido mi des- 
graciado anuncio; por lo que me 
dijeron que les era imposible escri- 
bir el nbmero, aunque no dejarían en 
adelante de darme alguna produc- 
ción. ¡Virgen santa! dije yo para mí 
como lleno en poco mas de 24 ho- 
ras pliego y medio de papel. No que- 
ría persuadinuie de tamaña fatali- 
dad, y el deseo me hacia concebir 
esperanzas, de que cediesen aun á 
mi§ ruegos. Pero á la noche se aca- 
baron de desvanecer en un todo. 
Algunos LITERATOS de los que siguen 
la opinión de Fígaro, erque vale mas 
perder un amigo que un chiste:^) (aun 
que por desgracia no tienen la felici- 
dad que aquel para llenar su obje- 
to) llegaron y dijeron al jdven anun- 
ciado (por supuesto delante de 
señoras, por que los chistes es me- 
nester lucirlos) crYa he visto que 
te han anunciado como á un pe- 
luquero, ó comor k uno que tra- 
jera esencias de París» _E1 jdven 
como era natural, acabd de decidir - 1 
se á no escribir por entonces, y ya. 
volví á recordar fes palabras de mi 
predilecto Fígaro jOh que placer el > 
de ser redactor! t ^ , ) 
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Esto es ya otra cuestión; el he« 


cho se reduce á que murió, fué en-?^ 
terrado y hubo de resucitar (no al 
tercero día, que mas de quince des* 
pues le honró con su anniversarib'/' 
á fuer de buen hidalgo, él Sevilla*^ 
no) sino tres dias . hace ; y como 




crinianu de educación esmerada lo 
_que al instante se vino á su boca 
fué los buenos dias, siendo este el 
.ptimei encargo de que en su nom- 
bre me bailo revestido. Díjome con 
la serenidad, que siempre le acotn- 
j^páfía. **Hasde dar los buenos dias 
i todos mis amigos, tanto vivos, como 

Q. E. P. D.} pues por cierta s nó- 
mada estos últimos leen y escriben; 
aunque por lo que he notado sue- 
len esperas á que uno muera, para 
encomendarle el alma con toda po- 
lítica y en firsrza de su intensa ca- 
riJad. Con sentimiento mío me ha* 
liaré aun privado del goze de sus 
amistades por aígun tiempo; esto 
tá debes conocer es un mal para 
mí, pires siento deseos vivísimos de 
manifestar mi gratitud á ias perso- 
nas, que hicieron mis funerales, que 
como sabes muy hfen. son entre los 
acreedores hipotecarios , los según* 
doi privilegiad OS.Í* Mucho me lla- 
mé la atención el mandato , tamó 
por que yo esperaba otra cosa, como 
por constarme que se le hablan he- 
^ cho sobre su sepultura algunas ale- 
vosías. Y como no me atreviese i 
preguntar directamente, ni menos á 
sonsacarte, pues luego hubiera dado 
en ello, quise mejor obedecer á os- 
curas queesponerme á probarle con 
luz su adusto resentimiento. Ya me 
volvía I cuando se me -ocurre, que'" 


„ no me habla dicho i quien me ha- 
bla de dirijir, porque á la. verdad 
solo sabia, que iba á dar gracias 
i unos amigos, que. debe ser un 
arriesgado como buscar literatos en 
España. Se lo hice presente, y como 
s! ya hubiese caldo en ello , me 
dice : '*Mia amigos soo tales, qae 
pudieras comprometerte si les mos- 
trases tu faz.** Por otra parte no ts 
necesario, pues ellos y yo nos co- 
nocemos tan bien; que basta que en 
algu^ periódico se lea Anialú% 
di ítít huertos dias d sus amigotsss 
para que ellos y yo quedemos en- 
teramente de acuerdo. Y por si al- 
gún alma baja concibiese recelos de 
mi resurrección , afíadirás^s ''para 
aprtnder de ellos educación y cen- 
sura, Y mira no vayas i ensartar 
después algunos de tus favoritos re- 
franesrrcoflio aquel del maestro An- 
tón, que no sabe y quiere dar lee 9 
cion=-á otro semejante, que pudiera 
doler al Sevillano n otro de nues- 
tros amigo?, que se hallen en igual 
caso.í* Con que ya saben vds. ami- 
gos de mi mandante , que gracias á 
Dios vive para aprender de vds, edu- 
cación y censura. Si no me lo hu- 
biera prohibido ! que de cosas pu- 
diera yo decir ! No como dicen las 
cosas los Q. B. P, D. , que como 
luego que las dicen se mueren, y Los 
muertos ha sido tradición basta aquí 




que nada hablan despuet, lo es cier. 
tamente, que nada prueban ¡Dios nos 
libre que se les antoje una mañana 
decirnos ladrón ! En tal caso, no 
sabemos que partido restarla para 
recobrar nuestro honor. Repetir con- 
tra muertos , fuera de que seria una 
eillanla, no llenarki el objeto. Vin- 
dicarnos entre los viros , seria ab. 
•olutamente imposible en la capital, 
donde solo existen cuatro órganos 
de la Opinión póbiica. En el de 
literatura, no se admiten semejantes 
producciones, por no ser de su mi- 
sión. £n el Boletin ofícUl, es cla- 
ro que no tendría cabida por no per- 
tenecer á policía gubernativa^ ¿fin- 
cas nacionales, haliaagos, anuncios 
d órdenes de la dirección de algún 
ramo, que se sacare á subasta. En 
«1 amigo del Q. B. P. D., valdría 
tamo, como poner nuestra cuestión 
en mano de los protocolistas del Ñor. 
te. lo que es el Diario de Comer- 
cio no admite personalidades: de suer. 
te, que si yo no trueco his especies, 
es tanto en Sevilla la libertad de im- 
prenta, Como haber á las manos mu- 
chos dineros, con que pagar á los 
señores impresores. ¡Cosa que al en- 
tender de todo el mundo, debe sa- 
lir de la suscricion que por sus es- 
critos pudiere lograr el periódico! 
Pero, si no puedo hablar porque temo ' 


que llegue á noticias del AndaluZf j 
con razón me rearguila de ioquaz. 
• La Magdalena roe valga !.... Aho- 
ra recuerdo , Sres. redactores del Pa- 
raíso Nuevo, que me hallo como sue- 
le decirse entre la espada y la pa- 
red. Es el caso, que mi amigo me 
encargó les suplicase á vds. , que 
después de dar los buenos dias á aus 
emjgns^ se sirviesen mandarme su 
periódico, con el fin de que por mi 
mano llegase á la suya, para lograr 
así cotejar los originales con la cen- 
sura t y habiendo de llegar antes éste 
de su inserción ha de resultar en 
fuerza de la política de vds., que 
venga quizá en el primer número, 
que ha de recibir el AnJaluz. ¡Tro- 
ya conmigo í Por la corona de eiípi- 
nas de Ntro. Redentor , que corrijan 
mis desatinos, aunque fuere necesa, 
rio mutilar, romper y descuartizar 
mi artículo comunicado. ¡Bien me 
lo decía él, que era muy arriesga- 
do escribir en Sevilla! Casi desde 
que nací no he hecho mas que em- 
borronar papel; y hasta que lo veri- 
fico en Sevilla no he conocido el mie- 
do. Esto debe ser hijo del clima 
6 del agua , que siendo traída por 
su mayor parte de esos campos de 
allá , corre peligro de ser envene- 
nada la ciudad en un solo día por 
un mal alma. Yo supongo, que no 


íhabrá quien tal hiciere, pero es que 
yo “pot wetehné á ^filosofar, tnevo^ 
cscediendo cada 've% mas , dividan* - 
do qUe aquí hay <yuien todo lo:fe> | 
coja, para tornar bomi-purgantet ¡ 
literarios,*^f entonces el Andaluz 
pondrá como un obelisco por habet 
prestado .yo materia con mi necedad. 

Con que quede sentado, que el>fa* 
vor de los amigos de mi amigo, se 
-estenderi i tanto, como analizar mi 
articulo j imponerse dél, estrujar lo 
que fuerf de mi mandante, y guar- 
darre io mió, no se le vaya á ir 


al discreto Sevillano ia carcajada 
del sabio. X^onfiéso Itigénuámente) 
que leyendo lo que he puesto, me 
parece haber alumbrado el artktt* 
lo de 1 08 des propósitos^ ¡«1 se ase- 
meja en un todo á los últimos con- 
ceptos 'de un mofibundol vaya, 
que lo firmo Q, K. P. D. ! . . Peto 
no } que p^udiera suceder , que con 
ello perdiese todo mi ■crédito ; y 
entonces sería la de mi resucitado 
amigo. Queda de V. «u afectísi- 

rao.y S.S. Q. B. S- M. 

El Mándatarh del Andahúit, 



Si'^ herfntísUj partió d O^eadofr 
un coraKÓn en dos seres 
y ^ijo luego' amor 
júntelos encantador 
con halaoue^s pi^teCresy 

r .y. ® J • • A 

xbrque \ai verte t pnnctpíaoa 
mi coraxon d latir 
y era que ansioso éu^Sa "”"''■> • 
la mitad que le faltaéa 
para poderlas unir. * 

áffero si un ser celesUat 
esa mitad reciSió 


^podrd pedirla un iinortai? 

Slj que hasta el 2Uos eternaí 
ai ser humano se unió. 

Si/ías ¡oh ilusión peregrina ¿jp 
que dichoso me arreéata:! 
la mente nunca imagina 
Saj 

el corazón de ia ingrata. 

íCriste pensamiento) no 
turSes tfU ventura asi:. j 

deja que recuerde yo 
hasta ei placer que pasÓ 


o una forma divina 



pw que etertM vive en mi. 

S)eja que ia vex\ primera , 
recuerde que ia miré- 
dei d^etie m; ia riéera; 

4aa JUres de ia. pradera 
se aumentaron con su pié. 

Vi su imagen recejada, 

"del éBetis en ei cristaij 
V d ia ceieste morada 
levanté mil vista osoda 
Buscando ei originai. 

íMm un ángel ¡ok^ portento!! 
la tierra giori^caéaj 
escuché su dulce acento 
y con ansia respiraba 
por recibir mas su aliento. . \ 

Soné su voz melodiosa 
y el pecho principié d amar: 
que los labios de una hermosa^ 
son ios alas do reposa 
el amor para volar . 

3)esde entonces. en mi mente, ^ 
su imagen quedé , esculpida^ 
velada d todo viviente^ ^ 

que parOi mi solamente 
diole el pensamiento vida. 

Qrato jué entonces mi sueño 
que espejo, celeste Jué 
dgnde un porvenir risueño . 


tras de un presente halagüeño 
estasiado j ay dios! nuré. 

¿21 tu inconstante, natura 
has- de poder envidiosa 
arrebatar, su. hermosura? 

St te llenas de tristura- 
cuando marchitas la rosa^ 

St al pasar ia primavera 
queda tu Jaz tan somértá. 

¿no llorarás lastimera ^ 
cuando Jlor tan hechicera 
arrastres con saña tmpta? 

St tu transjormas ei ser 
para aumentar su esplendor 
no llegues nunca á esa Jlor: 

I que d dar mértto mayor 
no alcanzará tu poder. 

SVt. separarla te es dado 
un solo instante de mi^ 
por que mi objeto adorado 
esta, en nu pecho grabad)^ 
y tiene sn., altar^ alli. 

tbfi la puede separar 
abismo né Jrmamento: . 
qm la tierra, el cielo y mar 
puede d su cetro ligar 
ei osado pensamiento. , 


piíl 


Javier Valdelomar y ' Pineda. 


Címclusion. la\ núvela de doni 
duanoirééíUo imerta en nuesn 
tro número anterior. . 

Él dijo k mi ■ señor que tenia he- 
cho un voto de castidad, y que so- 
lo se lo levantarían á trueque de servir 
algún tiempo en : la* guerra santa; 
mas sin embargo otros dicen, que 
como era. tan orgulloso, no quería 
casarse hasta que sus hazañas lo pu- 
siesen al nivel de su suegro: ló cier- 
to es que el rey don Fernando te- 
nia grande empeño en este matri-* 
monio, gorr aségurar á don Albar que ’ 
había cerdeado en . algún tiempacc 
Aqui llegaban en su conversaéion, 
cuando un espantoso ruiiló, unos 
gritos , dasafáracios, y unas llamaradas 
horribles," Ies hicieron correr despa- 
voridos sin atinar, con la sallila has- 
ta después de haber probado varias 
veces con la ebeza la solidez de las 
paredes del castillo. Dejaron ,_por 
supuesto las alforjas y restos de, su 
comida, de. los cuales se aprovecha- 
ría el. duende, si .era tan material 
como habián ; dicho; bien pudieron 
agradecerle lo cortes, que estuvo en 
dejólos comer y^^no haber interrum^ 
pido su dikIogQ hasta entonces. ¿ Si 
le interesaría, al duende la conver- 
sación?' 



£1 grito de alarma' resuena en 
la ciudad de .Ckirdoba, y e] de, so-< 
Btos viNciDos es í pronunciado por 
los árabes con.Xulror* Rechinan . jos 
nstrillos,' crujen las armaduras, bri- < 


lian los .aceros, se rompen las piedras 
con. las - herraduras dé los corceles, 
llpran los niños, gritán las mujeres, 
tiemblan ,lbs ancianos,' y los guerre- 
ros furibundos (tantes, dicen, de en- 
tregar la ciudad ’á ios cristianos, pe- 
rezcan nuestros propios hijos aun con 
da espada de su mismo padre.w 

Todo es confijsion y los ecos de 
guerra retumbaban par todas par- 
tes:. á la Axarquía mandaban los 
AUALiDEs que.se. dirijiesen para im- 
pedir el asalto de lós cristianos; pe- 
ro llegaron tarde; ya tenian estos la 
posesiona del arrabal que les había 
sido entregado por los almogaraves, 
soldados viejos, á quienes estaba en- 
co|»«índada su custodia. El estan- 
darte de la cruz se había . clavado 
sobre er turbante de la media lu- 
na el año de nuestra salvación de 
1235 á los 23 de diciembre. Uno 
de los guerreros cristianos, el que 
habla mostrado mas esfuerzo, se lan- 
zaba furioso , sobre lá muchedumbre 
morisca, que había acudido para ar- 
rojarlos de.su posición. Al Akazar; 
al Alcázar, les gritaba k sus com- 
’ pañeros,. y. parecía que no apreciaba 
la vida sino entrando en el pafacio 
^ de los sucesores del profeta. V-ano 
fué su empeño por. entonces ; por que 
como los cristianos, eran tan solamente 
el pequeño ndmero, que el rey S. Fer- 
nando liabia dejado de guarnición en 
Ubeda, (los cuales incitados por al- 
gunos aimogíiraves qi;e habían coji- 
; do en una entrada que liicieron en 
tierras de Cdrdoba, é asi intentaron 
ganarle^ la voluntad ) no pudieron, 
llevar adelante su temerario arrojo. 


Forzoso Ies fu¿ contentarse con sos- 
tener lo que tomad ohabian, jr^p'é- 
dir mientras de todas partes so- j, 
corros. Por fortuna suya acudid 
muy en breve D. Alvar Perez de 
Castro, que en Martos se 'hállaloa, ^ 
y san Femando también vino lue- 
go con gran golpe de gente. En- 
carecer el valor de los sitiadores 
5 ^‘‘SÍfiados-; los trabajos de unos y 
sufrimientos de otros; los azares de 
entrambos: pintar las Í)Í:lica8 esce- 
nas que tuvieron lugar en el é«- 
jTacio de seis meses, y narrar íi 
Iner de minuciosos coronistas to- 
dos los sucesos, fuera iniítil á nues- 
tro jwopdsito, y diera h nuestra no- 
vela una estension fastidiosa, si es 
que no la tiene, cuando estos ren- 
glones escribiansjs. Pero no perdien-' 
do de viata al incdgnito' caballero^ 
que se presentd en í?bcda, qoe fu% 

H primero en el asalto; y que con 
tanto ardor preguntaba por el 
cazar, debemos asegurar, que fufe el 
mas esforzado en el combate y que 
su espada parecía puesta en su ma- 
no por el ángel estermmador. El 
palacio arabeera el objeto de su sa- 
da, y al que dirigía sus miradas, 
sus alientos, y su corazón tal vez. 
Apretados por fin los moros vinie- 
ron en entregar la ciudad, y el dia 
de san Pedro y san Pablo, 29 de junio 
1236, y sustituyeron en Cdrdoha las 
luces del Evangelio k las tinieblas 
del Alcorain. 

El guerrero, incógnito sincuidar- 
aé de la victoria, ni escuchar los'vi- 
VAS que le prodigaban, corre al Al- 
cázar precipitado, y á los moros que 


hincada ro, dilía, demandaban pie- 

dad de lóB ^rtetfceüores, erdonde esti 
^eul^. les .pregunta ¿on.una voz agi- 
jtada — «rHace tiempo que ha desa- 
parecido le conteStaron.cc irrojan- 

jdo fpego ,dc sus ojos »con vuestr^^s 
fcabezas, r^oüe, me hábéis de res- 
ponder de íu paradero.ee 

• ' ' ' i i 

El desorden, la confusión, la gfite- 
J siguieron, como 

¡siembre sucede, la rendición de 
I la .9ípdád ;de Cdrdoba. * Cada cual ’ 
■ p<mderába ^sus hazañas y sostenía 
hál^r sido el primero en tremolar 
el estandarte de la Ctüz éna queHa fó- 
mosa edrte de lós grabes. Mientras 
algunos malgastaban el tíehipo en 
j disputar entre sí, sobre los a(*onte- • 
cimientos pasados, otros mas dies- 
tros encarecian sui ínfefitos cerca dei ^ 
monarca, y cqjian la réconpensa que 
á otros quizá se les debiera con mas 
jjusticia. Todos gozaban del triunfo; 
todos velan realizadas suí esperan- 
zas mas ó menos y Atfebalo, ha- ' 
hiéndelas concebido máyores y ha- 
biendo tenido mas parte en la vic- 
toria, andaba desesperado buscando 
á su adorada Zfeula en todas partes, 
sin encontrarla en ninguna. Pre- 
guntaba á los prisioneros, se infor- 
maba de los esclavos rescatados!, no 
queriendo persuadirse de lo que le 
hablan dicho ó creyendo por lo me- 
nos encontrar á su adorada en la 
oscuridad de. alguna mazmorra; pe- ; 
ro fueron vanas sus diligencias; Zfeu- 
la había desaparecido. 


Disponiéndose éstábaií las bodas 
en el morisco Aleázar con la es- 
‘ plendidez y magnífico aparato que 
por fuerza habían de tener con tan 
poderoso padrino. El nombré de' 
loS futuros esposos andaba en los 
labios de todos los palaciegos y sus 
ecos se repetían por todas las pare-^ 
des del edificio. Hablando de ellos 
estaban laa guardias de palacio, cuan- 
do una vieja coU trage de pordiose- 
ra, la cara arrugada y el aspecto 
misterioso, Hegd á pedirles limosna. 
Fue adentro tino de los que allí es- 
taban para sacarle alguna cosa con 
que se alimcntára, y los otros siguie- 
ron su conversación. zr¿Cdnque ina- 
llana en la noche , mientras' nosotros 
bebamos k su salnrl, dios se clarkn la 
mano de esposos ?cr Dios los haga fé- 
lices- porque tánto el de Arfebalo, co- 
mo la de’D. Alvar, son los jdvenes 
mas apui'stos y virtuosos que tiene el 
rey en sus doiiiinios„-_ Apenas hu- 
bo dicho estas palabras, se inmuto' 
la vieja, como si un rayo hubiera 
caído k sus pies, y sin aguardar la 
limosna de^parecid con presteza. 

vir. 

Era la tarde del diá en qué ha- 
bían de celebrarse las bódas dé D. 
Juan Arébalo con la hija de D. Al- 
var. Los amantes con otras varias 
personas que debían asistir k eTtas 
paseaban por los jardines' del Alcá- 
zar, y cada cuál sé fceraba en ha- 
cer mrl 'obsequios y dar repetidos 
paraHenes k los- fütufos esposos. La 
inquietud agitación de D. Juan 
habían llamado h atención de su es- 
posa y llevándoselo á una íestáncia 
prdesima á los jardines, le dijo ver- 
tiendo amorosas lágrimas: »tu cora- 
zón no es mió; otra tal vez mas di- 
chosa merecid tu amor. Haciéndo- 
se una violencia capaz de sentirse, 
pero no de pintarse, le contestd D. 


Juan: pcSoIo tu, mi amada esposa, 
posees todo mi corazon.A> De impro- 
viso como una aparición sobre 
natural se lanza hacia éllos una mu- 
ger cpn todo el se^Hq de la desespe- 
ración, y arrojando ua manto cqn que 
estaba cubierta , deja ver el traje ára- 
be que debajo tenía, rqY la mano do 
Zeujja, dice con una voz conyulsai 
sostiene aun cL pergamino del jura- 
mentolfifi La hija dp D. Alvar se lior- 
rorW, y fij,a la vista en la aparición 
quedd sin movimiento Arébalo por 
algunos instantes. 

_ l’ieuipo qs ya dé que sepan nues- 
tros kctqres quienes eran los duen- 
(fes del cástre» del Carpió, aunque 
*Io babrá sospechado de«4é un prin- 
cipio su penetración. 7éula cuando 
se veia qbíigatla,» si pernaanecia con 
sus pí^dres , á esposa de Aben- 
Joscpli, no pudiendo tüinar otro ar- 
bitrio, deterniiud esconderse, en el 
torreón solitario que i>abia encubier- 
to sus entrevistas amorosas, Juistá 
la vuelta de su amante, que aguar- 
daba coii impaciencia para conse- 
guir su felicMad. 

La fiel Zclinda que la habia cria- 
do y ayompaitadola desde su infan- 
cia-, ñ6 permitid abandonarla, y fue 
con elfa la noche , que desaparecie- 
ron y arrojaron el bulto en el agua 
para engaílsir u la gente del pala- 
cio y que no siguiesen su fugí. En 
dicho torreón hi:’ieron varios asom- 
l>roá para que no purlicran descubrir- 
las, y se mantuvieron á maved de la 
providencia , pidií n.lo limosna unas 
veces disfrazadas en los pueblos in- 
mediatos, y tomando otras lo que á 
las manos les venia. 

En una de las ocasiones que Ze- 
Knda fué á Cdrdoba á buscar el socor- 
ro de los- bienhechores, fue cuando oyd 
la conversación, que preci[)itadamen- 
te le hizo dcsapareri r. 



La pryyiiiencia quiso castíg^ar |al 
vez el dbj^ que Aréváli^ se propu- 
so al conquistar á Cdrdoba, mani- 
festíindole que solo el triunfo dé la 
religión cristiána débiera hal)efle 
movido. Asi es que el prendo pre- 
parado á sus hazáíías era el puda^ 
que atravesarla su corazón. Íj1í(- 
ttidle él rey á su palacio y le dijo 
con un acento dulce, y cariñoso— , 
ÁCuaudo todos me r 9 dean por al- 
canzar el premio dé sus bazaílas, eres ; 
el imico que no se acuerda de la 
rccoínpensa que merecesa^ssMe bas- 
la, contesté respetuosamente don 
.íoMí, haber Servido íi vueátrá alte- 
Sia..:— bin embargo no me he olvida- 
do de tí y además de perdonar tu 
deserción de las cruzadas, te conce- 
do la mano de la hija de don Al- 
var, que tiempo ha te tenía ofreci- 
daj pues creo, que ya te habrán 
levantado el voto que nos dijiste lia- 
bia* hecho.íí Demudóse don Juan 
y apenas tuvo aliento para que sus 
labios dieran al rey las gracias que 
no daba su corazón. 

Cierto era loque el peregrino ha- 
bía dicho, de que san Fernando je~ 
nia empeño en que Arévalo se ca- 
sára con la hija de jdon Alvar pa- 
ra sugetar la voluntad de este, que 
habia sido rebelde en algún tiem- 
po. y cierto también, que estan- 
do don Juan tan enamorado de Zéu- 
la habia fingido, que lo ligaba un 
voto, y que solo á trueqpie de ser- 
vir en la guerra santa se lo levan- 
tarían, con el objeto de ver si su 
ausencia bastaba para que la hija 
de don Alvar variase sus amoresj y 


a^^asr con la intención de que sus 
hazañas eñ . Palestina lo hicieran po- 
Aerosp para resistir 'al resentimiento 
■ dicho señor tuviera si Je. ha- 
cia un desaire, y bastante necesario 
al monarca para que pudiera des- 
atepdér el favor que pensaba pon tal 
casamiénto hacéJrJé. Pero la desgra- 
cia, que, como recordarán nuestros 
lectores. Je acaeddpn Palestina, ftié 
impedimento de que se verifícase 
lo según Jo j y la constancia de ia 
Iiija de D. Alvar Perez de Castro 
frustró su primera intención ; por 
que las ihugeres son tan invaria- 
bles cuando no se las ama, como 
volubles (mando se les entrega el 
corazón. Esta es la regla general, 
aunque como todas, tiene escep- 
ciones. 

El desgraciado amante se encon- 
traba en la situación mas cruel, 
que imaginarse puede. Su corazou 
no podía amar sino, á Zéula: es- 
ta imágen grabada en su alma 
con el buril de fuego del amor, 
no dejaba cabida á otra alguna. 
Pero el rey le acababa de perdo- 
nar una iálta de bastante conside- 
ración, Je hacia un obsequio con dar- 
le la mano de una señora tan prin- 
cipal, y le había ofrecido ademas ser 
el padrino de las bodas. A Zéula 
todos la creían muerta, aunque una 
esperanza nacida del deseo se ali- 
mentaba en el pecho del infeliz aman- 
té. Como frágil barquilla á merced 
de las olas luché su corazón y ce- 
dié por fin al impulso mas fuerte. 

£1 respeto del monarca triunfé de 
su amor. 


Dió Eviso en el instflnte íi Zihu- 
la de lo que había escuchado y 
disfrazadas entraron en la ciudad y 
penetraron en el Alcázar, cuyas 
puertas ' secretas conocían perfecta- 
tamente. Ya han visto nuestros lec- 
tores lo que sucedid después. 

VIII. 

A poco tiempo del suceso referido 
hahmen el pintoresco cerro, que á 
ti na legua de Cdrdoha está, y se co- 
aoce hoy con el nombre de las 


Hírmitas, un penitente que conta- 
ba la historia que ahora nos ocu- 
pa. En el castillo del Carpió vol- 
vieron á verse las apariciones, y lle- 
go á ser el fantasmá de aquellos 
contornos, haciendo qne de noche 
nadie se creyese seguro aun que es- 
tuviera de fel muchas varas retinado. 

La hija de D. Alvar fad religiosa 
en el primer convento fundado en 
Cdrdoba, hallando en Dios un es- 
poso muy superior al que le ne- 
gára el mundo. 

TJn Embozado. 
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On el Sello ideal de la naturetí 
mora un ser misterioso^ cuya mano 
escriSe al porvenir y dice ufano: 

^^mi vida acaSaj mas mi nomSre dura.^y 
Recorre luego de la edad futura^ 
cansado de esta el insondaéle arcano: 
al aSisTno desciende f al soSerano " ^ 

trono de S)ios se eléva su alma pura. 

dVatura es aun mas grata j st U le ofrece 
dones suSlimes de su mente inquieta j ^ ^ 

aun al grande tdlejandro lo engrandece 
pues la fama d su lira esta sujeta j 
el Cieüt con su canto se emSeUece 
y este ser j oh mortal! es et poeta. 



7 . V. y p. 



TEATRO. 


tAl jinhemos vuelto d tener e?i 
«Ha capital la compañía Jiíar- 
móiiicaj y el mtustasmo tmi ejue 
se oye y y la concu7’r encía (jue la 
favorece j nos presenta cuanto pue- 
Ée el januitsma de la moda, tffo 
por esto le Heoamos el mírito cjite 
ien^a j pero no lo ci'eemos tanto 
^ue ocasione por si sqIo la dt^' 
Jerendatan no falle (jue hay entre 
el concurso ejue d las óperas asis- 
te j y la soledad en (¡ue se veia el 
teatro cuandq^esiaéa la iTomjHiñla 
de declamacKM. Siefnpre ms trae 
n la memoria la linda sátira yne ^ 
d los Jiiarmónicos consagra el cí - 
leére éíoreion de Ls Dlerreros. % 
no nos avergonzavios de Oeafy 
^atifKjue digan no sofnos del éuen 
SConoJ (jue se interesa mas nues- 
tro corazón y sacamos mas pro- 
vecho de un dranut f (fue 

de la mejor óperja* J \ 

ol pesar de esto nos conmoi'te- 


tMuchüs éellexas pudiéramos citar j 
y algunos defectos en la parte de 
ejecución^ st lo pemnitiese la esten- 
sion de nuestro periódico. 

Silero m pasaremos en silencio 
una refleecsion : si es un prin* 
cipio general que para con- 
mover j la sencillez es precisa 
Siendo la razón que el tiempo 
que pitrde la imaginación en 
adivinar una cosa oscura^ des- 
virtúa su entusiasmo ; ¿ como 

conmoverá fácilmente Una ópera 
cantada en idioma estramiero. en 
la /fus para adivinar si4 sentido es 
preciso que traéaje el podre espec- 
tador ^ como Sí aclarar qiastese un 
pensamiento dei sutil Scoto. 

€s ademas una vergüenza que 
en el idioma español no se conti- 
núen. los ensayos.que en este géne- 
ro se. han hecho tan felizmente. 


d^r el 


artícu 


lo 


que 


sirve 


de 


ron algunos rasgos de la jCucrecia ^ introducción d este número ^ve- 
íBorgia.^ tnuy ptirticularmente el rán nuestros stiscritores ía causa 
final del segundo, acto en que^ Iq , ^e no acompañar ql retrato del cé- 
senoraSQttrigarimanife^ó.toúqff^ S)qnf.e j. los apuntes de su 
Sil maestría en uncirte tan difieil'. j vida y éscntgsy 


dmprésfrr y s^ditor responsaéle J. Morales^ 









íie Citeratura, íJtUaa Cartea s iWolíaa. 


Sevilla de tASrti. 

mmnnn — 

LA IDEA DEL AUTOR. 

demasiado atrevimiento pare- 
cerá sin "duda y 'haier escogido por 
asunto de mi núóela un oSjeto 
'■ que tan magnijicamenie ha tra- 
tado la céleóre pluma de Cha- 
teauériandj pero no ha stdo tan 
temerario mi arrojoy y al escfi- 
Urde los Mártires me he coloca- 
do en otro punto de vistay al 
menos á mi parecery distinto del 
* que tomára aquel autor» H^l y co- 
mo dice en su prologOj quiso po- 
ner en competencia las cosas de 
la religión gentílicay con las de 
la religión de 3*. C. ^uscó la 
poesía que en Cada tsna de ellas 


>3íutn. /A 



se encontraSaj resaltandoy como 
naturaly la poesía suélime del c<r- 
rato» que tiene aquiila , y 
diendo en la competencia su w- 
llo la de los sentidosy que constituí 
yen ésta. %o he querido po^ 
lucha los sentimientos religiosos de 
la persona cristiana y con las pa- 
siones de la misma. Oíacer resaltar 
ton la simple narración de un suctío 
la grandexa de los primeros ij el fu- 
ror de las segundas» ¡Cn una pa- 
laéra Chateaubriand pone en mo- 
vimiento dos coeae gendricaej doe^ 
religiones 'y yo he mt miado poner ^ 
doe afectos y que ecetetm en un 
mismo individuo. '' Si no me en^ 
gaña itsi entusiasmo, creo tangrat^ 




de el punto Sajo (ju^ihten^o 
rar los mártires^ como el (jíie es^ 
cogió el autor citado. 3^ así una | 

pluma corno lé deOliateajuértaud^ sí 
es (jue puede' ^aéer cdguna cjue 
le íguaíé en este gmero^ e^sem- 
volviendo esta idea me parece <jtie 
liuStera sacado mucÁo partí do. • 

ro un pigtneQ. intenta levantar Ict j 


" enorme mam ejue hiciera sudar al 
coloso* otra parte la idea 

no se puede desenvolver en cuatro 
páginas de un periódico ^ ni los 
compromisos de este dan lugar d 
meditarla j ordenariapni dirigir-. 
Igj y mucho menos por lo tanto 
a engrandecerla.’:'* 


• -í ív- 







¡Cuarf ihtcrrgafltB es una jdvcn en 
cuyo rostrc^se manifiestan con verdad 
fes sensaciones de su corazonl jGuan 
kemiioso es Sel seml>laftie> ^nimadú 
pot-^la» sonris^., de la inocencia! ¡Y 
^uft,én¿antadofeíB’’¡ay Diqs! Sto lo’s ojos 
qdé ’aiiéhdíi' bajaii^ á lá-tierra Viiel- 
rCTí* k'Afijarae.en clicteJLo, y el feielo 
solo es el espejo digno de reflejarlos!. 
Estas ideas se presentaron á nuestra 
irnagincHon al contemplar la encan- 
ttidera Aura estasieda con unos per- 
gaminos que en. la mano tienig ;y cu- 
yas frases muriauradas por si:^ an- 
gélicos labios, daban íi conocer Ik 
epístola,, que k los romanos escribid 
di apdatol de las gentes, x>La íra..<le 
Dios, leíacqn el. rostro bailado en, lá- 
grimas, descargará del cielp^ sobre to- 
da la iifipiedaa b itij'nstiCfa de aqne- 
ttok hombres, que tienea apiisibiiáda 
^justamente la^ veiujiad de DloS....# 
Por que habiendo conocido á Dios, 
no lo glorificaron ccbio á Dios, ni fé 
dieron gracias; sino que cusobezbeci- 


dosdevanearon en sus discursos, y que- 
dó su insensato corazón lleno de tinie- 
b^s.^íérAl pronunciar estas pakbrus. 
Dios de las bondades esclamd sacail su 
corazón de las. tiniebla^, y humillaiulo 
su soberbia renazcan en H íás lu- 
ces de vuestra gracia. Si en cambio 
déla vida dp mi cuerpo, puedo alegan- ' 
zar ladesualma, disponed de ella, Díós 
mió, quitad la segunda y alcanzamos ; 
la primera. “ Encendido su rostro • 
con el mayor entusiasmo^ elevaba es- 
tas, suplicas al Eterno y parecía al ver 
la agitación^ de sp ^pbo que alguh 
sentimiento de terrestre amor iba me^ 
ciado con los de su . piedad» E.mbqbi- 
*da, en .sus pensamientos, iba á conti- , 
nuar-,su lectura, cuando Elia Ilcga'pre- , 
cípitadá á su aposento, con el sem- ; 

• biante demudado y le dice: ,4dja de í, 
mi corazon»\te quieren arrebatar de ; 
mis brazos: los soldados cercan núes- - 
tra casa y preguntan por tí “ Vbl- 
I Viendo la jóveti su rbstró'inalteraWte, 

le diccvjcoa, la Serenidad maa berdi- 

. ^ * 


ca Mi conciencia e§tá tranquila: que 

entren cüandó quieran.” Los solda- 
dos eAlraban en la estancia sin aguar- 
dar él pérmiso, y aunque de pronto' 
una admiración general detuvo sus 
pásbs,*^ H6r|)reudidos al mirar tanta 
Wíriwosura, muy en breve se arroja- 
ron sobre ella furiusos, y maniatán- 
dola ‘fuértemenle la hicieron edminar. 
ctA dios madre mía” dijo ál separar-^ 
sé de Elia, ijué desespéradaquéria lu- 
char con los soldados par» arrebatáj*- 
lés su . tesoreJ * »Ya no ío *Vcréj mas:” 
dijo* lá jdveA prisionera después ‘con- 
teniéfidb das Ikgrimaa. tijij 

•• 11 . ■’ - 1 ; 

' Efrtre las átiicaazas é insultos de Ids ¡ 
soidádds, fel cscárnió' del' pneblo y lasl 
profanas miradás de kt juvfeátud, ftié ‘ 
cónducMaí lí interesante Aura al cruel 
tribu nal de DiogenianOv gobernador 
rotitano de Sevilla eft*áquellá'‘fepocá; 
Díescánsándo la virtuosa- jdven en sii ' 
conciénciá^díavhaWíí sufridh’feón iih- 
pavidez ináTos^trafaiftieiífosii 
apercibía Su t'onstaUcíá’“ párá cuáJ^ 
qutó 'eo&báté qtte sostenbiíUfcMésép ' 
ast*CUrrto róbUsto se’íoStbfltá ^ 

1 mS^stu’oso tí LiltóUoí ;^ reéisJ'^ 
te inahetebfe los ‘atíípiei' ébutíiíhdS * 
def htirácan. IJhá infráda dé terÜu** 
ra*’Sfe eScapt) al tirado, que ác^b" lié 
ave^goazd tfe hatólá dingldbv cuani-' 
do* estubd en su presencia a<|ijil^la * 
verr" éilfcatltadora. -El^aeuáadot*, qiért:'' 
ñ la clfefé^^dél tiíánfb; ^^aba, fé 
td'fbéríéíbemíé'y 'á^nsis putíb ééspon- ‘ 
der h. la pregunté . qüé^dd‘dllít^'^1 
rano de si era aquella la que habia 
menospreciado 4 ios dioses. Pregun- 
td DÍS^eniano á la acusada 

cual era su patria, su nombre y la 
religión que seguía. Contestd que se 


! llamabíi Aura, eta n&tural de Ronaai, 

• y obedecía la ley de Jesu-Cristo.= 

; (T¿ Sabéis cual es, volvid k preguntar, 
el delito de que se os acusa?— Lo bé* 
inferido, contestd, pof 1» pregunta que 
á mi acusador hicisteis — ¿Con que^ 

' el cierto, que- habéis arrojado al Gua- 
dalquivir una medalla de nuestros _ 
Dioses?— Gierto.—.¿ Porqtíb lo hicís- 

■ téis?<í— Porque era el sacrificio ma-» 
í yor, que en obsequio de mi religioii 

j podía hactcri la medalla de Hbfculesi 
I que arrojé en el rio^ era la bnica que 
^ inidáera haber descubierto mi nad- 
^ uMmto.tf . Al pronoaciat estas pala-» < 
l)rat la vista dd atnsador vagd in«u 
i cierta, su semblante y. la faerte agi - 1 
taekat de su pedio Je hacia respirar. 

: violentamente.— ¿Decid, preguntd a su 
i víctima, cual íue^d lugar dé \nestro 
' nacimiento fvatJNo lo aírr duicamente ¡ 

; me. ha dicho una piadosaianugor que 
me sirve de madre,' que me iuilld en, 
Roaia.’h la entrada de 4as wGatacu Al- 
abas» : y - 'q«e de lástima sé ha- 
bia encargado de m<.«— Gon lo voa ■ 
eMfeHJÓrtado, 'volvídle á'prcgnntsrt 
¿'ftsftia alguáa seil a particular, esa me- 
daüh de tíiireolcáíJfiün leirero.. que , 
porticiatilíécho éoa Ja<puntA de;.un^. 
{milgl en qd© decía; todo ' lo pueden ^ 
losJidiüSflKv— jAblesclamd el acusador _ 
cctfi toda la^duiría douin desespeüadQ/ 

; be sido -el verífiigd de' mi 'propio . liÁnt 

■ jaJb_.^jPa,irl(í ímiA! dijo> Ja generosa, 

. ve» arrójátidosé cu sus brazos^ yE»,^ 
iBiíeró'gmtcsa piiesjq»e os>ka concmíira 

■ db } despnes' ild «ahelorlo en> váUle tan;- 

jtÓtiempOi J..; yi , , 

I '’Urta:-«5ceua lUúdá de lágrimas, ¡de , 
altarían ^Id<C saIUm^s^ í signid,i^ .tgUji 
estrado descubrimiento, y Diogenia- 
no, acaso por primera \ ez , se inte* 





tcmS en una situación tierna de la hu- 
manidad — „La muger de cuyo vien- 
tre faé ihito mi adorada hi^, dijo 
después de la muda escena el padre 
de Aura, era esclava cuanda la. dio á 
luz. 

Las leyes romanas, apreciadas por 
justas, la reduelan á la esclavitud 
por haber tenido ua nacimiento que 
no estaba en su mano mejorar^ y 
para librarla de tan fatal estado, la es- 
traje de la casa de sua seáorc s y la puse 
k la entrada de las^catacumbasce. con- 
fiándosela á la secta de ios cristianos 
euya caridad á pesar de su fanatis- 
mo era bien conocida. Desde en- 
tonces no he vuelto á saber de ella... 
pero es preciso librarla: dijo inter- 
rumpibndose....jvAun tiene remedio.» 
contestd el tirano, diríjiendo una mi- 
rada á k idven, precursora de la pa- 
sión que iba encendiéndose en su al- 
ma. Que sacrifique á los Dioses, y 
yo la colocaré k la derecha de mi tro- 
no.=rpfNunca,u contestó la jdven con 
herdico entusiasmo; »mil veces mori- 
ré mas hien.cr.~nBIirad que abando- 
náis k vuestro padre en el momento 
de conocerlo , que llenareis sus dias 
de amargura, y que perdéis un tro- 
no por recibir el go^ del verdugo.“' 
^frNada me importa, «contestó la jó- 
ven con denuedo.‘‘ Si mi vida, mi 
tranquilidad, todos los goces del mun- 
do pudieran hacer la felicidad de 
mi padre los renunciarla gustosa; pe- 
ro no alcanza mi poder k sacrificarle 
mi felicidad etema.^_„Hija mía, tu 
me debes un beneficio, y te hsíUas 
en la necesidad de satisfacerlo; te dí 
U vida, me h debes, y la neceu» 


to para, conservar mi existencia 

Padre mió, antea que á vos, se la 
debo al cielo, y éste me la reclama. 
Un murmullo se hab,ia comenzado , 
á percibir en el patio, del edificio, j 
y á poco se oyeron las voces del 
I tumulto. »Qu.e nos entreguen la 
cristiana« gritaba el pueblo desafo- 
rado. Que muera la que ha menos- 
preciado los Diosesa ¡Hija delco- ^ 
razou! le dijo el anciano bailado en 
lágrimas: ya oyes los gritos de la 
turba; piden tu cabeza, que es pedir 
mi vida; sacrifica ante el pueblo y 
adora á tu Dios ocultamente. Duelan- 
te las lágrimas de tu anciano padre.fr 
—jjPadre mió, freí que me negáre en 
presencia de los hombres, dice el Se- 
ñor, yo le negare en presencia de mi 
padre.“ — léven, le dijo con i;iterés 
Diogeniano, que te va a perder tu fa- 
natismo:" >5 Impío , le contestd 
ella , la sangre de los cristianos 
caerá gota á gota sobre tu cora- 
zón para consumirlo." »La cristia- 
na, nos entreguen, la cristianacc 
volvió á gritar la alborotada turba. 
Asomándose de pronto á una venta- 
na, le dijo con interés el acusador 
fanático de su hija : vá á sacrificar á 
los dioses." Pero la intrépida Aura, 
desprendiéndose del procónsul , que 
intentaba detenerla, se arrojó al popu- 
lacho diciéndole x^£n vez de sacri- 
ficar, maldigo á vuestros dioses.".^ 
»Muerr" gritaron el deaésperado pa- 
dre se lan^ á la multitud querién- 
dole arrebatar su bija. 

fSe conc/uiráj 


tf 






Sevilla siempre ha sidoftú'til en bue- 
nos ingenios, Murillo, Herrera, Ve- 
la¿5que2, Alcázar, Arguijo, todos per- 
tenecen á nuestro suelo: sus obras 
son otros tantos tesoros, entre los 
muchos que poseen nuestras ar- 
tes y nuestra literatura. Francis- 
co de Rioja, sevillano también, ocu- 
pa Lia Jugar aventaja lo en la his- 
toria de esta Ultima. Aunque se 
ignora el aíio de su nacimiento, sá- 
bese que florecid á principios d»d si- 
glo XVÍlj (fue después de sus pri- 
meros estudios, S 3 apli ó al de las 
leyes, en cuya facultad se grailud 
de Licenciado, que fufe in {uisidoren la 
Suprema, y estimalo del conde Du- 
que de ÜUvares. Sus émulos, que por * 
fuerza había de tenerlos siendo hoia- 
bre de talento, consiguieron hacerle 
encerrar no poco tiempo en una es- 
trecha prisión. Las desgracias que 
cargaron sobre él fueron causa de que 
Rioja mirase, sino con tédio, con 
indifureacia la sotúedad que tan in- 
justamente le había perseguido. Sa- 
lió de Madrid, donde 'había estado 
bastante querido de Felipe IV, sien- I 
do su cronista y bibliotecario , y I 
yolviose á Sevilla, de cuya catedral erá ! 
racionero, donde vivió lo mas del tiem- 
po retir ado, ya. gozando de la soledad 
y el silencio misterioso de los campos 
ameaísimos. de Apdalueíá, ya^ca uua < 


pequexia casa que poseía cerca del 
convento de S. Clemente el Real de 
esta ciudad; en la cual disfíiilaba ^de 
^ un delicioso jardín, plantado dé in- 
tento para su recreo. Circunstaheias 
particulares de su vida, que se igno- 
ran, le llevaron segunda vez á la 
córte, donde mtirió el 3 de Agos- 
to del aíío 1659, de bastante edad; 
siendo enterrado en la iglesia de S. 
Luis, aunque no ecsiste en esta pár- 
rof{uia ningún documento que lo 
justifique. Hb aquí las noticias que 
„ de su vida y hechos particulares han 
llegado k nosotros ; bástanle sin em- 
bargo sus obras para hacerle inmor- 
tal: su memoria está acompañada de 
las alabanzas y la admiración de los 
. literatos, tanto españoles como ptran- 
,geros; admiración que tal veznó ten- 
drían sus obras mientras vivió, y 
que empezó con su muerte. El .Ul- 
timo dia de los hombrés de génio, 
suele ser el prir.iero de su gloria, 
La corona^ del poeta, por lo regular, 
adorna su atahud: los aplausos resue'- 
nan por primera vez en, su túmbá. 
El mismo jRioja , en una de sus com- 
posiciones, adivinó su suerte cuando 
-dijo : ... f , - 

i...... En eí líltimo dia 

comenzark k [vivir la gloria mia. 

iíf.ii-- - afp. yfi/Ui ■ , , .íj 

prosa son pocas, r 



desconocidas. D. Nicolás Antonio dk 
nzon de las siguientes: Afistarco, 

d«ensurade la pzockmaeion catdlica 
de los catalanes, publicada en Madrid, 
sin nombre de autor, rclld^onso, <5 tra- 
tado de la Concepción de nuestra 
.Señora. nCarta á Francisco Pacheco , 
sofcre el título de la Cruza »Respnés- 
ta á las advertencias (hechas por el 
duque de Alcalh) contra su carta, y 
Aviso á predicadoresa la cual obra 
le atribuye Francisco Pacheco, cMe- 
,í)re pintor y poeta sevillano y ami- 
gó íntimo de Rioja, en sus wDiálo- 
gos de la pintura^). ' Ninguno de es- 
tos escritos hemos podido haber á 
las manos, escepto la carta h Fran- 
cisco Pacheco, en la cual no deja de 
manifestar Rioja erudición, un len- 
guaje puro, fe inteligencia en las 
lenguas orientales. El precioso ma- 
nuscrito, que existia en la bibliote- 
«1 de la catedral, el cual conteaia 
varias cartas de' Rioja á Francisco 
Pacheco, y de este á aquel, como 
igualmente los pcdiálogos de la pin- 
*ttiraj» del bltimo, ha desaparecido 
de allí, de algún tiempo á*esta par- 
'te: algún señor, amante de su co- 
naodidad, lo habrá sustraído y He 
vado k su casa , para tenerie mas á 
mano cuando se le ofrezca consul- 
tarle. 

La escelencia de las composiciones 
pbfeticas hace que se distingan entre 
las de sus contemporáneos por su dic- 
ción bella y magestuosa, por su no- 
ble entusiasmo, por k -gravedad de 
sus pensamientos y la ñecsibiHdad ; 
de su ingenio. Estudiando sns obras ^ 
^cs imposible desconocer el estudio 


profundo, que de los autores de la 
aijtigüedad habla hecho, principal- 
mente de Horacio, k quien imitó en 
su «oda á la riquezaa manifestando 
como el autor latino, su indignación 
contra la codicia y osadía del hom- 
bre : léase el párrafo de esta compo- 
sición que empieza: 

¡ O mal seguro bien ! 
hasta el verso que dice : 

A hacer á los hombres cruda guerra. 

Algunas de sus poesías se publica- 
ron por primera vez en Madrid el año 
de 1774, en la ctcoleccion de Sedaño^ 
y las restantes el aílo de 1797, 
en la «colección de don Ramón Fer- 
nandez.a Todas ellas están reduci- 
das á cincuenta y seis sonetos, trece 
silvas, una epístola, una estina y una 
«canción á las ruinas de Itálicaa in- 
serta como original de Rioja, y que el, 
en nuestro concepto, no hizo mas que 
refundir. 

Mas adelante diremos lo que sabe- 
mos respecto á esto. 

Entre los sonetos que hemos cita- 
do, hay algunos bellísimos, entre ellos 
uno que comienza : 

«Aunque pisaras Layda la sedienta.^ 
y otro cuyo principio dice así : 

crSuhe frondosa vid. a 
Ambos insertos en la «colección de 
poesías selectas del Sr. Quintana.ee 
En algunos otros se encuentran 
rasgos dignos de ser citados; vfeanse 
los siguientes como muestra de la 
versificación sonora y vigorosa, que 
se 'descubre no pocas veces en Rioja: 



. >j Así del manso mar en la llanura 

1 íjjevantando la frente onda lozana, 

La tierra adagua, en que nadd prefiere: 

Mueve su pompa á la ribera ufana, ' 

Y cuanto mas sus cercos apresura 
Rota mas presto en las arenas muere. 

En otro lugar: ’ ' , 

Este mar que de Atlante se apellida, 

En inmensas llanuras estendido, 

Que k la tierra amenaza embravecido ‘ 

Y ella tiembla íi sus olas impelida &c. ^ 

Dirijibndose k un pino, que habia formado parte de una' nave, prdcsimo i 
ser quemado en el bogar, se esplica así ; 

jjVientos, aguas sufrid: Uegd el aurora, 

Veloz nave, rompid luengos caminos, . 

Y k su patria vol vid soberbia y rica.cc ^ 

.. Í.í-r. • 

Si pinta la furia del mar, lo hace con unos colores tan vivos, que cauti- 
van la imaginación : 

....♦Teme y tiembla la azotada arena, 

Y miro la agua de piedad agena. 

Que entre montes de espuma con estrada 
Crueza me volvid, como ahora engalla. 

Que mansamente por la playa suena. 

I Podrá pintarse mejor, después de la tormenta, el manso ruido de las olas 
al estrellarse en las playas ? El Ultimo verso es inimitable. 

Por las muestras que hemos copiado^ podrá venirse eu conocimiento de 
la analogía que hay algunas veces entre el estilo de Rioja y el de Herre- 
ra, á quien ál encarecid en un pequefío discurso, dirijido al Conde Duque, 
puesto al frente de las poesías del último que reimprimi(^ fVancisco Pacheco, 
en Sevilla en 1619. 

> Otra veces se descubre en los versos de Rioja la ternura y* la delicadeza 
de Garcilaso, vfeanse los siguientes: r ' * 

Mientras hay viva nieve y blanda rosa, 
y en desmayados ojos resplandores T, ^ - 

Arbitros de la muerte y de la vida."' " 

Este último -peosamieutó, tan usado de todos los poetas, no ha sido pre- 
sentado nunca con esta novedad y sencillez. A pesar de estas bellezas, af- 
ganas veces se descubre en las obras poéticas de Rioja ün poco de prosaisr 
mo, tan común en oueatrosc autores del aiglaJfVI, y algctn-que ^btro resabih 



el »gongorismoj> que corrqrapid nuestra poesía en el sifrlo XVTT n 
do a Rioja con el miaaio ae advierten au? deaignaldad£« 

Ramón Fernandez en el nrdlotro dí^ q>i como ha dicho don 

citamos ejemplos, y porque estos defectos nc"’ Prolijidad no 

laa infinitas MleaasVque^frecfn Jas 

.US i^nares'seanlnfok que algunos da 

raaones nos parecen^ aufieien¿ para dis^inar 4 rL! T““'f ' 

Otras tantas perlas cíe nuestra lA ♦ cu par a Kioja. »¿)us silvasi) sou 

rosa, al jazmín, á la arrebolera al ^ principalmente las dedicadas k la 

mntonomisia,eI cantor de las fllr^'" Asnubía Ua “ros’' 

corta vida ; * a la rosa, lamentándose de su 

i- , • ■ Tiendes aun no las alas abrasadas, 

ya vuelan al suelo desmayadas : 
xan Mrca, tan unida 
Estk al^ rqprir tu vida, ^ 

Que dudo si en sus lágrimas la aurora 

■ 1 • tu nacimiento d muerte llora. 

^ A la misma Hor. t 

Para las hojas de tu crespo seno 
Te did amor de sus alas blandas plumas, 

.n ' ' *• oro de su cabello did á tu frente. 

¡que raX“cona“ ¡ iq“<í ««"ira! 

sencillo afectuoso v “'‘'“frente citados son un modelo del tono 

imú c¿mr„do’^aT /’r <*" '» hallar otro 

-do ^ Torre, que le iguale en cta. dote. 

guientis:^™ “ '"0"®“““ preciosos rasgos, entre ellos los si- 

IQ^aciste entre la espuma ' * 

De las ondas sonantes, f 

Ouiai la dio2rL'*¡^‘’“’ ^ **®"d® ®* í’o"‘o «" CWo- 

m de lo» mares, puel sHioTíaño 

Por dd en ia eapuma el blando ptó estampaba 
Ue la playa arenosa 

Albos jazmines daba. ' f 

primaver^” amaima, á la riqueza, al clavel, á la 

fiezas que encierra esta líltima ” hnbidsemos de copiar las be- 

^Sr. trashdarh al -pie de la letra: 

T U6 « j^oaa lia hecho un precioso análisis de ellas te en sm 




»obra« literarias.» El fragmento tiene trozoe magrúficoa : v(^ d ai^ei»- 
" r qurptota un inceiio, y «1 trd«jo, eon que prende U Ilmn. en »ne 

leíva espesai i r ; 

Na así itegante llama 

Tiende el cabello sobre antigua selva, ^ 

Y rompe y se derrama *' 

Por los hojosos senos , ambiciosa ^ ^ 

De conservar su luz maravillosa^ , - . n ' ) 

y esforzada del viento ‘ 

Discurre por el bosque á paso lentos V \ 

^splende y arde en el silencio oscuro;^ ’ ' . 

Émula de los astros, ^ r 

Arde y esplende al rutilante y puro 
Cándido aparecer de la mañana. 

Su casi perfecta »Eplstola moral á Pabio, como la llama el Sk QumiaMr 
ts una lección, de moral, un modelo de esta clase de composiciones ; toda 
fila está llena de ideas sencillas, sublimes y orijinalea. Copiaremos las que 
nos parecen mas notables : un moralista cejijuilto diría con severidad, que los 
ambiciosos no hacen caso de la muertei pero Rioja se vale oportunamente de 

la" prosopopeya cuando dice i 

Y la ambición se rie de la muerte.. ^ 

Esta es una idea terrible, grandiosa, espresada con una sola pincelada. Bello, 
y orijinal es el modo con que hace mención de la muerte ; 

Antes que aquesta mies inlitil siegue 
De la severa muerte dura mano. 

En vez de decir, como suele generalmente, qae el tiempo nos des- 
truye , cambia totalmente la idea y dice : 

Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 

En la misma »Eplstola« hace otra vez mención de la muerte, y se espre^ 
sa con esta sencillez, y esta ternura : 

A donde por lo menos, cuando oprima 
«Nuestro cuerpo la tierrao, dirá alguno.;, 

«Blanda te seaa, al derramarla encima. 

Si quiere espresar el modo con que pasa la virtud por el fildsofo, d por el 
vano lo hace asi : 

j Cuán callada, que pasa las montañas 
£1 aura respirando mansamente!. 

|Que gárrula y sonante por las cañas t 
¡Que muda la virtud por el prudente ! 

¡Que redundante y llena de ruido 

Por el vanO) ambicioso y aparente l 


;jI Que ftu^eapj que ^sigui^cates 

Como los ríos que en veloz corrida, 
Se llevan á la mar : taJ^ soy lJlpya(^o, 




oe llevan a la mar: tiUfSoj|r qijiyai^o, v ^ 

Al iíltimo,^usf)i|q.dfi,yBÍ yida. - («‘úT 

Hfe aquí retratada la felicidad en po(f^Q íle,un verso. ^ y 
Un ángulo m^, bastó. ^ntre i«is lares, j *ui lo í 
Un libro, y un amigo.^-, ¡ ^ a(f 

Quitando una poca de debilidad en los versos, s^ja.una £Qp4|>^icion perfecta. 
Hemos dicho que, en nu^^ro^,cq^oepb)^ l^>|a :j[^> que refundir 

??la canción á las nnnas^jl^g<Ítá|i^j^‘f^gyj[yaj^os!ájesponer;^lf^s, en que 

nos fundamos. En la Biblioteca de la (^tófi^al^ecsiste nn manuscrito co- 
piado, el afio de 1607, dg., otra, qj^en jj^uel poseían / los padres del 

convento del Cármen de Útrerá,ytitula(ía4^5ígiav%^^ de Utre- 

%í^igí> ei ano deii4§^.',j;4«lpíyariqs nptiqias, pp- 
rtó«a»:ferWtoí).ít^e8,j, tóqfe uoí^ «canción,,;^ 

»H auA%iíc4fi»ta4o ^»i»cr ,fOippupsto , .jppwnn^o.llp.i , 


cacion iguales a la tenida por dé llioja : en. .pjjgiuipgyqj pr(^Írap:U 
seriaremos para que los ii^4Üf¥*^oí6oíiH®n.aeljjqi/íip jqim paTrázcá acer- 

nmm que valuar^, cpmo 

merezca, el puBlico.jS^^I esf.qupi^qja »q:i»llS^‘;4l?Ms„p,b^^s poétÍQa?.J;¿no ^ 
pudo ser muy bien quej^^psefj^sgl .cacion citada, 'por ' 

las bellezas infinitas que cópj^jp^^ quitado, y'- 


te pi. Je i^^Ílí.Pi^tunp.?j^a 4WW 

río es imposible, ni él pudo serlo poyfXa^ íappngi 4Íp|MMfiití-í^l‘íP^^^P® 
petimos podrá ¿í^Q d^.^,]piqpg,q#á^rVmÁHi^^^ «odi- 

Rr^<»í¥Üepa9l ÍÍ8heíÜ^i.»ahia .deí^ 

Ya el fausto ylapqfl[|pa,.ljsftí^ra ^00 « 

De pesa¿^J>^e .tpn.4/«st|»,,yaf%i? «bnob k 
Cubre .ygrí¡w,'ysilqnciaTyf|i«rr(^^ 

Que lástima que no sgpqnseryebsid^.Riqja jqij^S; q,^e ,,eV'q(?íto ntimero de 
composjf quqljiefl^ qiU^ precito e& que.^ltsindtfia^as hayan detapa»^ 
Cido, ó que cómo dice el señor Quinfana „yazcan olvidadfidaSj jO^tre 
muchos monumentos ^teijíffjioSi qoe -entre . BOjiKitrqR luchan todavía con el 
poko y los gusanos.^" • ‘.‘-Van..- o¿.d.y’ •! * .uí/dí 

Concluimos nuestro jíutku^qj pcp^sgf^idp ^.á t|oí jjdvenesj, dedicados á la 
poesía, que estudien con ;dfj^enijmei|to. las ol>ra^^ . d^; KipjPi 'ido^ se en- 

«ina 4 «iz^*«4ía 1 _ f»»l _ j_ 


cuentra una luente purísin^a .4^, í^nguaie, de filosofía, floral, de poe- 

.ia en fin, y de rOEBUíSg(|§f^4,„^4¿, kt^H 

S'uan ^ose ¿Bueno, 


,.r.' Imite 


i-i ■ 


1 ü4 




,C *n.'l - .'■‘iOl . 

Olí h ’-^üiastb... . li 


.-s.riir.-^aííln ‘tí ■' - 

^í, ;ii*'-Í.'.. lU 

i ''r -j *1,, K c. .'í y 


• ^ ^ ' ' riáy % Tas lloras del fogace 41 'a, , 7^ \ u . , 

, . Borasje í;abia y horas de placer: ^ j,.j ,, 

jlióías (Me ai hombre anima la alegría, 
c J jjorasr en que fe abate el padecer. , 

ftífiifff» ITM líí • ' Unas en trono de (ñamante y oro, i 
■ ■ seductoras, 'ájfeigan al mortal:,?"^ ' , • 

cual de üriá l^rmosa. ^l cíintico .aónoro 
ararulJa al hqmbreeb^'fíesta bacanab^ 

JVÍ.U suspiro* de "^una"^ diosaj 

^'^f'^^se^vén Vofer tras pfisrúa Reductor:' 

fascinan cual- los ojos de . una hermosa, 
mas que los goces del primer 'anaor. ^ 
cual' héroe (jue arrebata* el lauro, 

: - - arrancan el {^acér TTel corazón: 

abrasan maá (pié él manto del Centauro, 
masque en la Libia brahaador turbión, 
lüoilt arrastran por el cainpo de la; vida, 'I 
"ít. cualj sierpes que lenvenenan eh placer, 
.mostrándonos dd. qoier la dieba^ hundida 
jí . bajo el velo sombrío del. no'ser- ‘ 4 


'í ' t } * VU r. 


i< SííH “-Y-Om ‘íOi 


^''''híí?‘ 

•» 


•»-4l * 


Mas ¡ay! que en el 'coraron'. 
suelen rodar otrSs' horas ''mía mi %i '4 
de tédio y de míildicion: . i ob 34I 
mas que el fuego ‘ ^tasadoras b 
de volcánica erupcionj. .¿H- t 

En las qué'^eE pecho palpita 
por goces d por tormentos, - 
y nuestra menle se agita,, --j .c'tv.i 


y- en tanoá^ pensar se incita, 

(jne no cninaentira pensamientos; 

; 03 í en» esta 'ecsistencia inquieta: 
surcan el mar del dolor 
sin amante el amador, 
sin ilusión el j>oeta. 
sin. trovas. §1 trovador.. 




Porque estk el hom'bre perplejo 
entre el gozo j padecer, 

Í r estas horas cual reflej'o, 
as j'uzga del fiel espejo, 
áó miramos el no ser. 

Los recuerdos alhagüeñoB, 
las doradas ilusiones, 
y los felices ensueños 
los vemos, como visiones 
<ie oscuros y falsos sueños. 

C 

Y en vano ansiamos en tanto 
llorar tan bellos despojos, 
en estas horas de espanto, 
que, si en el pecho hay quebranto, 
no hay lágrimas en los ojos. 


Que son estas horas huecas, 
como una rama perdida ^ 


del árbol de nuestra vida, 
y está tras sus hojas secas 
su verde copa s umi da. 


No hay en la mente ilusión, 
ni en los sentidos placer, 
ni consuelo, ni afliccionj 
empero se siente arder 
el ñiego en el corazón. 

Porque este fuego es el alma, 
ique bulle en el pecho inquieta, 
mientras la mente está en calma, 
y en ^estas horas la palma 
en vano anhela el poeta. 

IV 'i.:.- ^ ^ 

Que está el pensamiento frío, 
sin ilusión, sin amores 
en estas horas de hastío: 
como del helado río 
en las riberas las flores. 


tí- 


Hojas secas del árbol macilento 
de mi ecsistencia triste y congojosa, 

^será que siempre vuestra faz odiosa 
ha de estinguir mi celestial contento? 

Al dar mi voz al sonoroso viento, 
adormecido en brazos de una hermosa, 
¿habéis de ahogar mi cántiga amorosa 
y el entusismo que en mi pecho siento? 

¡Ah! dejadme gozar mis ilusiones: 
¿siempre tendréis mi pensamiento inerte, 
y entre el ser y^no ser mi alma perdida? 

Torrente destructor de mis pasiones, 
ó muéstrame el arcano de la muerte, 
é déjame los goces déla vida. 


. 
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^frttor y rapomaSk J. Mohaim. c 




















be Citeratura , 


fitllae ■:^rteB g iHoia®- 
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al ardor de la juventud para padecer. 

T a/-.n/>a11aa tvanefrtrmnlian la de* 


SevtUa de tAStií, 

Conclusión de la novela de <Áur<t 
inserta en nuestro número anterior > 

Desesperado quedá el tirano pro- 
cdnsul y un jdven entró en su estan- 
cia con el semblante demudado, des- 
encajados los ojos, y desordenado el 
f cabello, dicióndole : 55]ella no debe 
morir! los cristianos con sus encan- 
tos la han seducido; pero yo soy su | 
amante y ya sabéis cuhn fiel he sido 
¿ á nuestros dioses ; respondo de que 
ella sacrificara.** — »Tli la has pendi- 
do dijo el procónsul, temblando de 
furor sus miembros, y saltando la 
sangre h sus ojos.nr — ^Tiembla tirano, 
si haces derramar su sangre»— «Mo- 
rirás tambienrcí le contesté volviendo 
las espaldas el iracundo procónsul^ 

III. 

Sepulcro de vivos eran las cár- 
celes en que crecian las palmas de 
los mártires cristianos. Las cadenas 
■ formaban el pavimento de estas tum- 
bas. La sangre coloraba sus pare- 
des. Los infectos gaces eran su at- í 

I mósfera y, la luz podría llamarse pia- 1 

' dosa en no, penetrar alli; pero el ar-^ 1 
*■ bol de la esperanza crecia en medio 1 
* de aquella obscuridad alimentado l 

I por las fervientes oraciones de t n- 
tas victimas. Los ancianos volvian ' 


biiidad de sus secso en la constancia, 
intrepidez y sufrimientos del secso 
varonil. Ecsortando á sus compañe- 
ros estaba un venerable anciano, cuan- 
do llegó Aura conducida por los sa- 
yones á la mazmorra, y fue cargada 
de cadenas y oprimidos sus delicados 
miembros con los hierros formidables. 
Gracia y paz de parte de Dios‘‘ le 
dijo saludándola el venerable ancia- 
no: y todos los otros presos repitieron 
la salutación. Mil parabienes le die- 
ron en seguida por la nueva corona 
que se le preparaba, y la ecsortaron 
después á permanecer firme en los ca- 
minos del Sr. pero aquella alma in- 
trépida que pocos momentos antes 
llabia sido superior á todas las pasio- 
nes, estaba debilitada después de tan 
terrible lucha y el estado á que la 
redujeron le habia sorprendido sobre 
manera. Mil ideas contrarias se aji- 
laban en su imaginación y las tur- 
bulentas olas de las pasiones comba- 
tían el bajel de la esperanza, que á. 
penas podia resistirlas; pero la gra- 
cia k manera de un inalterable pi- 
loto no abandonaba la üave, y tenia 
bastante esfuerzo para conducirla al 
puerto de salvación. Aura conoció 




cuan debilitadas estaban sus fuerzas 
y como si un rayo de luz celestial 
la iluminara, sacó de su seno las epís- 
tolas del Aposto! que había ocultado 
cuando los soldados entraron en su 
aposento. Dobla una oja de los per- 
g.uninos y lee en el tercer capitulo 
de la segunda epístola de S. P blo 
á Timoteo: «Combatido hecon A'alor: 
be concluido la carrera, he aguarda- 
do la fe. Nada me resta sino aguar- 
dar la corona de justicia que me es- 
j*i reservada^ y que me dará el se, 

ilor * 

• 

Estas palabras habían hecho estre- 
mecer las mansiones del infiernoj pe- 
ro las furias desesperadas tejían nue- 
''as redes para asegurar la herdica jo- 
ven, y preparaban nuevos atletas que 
con día luchasen en nombre del abis- 
mo. Alienas había Aura pronuncia- 
do las palabras del Aposto!, cuando , 
escuchd que. se abrían las puertas de j 
su prisión, y vid entrar k su padre » 
que con viva emoción se arrojd en 
sus brazos. «¡Hija del alma, le dijo, 
véngate de tu padre por que te did 
el rodeado de desgracias.;9¡ t 
;9!Arrkqcaiue la vida en cambio 
de haber abandonado ,1a tuya^i Nada 
hace mas impresión k un alma ge- 
nerosa, que el que la crean capaz 
de vengarse de una ofensa que se le 
haya hecho. Y aunque el padre de 
tAura k^ había abandqnádo, en su 
nlíiea por no verla reducida k esck- 
. vUud, «e le.figurd k ella que la po- 
dría creer resentida por atribuirle 
alguna falta en haber proporcionado 
4 ^, medios para su educación y,,de§<;u- 
brimiento. Asi que esas palabras 
£ conmovieron tan fuertemente su cora- 
zón, queno pudo responderá ellas sino 


con un profundo suspiro y dejándo- 
se caer en los brazos de su anciano 
padre. ¡Los Dioses, volvid k escla- 
mar anegado en Ihgrimas, me ense- 
fían la felicidad , y me impiden lle- 
gar á ella con las desgracias mas 
crueles! Me ofríK*ieron una dulce 
compañera, y uu puebo usurpador 
pago cargándonos de cadenas la de- 
fensa noble que de nuestro suelo hi- 
cimos. Las inocentes matronas fue- 
ron envueltas en nuetra desgracia y 
sufrieron con nosotros la esclavitud. 
Alcanzo la libertad por fin b iba 
gozar las delicias del himeneo, cuan* 
do la parca arrebatd^la vúla de mi 
adorada esposa. Descubro k mi de- 
seada hija después de tantos aitos 
de penar, y ¿para que? para quf: 
me haga bajar al sepulcro Heno do 
amargura.» Cáda palabra de estas 
era un puñal, que se empapaba en 
^la^aangre del corazón de la desven- 
turada hija. ¡Padre mió, í le dijo 
cuando pudo recobrar la voz em- 
.. bargada por tanto tiempo-, si que- 
réis á vuestra hija debe interesaros 
su felicidad y esa estk en el cielo.'‘‘ 
- , - fin # Dioses no nos mandan renun- 
ciar loa sentimientos de la natura- 
leza EÍ Dios de lospistianos, quie- 

re que estos sentimientos se purifi- 
quen diriji^ndonos k la verdadera 
felicidad Sd victima le contestd vol- 

viéndole las espaldas de ese Dios 
que se aplaca con vuestra sangre, 
que tu padre lo serk de la desespe- 
^ r^ciond*” Aura quiso detenerloj pero 
sua cadenas le impidieron ^ moverse 
y - su voz. no fuk atendida del gen- 
• til fanático. Inconsolable quedd la 
depreciada jdven y rendida, por la 
terrible, lucha que interiormenta ha- 
bía sostenido, cayd k tierra sin alien- 




lo, sirviéndole de lechosas propias' 
cadenas. En vano intentáran socor- 
rerla sus compañeros de prisión, que 
la habían admirado en silencio, y 
pedido á Dios sostuviese su constan- 
cia en situación tan violeta; porque 
hxr la ros de hierro con que estaban 
ligados no les dejaban pisar mas 
terreno que el que su cuerpo ocupa- 
ba. Solo sus voces debilitadas por 
los padecimientos podian llegar h 
ella, y acaso mas bien, que para sa- 
nar para renovar la Haga, que ator- 
mentaba su corazón. No podia ol- 
vidarse de los naturales afectos del 
amor filial , y la idea de hacer la 
infelicidad de su padre la atormen- 
taba fuertemente. El carácter de 
aquella jdven, herdica desde su ni- 
üfez, entusiasta de las grandes accio- 
nes , y lo que es mas raro en su 
secso firme y decidido, le babian 
hecho desear toda su vida conocer 
su nacimiento, para presentarse al 
Mundo á acometer las grandes em- 
presas, que le vedaran la oscuridad 
de su cuna. Y esta jdven, con sen- 
timientos tan varoniles, y tan ambi- 
ciosa de la gloria, debia renunciar 
todo el esplendor de las riquezas de 
«u padre y del alto puesto que Dio- 
geniano le habia ofrecido , en el 
momento de poder presentarse al 
mundo con un nombre conocido y 
que le honraba. Aura estremada- 
mente sensible debia sacrificar todos 
los afectos de su corazón á los pies 
del crucificado. Sin embargo , su 
carácter la había predispuesto en 
«cierto modo, y Ja gracia divina la 
«habia fortalecido. Ella siguid pri- 
meramente la religión de J. C. por 
el entusiasmo que le escitaba la 
heroicidad de los cristianos , ense- 


nada por el ejemplo del mismo que 
hábia fimdado su religión; pero des-i 
pues la adoptd por el convencimiento 
' de su verdad, y por la sublimidad 
de sus principios : mas no dejaba^ 

; de contribuir á* su firmeza , ademas 
de la gracia que es la mas fuerte de 
todas las fortalezas, el hábito que 
tenia de hacerse superior por su de- 
cidido carácter á todas las debilida- 
des humanas. ’ La lucha empero era 
formidable , y el vencimiento por 
consiguiente estaba dudoso. Ape- 
nas pudo respirar la fatigada Aura, 
volvid á leer en las epístolas de S. 
Pablo. — ^oíAora vivimos j puesto (jue 
vosotros estáis jirmes en el Señor 
Estas palabras volvieron á fortalecer 
la constancia de la jdven. Pero aun 
quedaban nuevos enemigos con quie- 
nes habia de luchar. El amor que 
tantas veces nos 1 han representado 
los poetas unciendo á su carro la fie- 
ra indomable á la par del altivo guer- 
rero, se preparaba á enlazar á sus 
trofeos el ddbil corazón de una mu- 
ger, y de una muger jdven. 

El amante de Aura, el osado Teó- 
filo, que habia tan denodadamente 
amenazado al tirano, entrd en la 
prisión de su amada y arrojándose á 
sus pies Y le pidid que recordase los 
momentos de sus primeros amores. ‘‘ 
¿Y de que me serviría, contestd ella, 
recordar nuestro amor? Si tu vida 
era mia, como me repetiste mil ve- 
ces, conságrala conmigo al Crucifica - 
do.“ Quemuera, me dices, poruña 
relijiou que me humilla, que me hace 
cubrirme de ceniza, para que purgue 
mis faltas avergonzándome ? Yo hu- 
biera sido cristiano como quise ser- 
I lo, si no me hubiesen obligado á la 




p^nitencÍA phblica. Y os hiunilla roe -| 
nos y 08 parece mejor estar mancha- 
do de un crimen. I* ceniza afea al 
ouerpoj pero ae cae y queda limpio; la 
manclia dd crimen emplaza el alma 
y queda gravada en ella. — No he ve- 
nido en fin k qne me reconvengan, si- 
no á preguntaros si me habéis ama- 
do alguna vez. “ Yo 05 amaba mien- 
tras he tenido la esperanza de que 
volvieseis á la iglesia^ ¿Con que ya 
no me amaia?— Apenas pudo contes- 
tar la tierna joven una palab a que 
no se le percibió. — Decidme mas bien 
convulso Teófilo que los cielos han 
de desplomarse sobre la tierra, que 
los mares han de sepultarnos en su 
abismo, que el primer rayo de la tem- 
pestad caerk sobre mi cabeza mas 
que decirme que no me amais.^* — Y 
de que servir a ya ese amor? dijo ba- 
ñada en lágrimas la sensible amante. 
De que tu entdnces no serias victi- 
ma de un capricho; te seria insopor- 
table la idea de verme padecer, y 
de que quedára en este mundo para 
vivir lleno de amargura, ó tal vez 
para estar en los brazos de otra*" La 
fortaleza de la jdven titubed al escu- 
char las Ultimas palabras; pero le 
habia indignado el que su amante hu- 
biera llamado capricho k la sublime 
muerte de los mártires, y esta in- 
dignación hizo contrarresto k los ce- 
los que habia escitado en su alma. 
Teófilo conocid la lucha que padecía 
interiormente y pensd aprovechar una 
ocasión tan favorable. Volvidk tocar 
el mismo resorte ; pero una alma que 
estk acostumbrada k vencer les es tan 
fácil sobreponerse k sí misma, como 
dificil le fuera k la que acostumbra- 
se lo contrario. «Pues bien, le dijo 
de nuevo el desesperado Teófilo , yo 
tendré valor para suicidarme en este 
mismo momento, mas bien que para 
sufrir vuestra indiferencia.^ Tcmbld 
la desdichada jdven al contemplar 


persona k quien mas amaba habia de 
sufrir la coiv«lenacion eterna, d ella ha- 
bia de negaé k J. C., cuando esta ne- 
gación era el triunfo de los gentiles, 
la afrenta de su religión y la per- 
dióla de su alma. Su amante iba de- 
sapareciendo por la obscuridad del ca- 
labozo, ella hubiera tal vez pospues- 
to su felicidad k la de su amada, si 
aquella no estubiese unida á su reli- 
gión. Sin embargo, llama á su ado- 
rado TeofUo, que iba ya k desapare- 
cer y le dice : 55 ¿Amais todavía k vues- 
tra infelice Aura ?‘‘ «La detesto, con- 
testo el jdven desesperado, pisando los 
umbrales del calabozo. A tan teírible 
golpe no pudo resistir la firmeza de 
la cristiana, y un fuerte delirio se 
apoderó de sus fibras. 

A poco oyeron el ruido de Jas ar- 
maduras, y entró un centurión de la 
guardia de Diogeniarro. “£1 procón- 
sul me envía, dijo acercándose al oido 
de la intrépida cristiana, para que os 
diga, que desea salvaros: que si que- 
réis no negar en público vuestra fé, 
por que no vean ha cedido vuestra 
constancia, os proporcionará la fuga 
y vívirei.s siendo su compañera en un 
sitio ignorado. ■=-Dec id á vuestro pro- 
cónsul,que antes de confesar esietior- 
mente los crisiiaros su fe, la han con- 
fesado interiormente en su corazón, 
y ja han gravado en él para siempre. 
-rSi renunciáis á las bondades del 
procónsul, esperimentaris los efectos 
de su furor. Decidle que ya he cono- 
cido sn bondad en este calabozo, y es- 
toy tan contenta de ella, que deseo 
seguir esperimentkndola! Encendido 
en ira el centurión mandó entrar á 
jos sayones, y les dijo con una voz 
tremenda. **Suffa todos los tormentos, 
que pueda sentir: cuando esté privada 
de sentido que vuelva á su prisión. 
La jóven oyó con placer la sentencia, 
los angeles se encargaron de acompa- 
ñarla invisiblemente y sus hermanos 
de orar por su triunfo. 



j VI. > i«r-aljaa3 .dftigrarJida. ^ Salióse ea 

el bjien j>re8bitero , jTla Jó- 
j Ecslbiime jr ensangrentada volvid v^n quedd anhelimdb ‘ el momento de 
, lá invicta c(^esora d^pues de hajber su réco^j^pá.'' 

! sufrido con impavidez los tormentos ,ün r4Ído*'se oyd de nnc^o, y te 
j mas crueles. Los garfios de hierro y espiicha^,. él rose ^ 

I el »equleo“ destrozaron sus delicados las paredes d^ Íá ehtradá*! I5s Cah- 

miembros, y solo una fuerza sobre bozos J)e , pronto de oíríé el 

natural hubiera podido sostener su principal murmüllo^yro^^ 

constanciaj pero la esperanza de una el silpncío de los subte^^neoi el dé- 

prdcsima recompensa rníiy superior bil crojír del manto^'de ^ ufto’ qílé Hb- 

á sus sufrimientos, derramaba un con- cia los presos venía.^ Ifra 'M ciruel 

suelo dulce en su atormentado cora- , procónsul cuya vista idtiítaidába k 

zon. Sus compañeros al verla en- tpdos meilos k los criltiánoS que no 

trar vacilaron entre el dolor y la ale- temían ni los tormentos ni la müeé- 

f [ria, y aun mismo tiempo lloraron te. En su semblante^ daba k cobo- 

as heridas y llagas de la joven, y cer la ferocidad de jjn corazón que 

gozaron en la corona qne so le,pre- no compadece,'" y cuya ira se aumen- 

paraba. Un poco después vieron en- ta al ver los objetos, que despteclaa 

trar un soldado, que dirijibndose á unas órdenes, que nadie hubiera reñ- 
ía jóven , preparó los remedios para sado obedecer. . La * áíteraciou de 

curar sus heridas «-Ella 1 rehusó pna pasión indómita iba máícada én 

porque no qüeria que un soldadoi ..jCl fuego de sus ojos y éñ "la cohtrác- 
tocasé su cuerpo; pero ól 'quitkn-j cion de áu seipblante!' Acercándose 
dose el casco descubrió en au cabe-j k la jóven Aura, lé dijo con una voz 
xa las insignias del sacerdote y ; impetuosa: ¿con que haoeid dés'precía- 
con placér reconocido de la jdvQo jl do todas mis Lopdadés acep- 

de 'Sus compañeros^ -Un singulat tado, le contestó la dé los tormentos 

contraste' formaba bajo la áspera es- y el calabozo, qiie me ha^sídd la mas 

teribridad áe un soldado romanoi la grata.»-^Piie^., bien , ahora acej^- 

. ctridád'^ intensa y la dulzura de. un reís la del ma^rib.„-,^Singünk 

sacerdote de J. C .^5 pero sirt’ aquel jor pudiérai^ ófrecérme.‘‘ '* al tii-áno 

engaño ao hubiera podido cpenetfar que estoba acostumbrado k qué todo 

allí, y así era en aquellos . tiempos cecfipse k ¿ú yplüntad, éé arrehatába 

muy 'firecueme que 'loscristiazios en- , de .p^i^ al vey la jnfrem^ 
trasea disfoatsados á soconret k #us joven. _^^z».OÍa, dijo *ál os ioldattbs^ 

hermanos en los cálabozosd duró, por ? aguardaban “k la pu§^? trof^ 
6drs’uá Iteridás, y le suministró dos - infame^ y ^ segijiiám^ ÍEl veheráble 
‘^•aáyracn#Ó8;TpQrqi»i©ie8Íeai-eI Unico aqciaao qup en fá prisíoií''éstabk le 
moáarok que no se desáéua éntratt en ¡ yejtla salir : 'llLfíEst^d' sóbrs 

•i lugar msi n48erablei para «oq^ 

.t '1 ". .. . ' . • ^ • r -n V, 




ráaeos, y voxvicuuuoc « r — 

$ul le dijo con ironía ,_<miuy pron- 
to e«tarei8 unida á vuestro Dips. Ca- 
lieron en fin de las cSrcpleá, tránsfor- 
madas hasta poco hace en el conven- 
to de la Trinidad, y hoy vueltas al ^ 

destino, de prisiones, Y ae sórprcn-Jio ; 
la idven sobre manerá al ver, que en \ 
lugar de;dirijirse b la^iudad pdra 
ir al circo en que debia^ sufrir a 
muerte , caminábán por^l campo ; 
aiüo que sirve de vereda en el aia 
para *ir b las huéttas inmediatas. 
Quiso resistirse y gritar; pero fue en 
vano ; le hicierott seguir la senda que ^ 

llevaba. , , , „ 

‘ Habla corrido la voz por el p^- 
Ho de que éú aqüfel mismo día iban 

^ sufrir el martirio algunos cristianos 
i y un gentío inmenso llenaba las gra- 

f das del circo, manifestaudo da cpm-. 

’ placericíáquétéuiail'én ver derramarj 

r la sangre de las tlícrimáé ir^OTte8.| 

I El apasionado Teófilo qné desde el 
t dia anterior habia estado don una 

" calentura polenta, salid de su casq 

para volver á' la cárcel de su bdia- 
J da, donde pedia entrar parla ami 3 | 

. tad que le uúfa ¿on el carceleroi 
* Pasd casualmente por el circo y sé 
estreinecíd al considerar los prepa¿ 

' . ratiyos que se hacían tal vez para 
" la muerte de su amada. Corno prcr 
cipitado k la cárcel, y le dijo el car- 
celero que había estado en' eha^ él 
procónsul y que no lo había visto 
salir. Se sobresalta aun mas y cot- 
re á los calabozos. Aura no' estaba 
alTi: pregunta & los confesores, j lo 
dicen; ya estará recibiendo U coro- 


na, que le han de poner los mismoi | 
angeles, »r¿quien la conduce? pregun- 
ta todo asorado* — El tirano, le coi> 

testan Ah imfaami esclamd lleno i 

de furor, la ha- arrebatado! Tpdoi | 
palidecieron. El infeliz amante co* 
noce la inicua trama del malvado! ^ 
los celos destrozan su corazou, y ve 
que no le queda mas recurso, que | 
entregar el mismo su adorada á loi ; 
verdugos ó verla en los brazos de |j 
su infame ribal. Tiembla, vacila; pe- : 
ro se decide al fin y vencen sus ter-; 
ribles celos. Sale precipitado de lo» 

/ calabozos, dejando llenos de angustia 
a los confesores cristianos. Corre aH 
circo; y esclama con una vnz dc 3 a-| 
forada. iPueblo valiente; un ^iraaoj 
se burla de nuestros Dipses, y do 119-jj 
sotros mismos. Lis pasiones 
mas poderosas en su corazón que itii 
deberes que • tiene 1 con los piosesj 
icOn su pueblo. La pdrfidá t’xLtiaw 

nue tanto loa ha ultrajado I® 1^^ ^ 
traído de la -cárCeL. para librarla A 
su merecida pena y entregarse cííI 
ella k sus pasiones brutales. Si qB^ 
reís que venguemos tanta iipá 
seguidme! Como un toi¿rento bnpt* 
dido del huracán se lanza k las pr^ 
fundidades del abismo, asi aq;id 
pueblo sediento de sangre «e arro:a] 
tras del furioso Teófilo y 
cOOTO- las’ r águilas cuando descieud» 
sobre su presa, eoíren ó la cárcel^ 

^ busca de su <tíétima. n Llegan, prH 
guntan endaa inmediaaioí»s, amem- 
’ zan, y les. dicen por fin el camiioi 
t que llevaban los ifiijiUvos. Les ^ 
guen al alcance y, lograron por.* 

divisarlos. 





¡Entregarnos' la cristiana gritaron 
al procónsul ó morirás cón ella. Ater- 
rado Diogeniano les abandonó su 
presa, y liuyd paja sustrarse del fu- 
ror de la muchedumbre. ^ 

Aura fué conducida al circo, don - ‘ 
de una porción de espectadores la 
aguardaban impíjiCieníeit r. Hl. 
dugo estaba preparado, y aj ^ietnpó 

.•■i»-; ‘ :L 

,vÍH' ‘jv'.r,:' 


de dar el polpe sobre la cabeza de 
Aura se arrojó Teófilo diciendo;=yo 
soy cristiano: la sangre de la mártir 
me servirá de bautismo El golpe di6 
también sobre su cabeza. Los ánge- 
les condujeron en -sus alas dos al- 
mas al Eterno, | el Eterno escribió dos 
renglones mas en el libro de la vida. 

Vaideiomar, 


! ‘ ' y.’. ■-.) 


9 

* - f' . . I , 

■ - i "■<*■ ! 

DE DOX D(M>RlGO CARO, 

•« « 


wf ' ¿9fl '.•* , 


iS'fiiaiit A .i.á® i. 8% 


t 

'í? 

íjj: -Síi- ’Í ' V 

Este es, si no 4 me engano, el edificio 
de Publio Cipion j dC) Roma gloria 
.riisí colonia de»'8ü* gentes victoriosas ^ 
con' el tiempo ejferüitoíligoficio, ^ 
y porque se leyese su memoria 
dejé aquestas reliquias espantosas 
'que las manos rabiosas 
í-ftif%lel -Aláralsé ifitero* fea 

en el dia portrtuo . , 

*^le consagró en sus aras^ iouiortal^s. 
eüt'wfxís iiiiií os .yt,íique tan jÚujttres fueron, 
^^í^INfiíStbatidó» de árietei cmretoRrfJ > 
per^í^liípu deJ iircoltde 
¡i-i ' j ! ]| Que deJ 4oi^d¿s Ueos . luego I 

di- ^^ddsidbnicbiai forres suipid luego 

el liiittb ibiamoi (]ue aun apeo^ vemos 
iguales ene la tierto sua estrempa. 

Aqueste d«trÓ*ado j anfif^tro^ 


.ÁE'iír"'. 


->-í¡í t'’ 

ü'.'í' 

" ti-jiír í 
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i donde por daño anjiguov y íiaeva ffrentt 

renace ahora el verde jara^^gó, 
ya convertido en ^hjicq, taitro, 
cuán miserablemente i repreeenita 
que su valor se iguala con su qstl^go ! 

G)mo desierto y vago 
la grita y vocería, 

que oirse en fel solía * ' ^ 

la ha convertido en un silencio mudo 
que aun siendo herido en cavernosos hufcof 
apenas vuelve mis dolientes ecos, 
de su artificio natural desnudo, 
f inas si para entender estos despojos 
i>lo8 oídos del^alma son los ojos; 

aunque confusos miren lo presenta 
r Jjail vpees de dolor el alma siente. 

4 *£n esta turbia y solitaria ; fuente, 
que un tiempo sus purísimos cristalea 
f en mármol y alabastro derraraal», 
dejando el padre Bbtis su corriente, 
con debido laurel las inmortales 
sienes del docto Stlio coronaba, 
y claras le mostraba 
“ en sus ondas azulea 

Us íaces y cimílm 4 ^ 

con que á Roma y al. mundo S|i^daria, 

y aquel sangriento y lamentable estrago, ' ; > 

que por los hados de ,1a gran . Gartago - 

«a grave y alto estilo cantaría. 

jBdtis! ¡ah! Bfetis! aordq pasa el.fio 

Sillo I ¿donde estás . Silio f .¿Silio^^iql 

Silio desparecid y la fiiepte ahora ' 

' ton eá agua que vierte á Silio llora. 

^ ' Aquí nacid aquel rayo de la gnerre, 
columna <de la pas, honor de £s¿)afia 
' dÚjee trioi^uior, jIRpio Trajano, 

- ? 4 I. aoterquien muj^/se postxd,’ la tierra 

de imdslas qaeid.marj^^cq l^alU*' — 

sem . Imsta el hmitp ^>omioj6a4Ááiu^ 

Aqol do El» Axlmno,tt>- 43 Í£^^^ 
di feodoiio oscelentn^ 




de SU fp&dre, valiente^ 

rodaron de marfil y oro las cunas. r 

Aquí ya de laurel, ya de jazmínea *"*■ ‘ ' 

coronados los vieron Jos jardines 
que agora son zarzales ~y lagunas. 

La casa para el Cesar fabricada / 

hoy del lagarto vil es habitada. 

Ca^s, jardines, Cesares murieron, 
y aun las piedras que de ellos se escribieron, 
fe Mas ya que en valde lloro tu ruina „ ^ , 

y con el mió tu dolor renuevo, ^ 

* , O para siempre Itálica famosa! “ ' "‘ r* ’’ 

pues de toda tu historia peregrina “ " , ' ~ ? 

solo el dolor y la mémoria llevo - - t. , 

’ ^ quien te lúira como yo forzosa , ^ , ; ,• 

permíteme piadosa, ti ,■ ^ j 

en pago de mi llanto, , * ■ . 

que vea el cuerpo santo ’ ' 

de Geroncip, tu mártir “y pfelado, ^ i ' 

dáme de su sepulcro álguhas sedas, i ¿ tí . í. 

y cavarfe tfon lágrimas las pedas, 

. que cubren su sarcófago s^radoj r 

pero mal pido tu Unico consuelo, ' ' * 

pues solo aqüeste bien te dejó 'él cielo. . . íí - ¡ 

Guarda en las tuyas stís reliquias bellas . 4 

para envidia del mundo y las estrellas. * 4 

¡Ayh despoblada y de conceptos llena ; ^ ^ , 

Itálica la hermosa, i ^ ^ ^ 

que los que comunicas, lastimosa," ^ 
los borra al producir la grave ’pena,'^ ^ 

y como muda lloras tu ruina ■"fcu.'' , á .v üf 
lágrimas y silencio es, tu doctrin^ ^^,^ ,^ , ^ 
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Con irucbo acaloramiento y entu» 
s¡;amo disputaban los de la calle de 
la feria en la noche del día que la 
iglesia celebra el signo de nuestra 
redención, que era su cruz la mejor 
de todas. Y aunque tomada eti un 
sentido lato esta palabra hubiera 
grandes disputas, por que los mari- 
dos sostendrían que la mejor era la 
de sus tnugeres^ los retirados y ce- 
santes que era la de depender de 
nuestra nación; los españoles que la 
de sufrir i sus ministros; los france- 

m *. 

ses que la de aguantar á nn rey li« 
btril; los rusos que la de obedecer, 
ñ un déspota; y asi cada uno irla 
disputando de la carga de la suya, 
haua que i las manos vinieran; co> 
mo sucedió á la gente de Pedro Abá 
que á moquetes anduvieron por sos- 
tener que su Cristo era el mejor, to- 
mada la dicha palabra en su acep- 
ción verdadera, noi es forzoso con- 
ceder á las personas, que en dicha 
calle viven, es su ciuz ia mejor de 


todas; por que es la mas festejada. 
Ya que nos hemos propuesto hablar 
de la inmemorial costumbre de ve/ar 
i la cruz! tomaremos por tipo la de 
Ja /er/a, que como hemos dicho es 
ia mas fesiejad|. Colocada en el 
centro de cuatro arcos triunfales, 
salpicados de faroles, cuyos arcos 
se ertlázan en su parte superior, pre- 
sentaba una alegoría tan piadora 
como verdadera. La Cruz está siem- 
pre entre los signos del triunfo y 
rodeada de luces, que servirán de 
fanales á los que la sigan, y disipa- 
rán las tinieblas de la impiedad. 
La cruz misma'^ estaba rodeada de 
flores, y faroles de color aumentaban 
su adorno. A su alrededor de pie 
unas, y otras sentadas había multi- 
tud de personas, de aquellas en quie 
. ne* se ven todavía las verdaderas 
costumbres andaluzas. Clase del pue- 
blo ónica que goza de felicidad en 
España, por que no es para ella el 
prcscúu un eslabón, que une lo pa- 


sado con I» porvenir. Es un esU- mitable de los andaluces. Decid 

bon loto de la cadena del tiempo» unas cuantas fanfarronadas un ja* 

que no presentándole esperanzas no que al otro teme, quedando compa- 

Je ofrece desengaños. Unos cuantos dres á Ja despedida. Y contar cua- 

mósicos (que pueden llamarse tales tro lancecillos con sus ponderacio- 

por que tocan instrumentos) entona- nes de á folio. Pero sus deseos eran 

ban lo mejor que podían el himno Jimitados y estaban contentos. Yo 

de Riego. Y sus ecos eran acom- miraba la cruz y e !a me recot- 

pañados de las destempladas voces daba la pesadísima con que cargamos 
de las avelianerat, de los del rico todos. 

alfajor, de las del turrón de azúcar. Vn eméozaifo. 

Todos gritaban sin pedir la pala- 
bra, confundían las veces, y d que > P. D. Un atticulo con postdata 

mas pulmones tenia llevaba el triun- ao lo habrán visto nuestros suscri- 

fo de lá- venta, Parecia en fin tor«; pero alguna vez ha de ser la 

una reunión de diputados. Estas primera, j estamos en tiempos de 

pocas personas eran en aquel estado ver lo nunca ^visto. Se me olvida- 
una verdadera Jroágen del pueblo decir que cuando cstaba'mos mas 
espafioj. La cruz, esto es ia reli- tranquilos haciéndole tertulia á ía 
gion, recibía sus festejos, mal enten- ^cru» nos arrearon unos toneles ar- 
didos, por que so eran el resultado _diendo, que no sabemos á que alu- 
^e la devoción, sino de la rutina* dirán y lo creemos una dará de 

Algunos miísicos hacían oir ecos de 'a referida costumbre. Mil aluiio- 

aquella libertad que los mas no co- nes pudiéramos hace» de ella; pero 
nocen. Y el resultado' en fin de no | algo ha de' quedár á nuestros lecto- 
comprender lo uno ni lo otro, era res,y oosotrosle dire^ os,siq« era al- 
consagtarse el vulgo á cosas que le guna vez la realidad, que fue el gran 

son mas conocidas: por ejemplo peligro en que estubimos de que- 

ecbar cuatro pirofos coq la sal inl- ' marnos. 





J^a hnpresa dei NUEVO PA- j 
RAISO, enfttsiiisia como el (jue 
rrias por los adelantos su pats^ 
y convencida de (jue un periódico 
literario^ por malo (jue sea^ sos¡- 
tiene la ajicion^á este genero^ y 
estimula á la publicación de otros 
mejores y no dejaría el (jue Sajo su 
dirección se ha puSiicadoj st otras 
piosottas con mas y mejores ele- 
mentos no los reemplazaran con 
esperanzas de un écsito mas feliz. 

* €l ^tte con el nomére de LOS 
ARTISTAS ha de puélicarse muy 
en éreve sustituirá al nuevo pa- 
raíso. 

fffueSttos.) mscritores reciSirán 
su prospectüf y verán el primer 
número para (jue después defor- 
mar su juicio ) sigan ó no suscri- 
tos á él eñ consecuencia de las ven- 
^ / 
tajas (jue encontraren. 

tAnticíjar nuestro juicio al del 
púélico j fuera muy arriesgado^ 


ademas de las pocas ventajas (pat 
al mismo periódico rejiortaria. 

(jue debiendo ser muy favorable 
según las noticias (jue de él tene- 
mos ^ harta concebir una idea ^ dt- 
fcil luego de llenar y como sucede 
á todas las demasiado ventajosas^ 
(jue se anticipan. t4si pues el 
mismo periódico dará dicha idea y 
nosotros nos limitamos y á decir se- 
gún nuestras noticias^ (jue varia- 
rá tn sus formas y en sus dibujos y 
en sus materias* 2b (jue la per- 
sona (jue hüf^ tcanado á su cargo 
la empresa^ es ya conocida por su 
buen gustOy y por otras obras (jue 
ha publicado^ elogiadas justamen- 
te por los periódicos de (Madrid 
y por todos los af donados. 

Xa gratitud j (jue á nuestros 
síiscritores deéermSy nos hoce mas 
sensibles las faltas que en el des- 
empeño del nuestro hemos temdo. 

LOS EMPRESARIOS. 



ClSarberode Sevilla y sé ha can- 
tado en Sevilla en italiano .por 


italianos : quisiéramos no ha- 

berío visto. 


(impresor y editor responsable J, Moralm. 



